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LOPE DE RUEDA 
y el teatro español de su tiempo * 



ANTECEDENTES 

Después del progreso tan inesperado como gnnde que el 
extremeño Bartolomé de Torres Naharro imprime al naciente 
drama de Castilla, sobreviene un período de estancamiento ) 
que dura hasta más de mediar el siglo xvi. ' . 

La gran fusión de los elementos dramáticos, ó, si se quiere, 
teatros rudimentarios, operada genialmente por el autor de la 
Comedia Himenea; no fué comprendida por los que después de 
él escribieron y el fraccionamiento del teatro nacional prosi- 
gue como si aquél no hubiese venido al mundo. 

* Publicóse este bosquejo «n la Revüta dt arckinot, bibíiotteat 
MUtMS, de iS98; númeroi correspondientes á los meses de Abril' 
y Octubre y Noviembre. Hay se reimprime con las adiciones que 
hicieron necesaria,t atgunos descubrí miemos posteriores que. le 
citas en au lugar. 
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De las tres formasó maneras de teatro escrito que Naharro 
halló, sigue teniendo cada una su desarrollo propio y ofrece su 
historia particular y paralela á la de los otros dos. 

El teatro religioso parece ser el que primero adoptó parte de 
las novedades escénicas traídas p^^ Torres. Naharro, como se 
re por la tragedia de San\<\ Oroft^ff 524) del Bachiller Barto- 
lomé Palau ^, probablemente de igual clase que otra suya 
desconocida sobre el martirio de Santa Librada y sus nueve 
hermanas. Este Bachiller fué asimismo autor de la desvergon- 
zada Farsa Saiamantina v de un misterio cíclico , como los 



I. Reimprimió esu rarísima obra acompañada de un extenso y 
erudito prólogo el ilustre D. Aureliano Fernández-Guerra y Orre, 
con el titulo de Caída y ruíHa del imperio visigótico español, Pri^ 
mer drama que las representó en nuestro teatro. (Madrid, 1883. Li- 
bro de que sólo tiró el autor aoó ejemplares y que no puso á la 
venta. El ejemplar que debí i la fineza del Sr. Fernández-Guerra 
lleva el número i59).~Primer drama histórico español le llama el 
editor, pero la verdad es que de histórico sólo tiene los nombres 
de los personajes y el fondo del asunto; los sucesos son en el modo 
de desarrollarse, de la inventiva del Bachiller Palau. Dividiólo en 
seis autos ó actos, número nunca usado en esta clase de obras: el 
último se refiere al hallazgo por un pastor (que por cierto emplea 
un lenguaje en extremo grosero) del cuerpo de la santa mártir. 
Los demás narran la historia de ésta suerte. £1 rey D. Rodrigo, á 
solicitud de su consejero Firmiano, trata de contraer matrimonio, 
7 habiendo sabido las altas prendas que adornan á Orosia, hija del 
rey de Bohemia, despacha embajadores para pedirla y traerla á Es- 
paña. Entretanto enamórase de la Capa y la fuerza: ella se queja á 
su padre, el conde D. Julián y, cuando la prometida con un her- 
mano y un tfo obispo, entran por las montañas de Aragón en Es- 
paña, huíanla invadida por los árabes que ya se extienden por 
aquéllas apartadas sierras. Refúgianse los extranjeros en una cue- 
va cerca de Jaca; pero sorprendidos por un pelotón de moros, 
mandado por Muza en persona, solí miserablemente sacrificados, 
incluso la virgen Orosia, que no quiso aceptar la vida á Cambio de 
au fe cristiana, Tirso de Molina escribió una comedia sobre este 
tonócidO asunto, con el. titulo de La JoyddeJas montañas: Sáhta 
Orosia, Primera parte, . 
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franceses de la Edad Media, aunque de menor extensión, ti- 
tulado La Victoria de Cristo K 

Mayor perfección entraña la ce ebrada Tragef'c Josefa del 

placentino Micael de Carvajal « sobre la h.stor.a blbUc de 

Jote hilo de Jacob. Es notable por la enérgica expresión de 

Sos aunque de arte poco refinado Aparece dividid, en 

^ íuatr° actos, pero el último es más que doble de cada uno de 

os otros M<iel de Carvajal es umbién autor en parte de la 

comedia de Las Cortes déla «uer/e. célebre obra dramAtic 

„uT concluyó Luis Hurtado de Toledo y publicó al mediar 

«te á¡\o xíi «. Juan Rodrigo Alonso, ó de Pedraza. autor de 
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, De ¿<i Victoria de Cristo existen varias impresiones: la últi- 
..h\ i8a6 Bartolomé Pai.au compuso umbién, siendo estu- 
T- t* otra £m akgórica llamada Custodia del hombre, impresa 
tX^V/^rZ:!^ Agostln de Paz. en .547. La m.,erla de esu 
far«¿s señalar los dos caminos, de la virtud y el vicio, que puede 
íec^ire hombre en esta vida. Mención.nl. los adic.onadores de 
OalUrdo «, el Ensayo de una bil>noteca ^molade hl^ros raros y 
SÍ 'tos, número 4483; Y es justamente la prohibida por la Inqui- 
sTciónrA'ííc' de 1559) y que se creía perdida. • ■ 

T Tragedia llamada Josefina sacada de la profundidad delaSa. 
■ Jada E^ritura y trobada por Micael deCarua,al, de la audadje 
Platencia Va precedida de un prólogo al lector, escrio por D. Ma- 
Zh^L, déla Academia Española, y la publica laSociedaé 4e 
Bibliófilos españoles. V.rdrid, .870. 4--Es re.mprej.ón del único 
eiemplar conocido de ésta obra, existente en la Biblioteca impe- 
rial de Viena; impresión de Toledo, en casa de Juan de Ayala, año 
de 1546. Pero la tragedia fué compuesta hacia i535 para la fiesu 

áe\Corpus. , ,-• i 1 ^ < 

3. La impresión antigua tiene este colofón: Aquí se acaban lu 
cortes d'la muerte que compuso Micahel de Carauajaly Luyt Hur- 
tado de Toledo. Fueron impressas en la Imperial Cibdad de Toledo. 
En casa de Juan Ferrer. Acabáronse A XV de Otubre de M. D. L. 
M>'.— Reimprimió esu obra D. Justo Sancha al principio de su 
Romancero y Cancionero sagrados en la Bib, de Rivad.—EsxA es- 
crita en coplas de ocho versos octosílabos y dividida en 23 cen<Mó 
escenas seguidas. Es obra esta tan excelente como la Joufina, por 
la soltura del diálogo, la pintura satírica de costumbres y la belle- 
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una de las Damat de la muerlt ', compuso también y v'ió re- 
presentada por el mismo tiempo una Comedia de Santa Susa- 
na, que no carece de ínteres, pintura de afectos y trabazón ar- 
tística 1. 

Pero alternando con estas obras se guían y sÍRuieron escri - 
biéndose /armí religiosas al modo de Juan del Encina y Lu- 



za piniculir de algunas escenas. Además de diversos estados ó 
co>idíciones humanas como las de pastor, caballero, pobre, monja, 
casado, viuda, juex, médico, etc., aparecen también algunos indi- 
Tiduos como MilAn j Brocano Udronet, Durandarte, Pie de Hie- 
rro, Beairii mu/er mundana; Fieráclito y Demócrito, un cacique 
indio que se queja de las crueldades que se cometen con sus her- 
manos desde que se han hecho cristianos, mientras que cuándo no 
lo eran vivían en pai. 

I. Fana llamada Daitfa dt la Muerte, en fue te declara como á 
todo* lot mortaleí, detde el Papa Ixatta el que no tiene capa, la muer- 
te hace en rite míiero $uelo $er igualetyá nadie perdoiu... Hecha ' 
por Juan de Pedrada, Tundidnr. vecino de Segovia... /5j/. (Sin 
lug., 4.*; 8 hojas). Esta edición original, cuyo único ejemplar co- 
nocido para en en la Bib. de Munich, ha sido reproducido por el 
benemérito J. F. Wolf en Viena en i853 y reimpresa en España 
en el tomo xsi! de la Colección de documenlot inéditos para la hit- 
loria de Etp. y después por Pedroso en el tomo de Autos lacm- 
meníalet de la Bib. de Hipad, (pp. 41 y sigs^ Está en coplas de arte 
mayor excepto el Introito que dice un pastor llamado Pascual, En~ 
tran en él la Muerte, e! Papa, el Rey, la Dama, el Pastor, la Ira, la 
Itaxán y el Entendimiento que solicitan al pastor al fin para que 
adore el pan eucarlstico. 

s. Comedia hecha por Juan Rodriga Alonf : que por otro nom- 
bre et llamado de Pedrada, vecina déla ciudadde Segaría: en la cual ' 
por interlocución de t/iversas pertonat en metro te declara la hitto' 
ria de Santa Sutana... aüo de tSSi n^os.— Sin lug., 4.* 8 hojas; está 
en ocuvillas. Fué reimpresa varias veces (Alcalá de Henares, Sal- 
cedo, librero, iS58. 4."; y Medina del Campo, Juan GodinezMillls. 
■ 60J. 4.'; ambas de 8 hojas). Modernamente ha sido reproducida 
Cfv el tomo 4.* del Eatayo de una bib. de lib. rar. y eur. de Gallam- 
DO, Zakco dkl Valls V S. Ratún, pp. 1 73 y sigs,— Entre Loa perso- 
najes hay la Vo^^^u/^r que hace el oficio' de los coros en «\ dra- 
ma antiguo. 
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cas Fernández, de cortas dimensiones y sin más objeto que el 
de festejar, como antes, el Nacimiento del Niño Dios y otras 
solemnidades eclesiásticas. Esta clase de obras no admitía re-f 
forma alguna; asf que :tan sencillo es el Auto de la Aparición 
de Cristo de Pedro dé Altamira ó Altamirando, impreso en 
1 533 ^ como los de clase semejante escritos á ñnes del mismo 
siglo. De modo que bajo este aspecto ningún progreso se ad- 
vierte en las obras del sevillano Fernán López de Yanguas, 
fecundo farsista de la segunda decena del siglo xvi *, López 
Rangel ', Esteban Martínez ^, Aparicio ^ Izquierdo Zebre- 



I. Mora'tín (D. L.) Catálogo hittórico en sus Orígenes del teatro 
español f número 36. 

a. Égloga nuevamente trobada por Hernando de Yanguas en loor 
de la Natiptdad de Nuestro Señor: en la cual se introducen cuatro 
pastores cuyos nombres son Mingo Sabido, Gil Pata, Benitillo, Pero 
Pan^a, los cuales informados de los ángeles como Cristo era ya «a- 
cido viénenle á adorar y ofrecen sus dones^y nuestra Señora da las 
gracias, y llega Mingo Sabido tañendo una gaita.,. Sin lug. ni año, 
4."; let. gót., 8 hojas (Bib. Imp. de Viena). Yanguas alcanza mayor 
perfección en su Farsa del mundo y moral, obra alegórica impre- 
sa en 1524 y otras veces después, y compuso además una llamada 
Real otra sobre la felice nueva de la concordia y pai^ i concierto de 
nuestro felicísimo emperador semper augusto y del cristianísimo rey 
de Francia, (Bib. Gayangos).y algunas otras que menciona Caí9ete 
(Teatro esp. del siglo x* ?. Madrid, i885, 8.*, p. 63). 

3. La farsa siguiente hi^o Pero Lópe^^Ranjel á honor y reiteren-' 
cia del glorioso Nacimiento de Nuestro Redentor Jesucristo y de la 
Virgen gloriosa Madre suya. Sin lug. ni año (hacia 1530;. 4.**, le- 
tra gót., 4 hojas. Es de lo más rudimentario y simple de su clase. 

4. Catálogo hist, dramát, de Moratím números 38 y 37. 

5. Obra del Santísimo Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
llamada de El Pecador, compuesta por Bartolomé Aparicio.,, Sin 
lug, ni año (hacia 1530), 4.^ let. gót., i a hojas. Reimpresa por 
Gallardo, tomo 1.* del Ensayo de un bib,, páginas aaa y siguien- 
tes.— Es de las más movidas de esta clase y ofrece cieru novedad 
en su desarrollo y hasta mayor extensión que los demás autos del 
Nacimiento. Está bien versificado, aunque con algunas dureaal de 
lenguaje. ' 
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' rol, Suárez de Robles ■, ni en la mayor pane de los ireinu y 
ocho autores de que dio noticia Cañete * (que lo son de Églogas 
y Fartas aí Nacimiento, á la Resurrección, etc.). ni "i 'os más 
Antiguos de los autos que comprende el códice de la Bibliote- 
ca Nacional, debiendo advertirse que la mayor parte de estas 
obras son posteriores á tS5o *. 

El mismo Diego Sánchez de Badajoz, el poeta más fecundo - 
de este tiempo, en sus 38 farsas ' (la mayor parte religiosas) 

I. Lucero de nuetlra lalración al detpeetimíento fue hitzo Nuettro 
Señor Jetucristo de lu bendita Madre... estando en Betania. Por 
Autías Izquierdo Zebrero: en Seiñlla, por Fernando Maldonado, 
añade i5js(f){lAowirlji). Los conlinuadores de Gillardo men- 
cionan una edición de t6io, también de Sevilla, y Bahkera dice 
que vio una impresión «uelta del siglo pasado atribuyéndolo i un 
Dr. Ceballos, natural de Sevilla. Reimprimiólo D. It-sjo Sakch* 
en sn Romane, y Canc. sagrados, núm. 9 10; pero tomándolo de. 
una impresión suelta de Francisco Sanz, de Madrid, sin año, y ad- 
tudicindoselo i un lal Inocencio de la Salceda. Es sencillísimo y ' 
no merece ciertamente que se le busquen tan distintos padres. 
Esto, dejando á un lado que, á mi juicio, D. Francisco Escudero t 
Pcaosso, ha demostrado que la primera impresión de esta obra 
no es ni con mucho tan anticua como aseguran MoratIk y demás 
bibliógrafos, sino de iSti (V. Tipngra/ia Hispalense, Madrid, 
1894, pp. 31,17» y 363). 

a. Dan^a del Santísima Nacimiento de Nuettro Seüor Jesucristo, 
ai moda pastoril, compuesta por Pedro Sttdrei[de Robles, tíérigo de ' 
Erangelio, natural de Ledeima.Kiirid , i56i. La sencillez de esta 
_farsa es un grande como las anteriores, excepto la de Aparicio. 
- SalvÍ y Gallardo mencionan una edición de Madrid (Miguel Se- 
rrano de Vargas, 1606, 4.', 4 hojas). 

3. Tales son: Gonzai.0 Carvajal, Castillo, C^auoiA, Juan 
FaANCisco FkrnIndez. Cisneros, Andrís di Quivido, Panao Stn- 
CHEi, i^taxANDO VÁzqriEz, etc. 

4. Uno de loa más antiguos por la rudeza de composición es el 
Auto de la Resurrección de Cristo, que tiene el número 60 y lleva 
la licencia de la Vicaria general para la representación fechada en 
Madrid, á aS de Mario de 1J68. Pelho^o imprimió '6 de astas 
piceas en su colección de Autos sacramentales ya citada. 

5. Recopilación en metro del Bachiller Oiegf, tanche^ de badajt)^' 
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no tiene ninguna que pueda compararse con las citadas en 
primer término; y probablemente sucedería lo mismo con 
Vasco Diaz Tanco de Fregenal, escritor que parece tener gran- 
des afinidades estéticas con. Badajoz como las tenia de paisa- 
naje ^. Prueba evidente de que esias obras no admitían adelan- 
tamiento ó evolución artística es ver que algunos que las com- 
pusieron muy notables de otro género, no avanzaron un paso 
en éste, sobre lo que ya habían hecho Fernández y Gil Vicen- 
te. Tal sucede con Juan Pastor ^ y antes con el propio Naha- 
fro, cuyo Auto del Nacimiento parece obra de otra persona, - 
por lo simple y rudimentario. 
Pero inútil es hablar de este teatro que había llenado ya su ^^ 



en la qual por gracioso cortesano y pastoril estilo se cuentan y decía* 
ran muchas figuras y autoridades de la sagrada escriptura. Agora 
nueuamente impresso y Dirigido al yiiustrissimo Señor Don Gorne^^ 
suarení de Figueroa Conde de Ferian etc. (Al fin:) Fuejmpresso el pre- 
sente libro en la muy noble y leal ciudad de Seuilla junto al mesón 
de la castaña acabóse á ocho días del mes de Octubre Año de mil y 
quinientos y cinquenta y quatro. 4.**, let. gót. á a columnas; "sig- 
natura* a-x ij y dos más átfe de erratas. El Sr. Barrantes reim- 
primió el único ejemplar conocido, procedente de la Bib. de SalvX 
en la colección de Libros de antaño^ en dos elegantes volúmenes 
(Madrid, 1882 y 1886, 8.**)— El moderno editor concede, á nuestro 
parecer, excesiva vida de escritor á Sánchez de Badajoz, pues le 
supone haber alcanzado la-^poca de los Reyes Católicos, como 
principio, y escribir aún en 1547. Más racional parece limitar 
su producción literaria entre esta fecha y la de 1530 ó cuando 
más 1*525. 

I . De las obras dramáticas de este extravagante personaje sólo 
conocemos los títulos conservados por él en el preámbulo de su 
Jardín del alma cristiana; y los prólogos (única patre impresa) de 
sus Temos; y según ellos, no bajaría de 38 el número de obras 4e 
aquella clase entre tragedias, comedias, coloquios, farsas, autos y 
diálogos. 

. 2. Juan Pastor, que escribió un Auto nuevo del Santo Sacimien* 
to de Cristo, impreso eo Sevilla, en i5a8, y en Alcalá en 1603, (en 
casa de luán Gracian que sea en Gloria), sin interés qí artiticio ^)- 
gimo esccibió obras profanas que tienen uno y otro. ' ^ - 
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misión y estaba (Ustirado & extinguirle en breve, para n 
mis vigoroso, con medios j procedimientos profanos, sacados 
de otra pane, y fuera ya del templo, en la comedias dantas 6 
át sanlot y en los ^ utos Sacraméntala. 

Paralelamente ■) teatro religioso ibase desenvolviendo otro 
erudito formado por las traducciones de algunos humanistas 
que, sin aspirar i ver en escena sus obras, y sólo con el pro- 
pósito de entretener sus ocios ó con el anhelo de mostrarlas i ' 
los no capaces de entender el original, poiiian en castellano 
■Igiinfw dra ma fi de los t eairm yrie po y iali no. Ya en el siglo'zv, 
en tiempo de D. Juan II se hablan traducido las tragedias de .[ 
Séneca >; Boscin puso en verso castellano una de Eurípides, 
)ioy perdida; pero cuya existencia consta por el privilegio para 
su impresión dado i la viuda del poeta. Antes de que Torres 
Naharro estampase sa'Propattadia habla ya impreso el célebre 
médico de Carlos V, et Dr. Francisco L. de Villalobos, su ver* 
sión plauíina del Anfitrión *; y no mucho después el Maestro 
Fernán Pérez de Oliva lo tradujo de nuevo *, con menos fide- 
lidad, aunque en prosa abundante y noble, 1 la vez que arre- 
glaba libremente la Etecira de Sófocles ' y la Hieuba triste del 
mismo autor griego. 

I . Eilste en la Bib. del Escorial un códice aatiguo que las con- 
tiene (Rfos: Hití. déla lU. ap., tomo j.", p. 4^9) y dos mas en la f^t 
Bib. Nacional (X-88 y T- 1 3 1) y otro incompleto (M-aS) en caulin. *• \ 

a. Comedia de Plauto llamada Ai\filrion. Zaragoza, i5i5.(Ca- 
tdl. deMottATiii); AtcaU, Arnao Guillen de Brocar, 1S17 (Catalina 
GarcJa: TipograJIa cnmpluleiu-, Madrid, i889, p. i9). Del mismo 
año dice Gallardo (Entayo 4.", p. 73») que tuvo una de Burgas ' 
en 4.*; Zamora, 1543 y otras muchas veces con los Problema*, 
diálogoi y et tratado de lai Iret grande». (Reimpresos lodos en el 
tomo de Curiosidades bibliográjicas de la Bib. de Ribadeneyra.) 

3. Muestra de la lengua castellana en tí natcimieitíít de Hércules. '_ 

O Comedia de Ampkilrion, Sin lug. ni año(i5*5 ¿antei); 4.*, Ict 
gol., 10 hojas (Regiitrum de D. Fcmnando ColÓh y Caldl. de SalvL). 
Se reimprimió con las demás obras de Oliva en Córdoba i5S6 y 
acoso antes). 

Ili^o H«riwi« P«rn. ;. ~ 



4, La Vnganta de Agamenón. Tragt^i^ ||i\« 



Nuevanieme aparece traducido el gran poeta cómico latino 
por un anónimo deTol«do en 1&54 >, y al año siguiente, un 
empleado de las rentas públicas de Lila vierte otras dos obras 
del teatro de Plauto, el Soldado fanfarrón y los Meiiíikmot * 
con buen lenguaje y estilo. Aunque estas versiones n>i se ha- 
blan escrito para el teatro, como tampoco to,rueron las que 
años después hizo Pedro Simón Abril *, el hecho de repetirse 
^ algunas, como ti Anuirían, debe inducirnos á creer que era 
.leido y estudiado el caudal clásico y que algo podría influir en 
' las futuras producciones dramáticas, antes de llegar más abuo- 
- dante, pero indirectamente, por conducto de los italianos: 



de Oliua. Maettro, cuyo argumtitto tt dt Sophoctet poeta gritgo, 
ano iSiS. (Al fin:) Fue imprento en la muy noble y leal ciudad dt 
Burgos: acabóte á xx iiij diat del me» de Mayo. Año del tenor de 
mil y qaimieníot. y. xxv iij añoi. 4.*, let. gót., 16 hojas. Hay 
otra edición de Burgos, Juan de Junta, i £30, 4.*, let. gót., 16 ho- . 
jas. Fueron reimpresas esta obra y la Hccuba Tritte en el tomo 6.* 
de\ Farnaf) español de Sldiíiio, pp, i9i y sigs. 

I. Comedia de Plauto, llamada Amphitrioa, traducida de latinen . 
lengua catteílana. Agora nuevamente impreta en muy dulce apaci- 
ble y tentencioto estilo. 1554. (Al ña;¡Fue impretsa la praenleabra . 
en la imperial ciudad de Toledo en cata de Juan de Ayala en el año 
de MDUlll. 4.*, let. gót.— El autor dice haberse servido de las tra- 
ducciones de Villalobos y Oliv*. 

». La comedia de Plauto, intitulada Militi glorioso, traducida tn 
' lengua castellana. En Anven. k'n casa de lAutín Nució M. D. L. V 
(S3 hojas). Sigue con portada especial: ¿ú comedia de Plauto inti- 
tulada Menechmot. Traducida en lengua Catteílana por el mismo 
Author. EnAnvert, En cata de Martin Nució M. O. L.'V. Con Pre* 
uilegio Imperial, is.", 94 hojas en lodo. El traductor anónimo 
dedicó su obraá Gonzalo Pérez, Secretario de Felipe II, y por ello 
sabemos que hizo su versión en Lila y que estaba empleado en la 
Hacienda Real. 

3. La Mtdea de Eurípides, y el Pluto de Aristófanes en 1 570, se- 
gún Nicolás Ahtoiiio, y en 1577, Lat teit eomediat de Tenncio, Za- 
ragoza Juan Soler, en 8.* y reimpresas luego en Álcali, Juan Gar- 
cía, H.^, Barcelona, i599, 8.*; Valencia, 176a, a vol. en 8.*, y muy ■ 
etmeradameate en la Bib. ciática. (Mad. i89o, 8.^ 
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Quiza una prueba de esa influencia sea la Tragedia de la cas- . 
tidad de Lucrecia ^, primera obra de asunto romano de que 
tenemos noticia, por más que el desarrollo de esta farsa tenga 
poco de clásico. 

Con el deliberado propósito de que fuesen puestas en esce- ' 
na, al mediar el siglo xvi, Juan Timoneda, librero y editor va- 
lenciano, tradujo y arregló en prosa las dos comedias de Plau- 
to At\fiirión y Xfenechmos,' y las sacó á luz en iSSq porque, 
como él dice, ya «penaban por verse en la emprenta» *. EL 
mismo Tí moneda revela claramente su intención en la adver- . 
tencia El autor á ios lectores, diciendo: «Cuan apacible sea el 
estilo cómico para leer, puesto en prosa, y cuan propio para 
pintar los vicios y las virtudes, amados lectores, bien lo supo 
el que compuso los Amores de Calixto y Melibea y el otro que 
hizo La Tebaida. Pero faltábales á estas obras para ser consu- 
madas, poderse representar, como las que hizo Bartolomé de 



i . Farsa de Lucrecia, Tragedia de la castidad de Lucrecia. Agora 
nuevamente compuesta en metro por Juan pastor^ natural de la pilla 
de Morata. Sin 1. ni a., 4.*. let. gót., 12 hojas. Moratín le da la fe- 
cha de 1528 guiándose por el Auto del Nacimiento del mismo Pas- 
tor; pero parece más moderna; al menos su mayor enredo supone 
ensayos menos complicados, tales como la pieza religiosa. Son in- 
terlocutores: Tarquino y su hijo Sexto, Colatino duque de Qolacid, 
Lucrecia su mujer, Espurio, Lucrecio, padre de la dama, Junio 
Bruto, Publio Valerio, un nef¡ro y el bobo, criados. Está escrita en 
quintillas de pie quebrado. 

No muy posterior debe de ser la Tragedia de los amores de 
Eneas y de la Reyna Úido como los recuenta Virgilio en el quarto 
libro de su Eneida, Nueuamente compuesta. (Sin I. qi a., 4.* let. gó- 
tica, 20 hojas. 1536), mencionada por los adicionadores de Gallar- 
do (L 4.** p. 1460.) 

2. Las tres Comedias del/acundissimo Poeta Juan Timoneda, Año 
1 559, 8.* (Valencia).— La primera de éstas comedias es el Anfitrión 
con varios adornos de la cosecha del traductor, como un introito 
entre cuatro pastores. La segunda, la de los MenecHmos, es harto 
^nocida por haberla reimpreso Moratím en sus Orígenes, De la; 
tercera, la Cormelia^ hablaremos oportunamente, 

-• •' . ' • y' 
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Torres y otros en. metro. Considerando yo eslo quise hacer 
comedias en prosa de tal man:;ra que fuesen b.-eves y repre- 
sentables: y hechas, como pareciesen muy bien, asi i los repre- 
sentantes como á los auditores, rogáronme muy encarecida- 
menie que las imprimiese, porque todos gozasen de obras tan 
sentenciosas, dulcesy regocijadas. Fué tanta la importunación, 
que no pudiendo hacer otra cosa, he sacado por agora, entre 
' ~ ' tanlo que otras se hacen, estas tres á luz: es í. saber la Comedia . . 
de An/itríón, la de Menenos (sic) y la Cornelia.' 

Pero el magisterio dramático de la antigüedad clásica, en lo 
. que valiese, le recibieron nuestros poetas principalmente por 
el intermedio de los italianos; y esto nos lleva á discurrir sobre fc 1 
la tercera clase de teatro, que podríamos llamar popular ó pro- 
fano, y que independientemente de las formas ya expresadas 
coexistía con ellas, siempre refiriéndonos al tiempo que media ^^■ 
. entre Torres Naharro y Lope de Rueda, , ' 

Desde luego se observa en este téitro, lo mismo que hemos 
' /V^ advertido en el religioso, una doble tendencia á admitir por 
una parte más ó menos resueltamente y con mayor ó menor 
conciencia las innovaciones aportadas por Torres Naharro, y 
por otra á mantenerse en el campo de la antigua farsa españo- J 
L, la, la secularizada por Encina, Fernández y Gil Vicente. ' 

Ejemplos de esta clase son el ya citado Sánchez de Badajoz, w-, 
quien en sus farsas del Molinero, de la Ventera, de la Hechice- 
ra, y, sobre todo, en la groserlsima del Matrimonio, parece no' 
haber tenido noticia de las obras de su Ilustre paisano. Yá 
pesar de su notoria habilidad en trazar retratos y bosquejar 
. caracteres, de su inventiva y de su facilidad en versificar, no 
se levanta cosa mayor en cuanto al arte sobre sus predecesores, 
. ni sale de la farsa en un solo acto. 

Siguiéronle Juan Pastor, si no' es que fué contemporáneo i 
suyo, con su y t. nombtaát. Tragedia de Lucrecia, m la cual 
menciona también otras dos farsas de su invención, tituladas 
Grimaltina y Cíariana ^; Juan de Pafis, en una extraña égloga 



' I. ZiXAi.\tita».i^v.\zkíKiW Comedia llamada Ctarianam 

4e compuetía en que te refieren por heroica ettilo toe amortt de un 
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de ermiuño, moz*. pastores v diablo >. y el estudiante Andrés 
de Prado, con su Farsa llamada Cor:j:l¡s, «donde hay cosas 
bien apacibles de oir» yson en realidad chocarrerías del peor 
gusto*. Sebastián de Horozco, jurisconsulto toledano, autor 
umbiín de tres pequeAos dramas religiosos: La parábola del 
minador, la del Ciego y la Historia de Ruth, intercaló en la se- 
gunda de estas obras un enlremá (asi lo llama) de un procu- 
- rador y un litigante, y compuso ademis otro de mayor exten- 
sión para representar en un convento de monjas de Toledo, 
ambos de gusto y sabor manifiestamente populares, sobre todo 
el último, cuya excesiva licencia de lenguaje contrasta con el ' 
lugar en que fui representado *, y viene á ser un hermano ge- 
melo del Aulo del repelón de Juan del Encina. 

caballero MOfi> llamado Clareo con una dama noble de Valencia, 
dicha Clariana. Mencionan esia obra los «notadores dcTiCKHOi 
<t, 1.* p. Si5) y se halla unida á una Égloga pastoril entre do$ pat- ' 
toret Julio y LenKtnio á ¡a muerte de una paitara llamada Julia, 
eoinpueita por unytcinode Toledo y por il dirigida al Duque de 
Gandía. Valencia por Maestro Juan Jo/re, al molí de la Rovella. 
Acabóte 4 g días de Mayo de i5ii, 4.*, leí. gót., aa hojas, que en 
tal caio habri que adjudicar también d Juan P.1ST011. 

I . Égloga nuet^mente compuesta por Juan de Paris, en la quat st 
introducen cinco personas: un escudero llamado Ettac'io, un Ermi- 
, taño, una moxa, un diablo y dos pastores, el uno llamado Vicente y . 
al otro Cremon, 1S36. Sin lugar, 4.*, 1 3 hojas. En la Bib, de Mu- 
nich hay un ejemp. de otra edición: iSSi, sin lugar, 4.", la ho- 
j«s.— Está en coplas de ane.mayor y el lenguaje es bastante rudo. 

a. Ademis de la edición de iSj? que cita MoritÍn (Caldl., nú- ^ 
mero 59) hay otra también de Medina del Campo, 1603, Millís; 
4-", let. gót. en 4 hojas, (V. Péüe/ Pastoh: La imprenta en Medina 
M Campo, Madrid, i895, p. 330, donde se copia Integra). 

3. Sebastián de Horozco. Noticias y obras inéditas de este aul ir 
dramático desconocido, porD. José María Asentioy Toledo. Sevilla, 
1867, I a/— Esta colcccioncita no contiene la Wiforia lie JIul. To-' 
das, asi como las poesías líricas de Horozco, se publicaron en el 
Cancionero de Sebastián de Haroneo, poeta toledana del siglo XVI. 
Sevilla, 1 874,4.*— Antes habla ya tratado extensamente d«\as obras 
dramiticas relígiotas de Hoeozco, D. JA»'"'"'' ^*''"'" *" *" ^**' 
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Á esta misma clase habrán de peaenecer la Farsa en copias, 
de Alfonso de Barrio» las de Jorge de Hervás, Diego de Negue- 
ruela, Manuel Núñez, Antonio Pacheco, Ruiz, Salaya, Ver- 
gara y algún otro de los mencionados por Cañete en su prólo- 
go á las Farsas y Églogas de Lucas Fernández ^, de las cuales» ' 
si se exceptúan una ó dos» el mismo Cañete no tenfa más no- 
ticias que las que arroja el Registrum de D. Fernando Colón 
que ya hemos tenido ocasión de mencionar y que incompleto 
se imprimió en el Ensayo de Gallardo; ^la Farsa á manera de 
tragedia que ciun los traductores castellanos de Ticknor '» 
aunque su extensión es mayor; las disparatadas Coplas de una 
doncella, un pastor y un salvaje *; el Coloquio de Fenisa que 
imprimió Gallardo en el número 7/ de su Criticón y otras que 
que solo conocemos por haber sido prohibidas por la Inquisi- 
ción y constar sus títulos en el índice *, 



curso acerca del drama religioso antes y después de Lope de Vega. 
Madrid, 186a, pp. i5-ai. 

I. Madrid, 1867, pp. lx y siguientes. Véase también: Teatro es- 
pañol del siglo xvi, del mismo Cañete; pp. 55 y siguientes. 

3. Tomo 3.*, p. 527. Farga á manera de tragedia de como passo 
un hecho de amores de un capallero y una dama. Fue imprimida la 
presente tragedia en la muy noble ciudad de Valencia, año de 1537, 
4,*, let. gót., i a hojas; 

3. En las presentes coplas se trata como una hermosa doncella üh- 
dando perdida por una montaña encontró con un pastor: el cual pis- 
ta su gentileza se enamoró delta y con sus pastoriles rascones la re^ 
quirió de amores, A cuya requesta ella no quiso consentir: y después 
vino un salvaje á ellos y todos tres se concertaron de ir á una devota 
ermita que allí cerca estaba d hacer oración d Nuestra Señora. 4.*, 
sin lug. ni año.— Hay otra edición de Valladolid, 1540, y otra de 
Alcalá de Henares, 1604, ambas en 4.* Se reimprimió en el Ensayo 
de Gallardo (tomo !.•, p. 703). 

4. Tales como la Farsa llamada Custodia, la de los Enamorados, 
la Josefina, el Coloquio de damas, la Comedia /actn/a distinta de la 
de Naharro), la Comedia Ramnusia, la Trinusia, Iside Sergio y algu- 
na otra. La comedia Ramnusia debe de ser. traducción de otra^el 
mismo titulo compuesta en dialecto bergamasco por Aurelio 
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I De enlre Us obras dramiticas de este tiempo hay que des- 
\j cañar, aunque llevan el nombre de comediat, tragicomedias 
ú otros semejantes, muchas novelas dialogadas, escritas i imi- 
tación de la Celestina, tales como la Tebaida, la Serafina, la 
' ■ Hipólita, la Tidea, la Florinea, Lisaadm y Roselia, etc., y 
acaso la Or/ea, la Comedia de Peregrino y Ginebra y La resu- 
rrección de Celestina, estas tres solo conocidas por el índice 
expurgatorio. 
Difieren también de esta clase de obras unas pocas como las 
"^ de Luis Hurtado de Toledo, célebre autor del Palmerin de In- 
glaterra, y de las novelas áTtmiÚQ»^ Tragedia Policiana y 
■ Las Cortes del casto amor; continuador, como queda dicho, de 
Las Cortes de la muerte, y quien terminó asimismo el poema , 
dramático Comedia de Preteo y Tibaldo, empezado por el Co- 
mendador Perilvarez de Ayllón, ai^rcgándole la Égloga til- 
¡ñana, del mismo gusto y escrita también en coplas de arte , 
mayor i. 
Autor dramático de un género extraño, como Luis Hurta- 
— do, es Antonio de Torqucmada, que imprimió con otras obras, 
en iSSj, un Coloquio pastoril * y que en realidad es un drama - 
alegórico, en prosa y verso, que parece fué representado, á 
pesar de su extensión, en casa del sexto Conde de Benavente, 



Schioppi.veronés.é impresa en iSji. La tercera será traducción 
eiu comedia de U titulada // Sergio de Ludovico Fenarolo, im- 
presa en iS58 y nuevamente en Venecia (Appresso Bolognino 
Zaltieri), iS68, 71 hojas en 8." 

I. Según Nicolás An TONTO estas dos obras se imprimieron en 
. iS5i. Los anotadores de Tickiior (t. a.*, p. 517} mencionan una 
segunda edición, iin íño, pero también del siglo xvt. Bmirer* de- 
dicó á Hurtado de Toledo un largo artículo en que trata eitensa- 
menie de la persona de este autor, que lo és de otras varias obras 
poéticas, como también puede verse en el tomo 3.* del Ensayo de . 
Gallardo, publicado mucho después. 

1. Los coHoquiot tatirieot, con un coltoquio pastoril y graciott' 
al cabo deltas, hecho» por Antonio de Torquemada teeretario del 
llltutrissimo leUor Don Antonio Alonso Pinieníel, conde de Bena- 
renie... MondoÜedo, Agustín de Pas, 1553, 8.*, leí. gót., 136 hojas. 
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D. Antonio Alonso Pímentel, de quien era servidor Torque- 
mada. Á género igual pertenece una Comedid que Francisco 
de Avendaño imprimió en este mismo año de i553 ^, donde 
también juegan pastores, damas y entes morales. 

Pero de mérito mayor que todo esto, y con tendencias á con- 
trnuar la senda abierta por el insigne autor de la Himenea, son 
otros dramas de este tiempo, entre los cuales debe citarse, por 
ser la más antigua, la Constanza de Cristóbal de Castillejo, cé- 
lebre poeta lírico, que dio suelta á su humor satírico y malean- 
te en esta desaforada pieza dramática, con caracteres bien di- 
señados, aunque la extrema libertad de lenguaje quizás impi- 
da que esta rarísima obra, si algún día parece toda, pueda ver 
la luz pública '. 

Más declaradamente intentan seguir las huellas de Naharro, 
Jaime de Huete, autor de dos comedias tituladas Tesorina y 
Vidriana, celestinescas en el fondo, pero de extensión conve- 
niente, divididas en cinco actos cada una y escritas en coplas 
de pie quebrado >; y Agustín Ortíz, que compuso otra obra.de 
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Hay otra edición de Bilbao, Matías Mares, 1584, 8.*, 262 hojas.— 
Los coloquios satíricos son obras didácticas sobre el. juego, la co<^ 
mida, el traje, etc. 
I. Moratín: Orígenes: Catálogo hist,, número 84. 
a. La Constam^a de Castillejo, parece que debe darse por per- 
dida. Ca.^ete que en su Teatro español del siglo xvi, p. 239, dio 
extensas muestras de la versificación de la obra dejando entrever 
que aún existía, tampoco la conoció, y lo que hizo fué reproducir 
una papeleta de Gallardo que, como otras muchas sobre el teatao 
del siglo XVI tenía en su poder. 
3. Comedia intitulada Tesorina, /a materia de la cual es unas 

^ amores de un penado por una señora y otras personas adherentes. 
Hecha nuevamente por Jayme de G&ete, Pero si por ser su natural 
lengua aragonesa no fuere por muy cendrados términos cuanto á 
esto merece perdón. Son interlocutores los ín/rapuestos y es de notar 
que el fraile es^i^áiieador, 4.**, sin lug. ni a., (hacia 1530) let. gót, 16 
hojas.— Fué puesta en el Índice de 1 559.— Como en las demás de su 

^ clase redúcese el argumento á las tentativas de Tesorino ayudado 
de su criado Pinedo para hacerse amar dé Lucina y penetrar en tu 
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igual cUse, titulada Comtdia Radiana, con menos ingenio que 
Huele, aunque con lenguaje más decoroso >. 

Superior i todas éstas y aún quizá á todas las obras del si- 
glo XVI, anteriores á Lope de Rueda es la Comedia Pródiga, 
ya ensalzada con justicia por Morailn fnúm. 85 de su Catálogo 
hulórico^ramálim) y reimpresa modernamente en Sevilla *, 
si no le sobrepuja en el manejo del elemento cómico popular 



ca.ta. Consigue uno y oiro en la segunda ¡ornada, valiéndose para 
lo último del traje de/ray Vejecin, con quien cambia de ropa» 
bajo preieito de tener que huir de la justicia por haber muerto un 
hombre en duelo. Pintan, que hal1« al Trile con el Iraje de su amo, 
, cree que es un ladrón jr ledd de palos. Sale luego retorínoen bus- 
ca del fraile para que legitime su unión con la dama, lo que se ve- 
riñca en la jornada 4.* en la calle, i la que baja l.ucina. 

Comedia Vidríaita, enmpuata por Jayme de Güele agora nue- 
wamente: en la cual te recitan lat amoret de un caballero y una le- 
ñara de Aragón, i cuya petieiñn por lerle* muy tiervo te ocupó en 
la preienle... Sin lug. ni a. (hacía 1530}, 4.' let. gol., 18 hojas. De 
argumento parecido á la anterior, pero con lenguaje menos grose- 
ro: domina también el elemento cómico, amores de lacayos, etc. 

I. Comedia inlilulada Radiana: cnmpue$ta por A/fUtlla Ortif... 
Repártete en 5 ¡ornadat brevet y graeiota» y de muchnt enxemptat. 
Entra Juanilln con el Introito y dice.Sitn lug. ni a. (hacía r530), 
4.*, let. gót.. 11 hojas. Clariann enamorado de Aaifíana hija de 
tirto quiere penetrar en la casa de éste j robarla con ayuda de un 
su criado que enamora á Afur-pínt doncella de la dama. El padre 
oye la conversación de las dos jóvenes que tratan de abandonar la 
casa y, cuando van i realizarlo, le presenta. Un clérigo que pasa 
por allf interviene oportunamente casando incontinenti i los aman-, 
tes. La versificación es mis floja que en Huete y ta(primera jorna- 
da inútil, pues se reduce á un diilogo entre Lireo y Ricrelo, cria- 
do, en que el primero se lamenta de la pérdida de su esposa. 

1. Comedia Pródiga compueU^ porLuit de Miranda, PlacenliHo. 
En StpiUa, Imp. de D, Joü /darla Geo/rln, calle de lat Sierpet, 
núiH, ¡5, Año de 1S68. 8.*, 1 37 páginas. Es edición hecha por los 
BibliAfito* andalaeet que reproduce el juicio do MoaATln y la por- 
uda de )a primera edición de Sevilla, por Martín Moniesdoca, 
■ 554, en 4.*.— La comedia fué cotnpneita veinte aüos antes. 
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3. La Comedia de Sepúlpeda es manuscrita. Creemos gue pron- 
to la imprimirá el Sr. Menéndez y Pela yo que posee un excelente 
manuscrito de ella. Es de 1547. (Con arreglo á dicho manuscrito, 
generosamente facilitado por su poseedor la hemos impreso nosotros 
en la H^vUta española de literatura^ historia y arte^ números 111 á 
XI inclusive, del presente año.) 



A 



la poco conocida aún, Comedia de Sepúlpeda, en parte imita- 
ción no infeliz del Nigromante del Ariosto *, como también la 
Pródiga lo es de una del Cechi. 

El último ó más próximo de los antecesores de Rueda pare- 
ce haber sido el famoso sevillano Juan de Mallara, quien en • 
1548 compuso una comedía titulada Locusta, años después una 
tragedia de Absalón y aun en i56i otra comedia, representada 
en Utrera, cuyo título se ignora, como se desconoce el texto 
de todas las obras dramáticas de este ingenio, muy celebrado 
por tal concepto por Juan de la Cueva que le llama Menandro 
bélico, (Viaje de Sannio). 

Como puede observarse, todos estos ensayos cómicos distan 
mucho de corresponder al gran esfuerzo hecho por Torres 
Naharro. Para explicar la poca trascendencia que en los pri- . 
meros treinta años tuyo la escuela del famoso extremeño, su- 
ponen algunos críticos que lo motivó el hecho de haber escri- 
to Naharro en Italia y que no llegó hasta mucho después el 
conocimiento y estudio de sus obras. Contra esto deponen las 
diversas ediciones de la Propalladia, hechas en España desde ^^ 
la primera napolitana de i5i7. En 1520 se imprimió en Sevilla, 
por Jacobo Cromberger; en la misma ciudad en i5a6, en 1533 * 
y en i545; en Toledo en i535; en Amberes sin año (hacia i55o) - I, 

y en Madrid en 1663, 1673, etc. No puede^ por tanto, asegurar- 
se con fundamentó que las comedias de Naharro fuesen poco 
conocidas en España, cuando se ve que es uno de los libros 
más frecuentemente reimpresos. 

Tampoco parece más fuerte el argumento expuesto por Mar- ' 
tínez die la Rosa y tan repetidp por Schaclc y otros, derivado ^ ]^i 

de la prohibición fulminada por el Santo Ofício sobre las obras .(> 

de Naharro; entre otras razones, porque vino después que és- , 
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tas hubiesen debido producir su efecto, ó sea después de iSSo. 
Esto aparte de que tal prohibición en España no fui absolu- 
ta, pues se limitó á los textos no expurgados, circunstancia 
que no reúnen ya los de 1H3 y 1573. 

Nosotros creemos que la verdadera causa de la poca popula- 
ridad de las comedias de Naharro etli en su perfección mis- 
ma. Compuestas en un país donde esta ciase de diversiones 
había alcanzado un grado de esplendor no conocido en Espa- 
ña, no podían ser adoptadas en el acto entre nosotros. Por 
otra parte, su representación en la plaza pública parece impo- 
sible, supuesto lo pobre y tosco que era, como veremos luego, 
el aparato escénico de que disponían los escasos farsantes de 
que constaban las poquísimas compañías cómicas que enton- 
ces salían i representar lomando como habitual profesión este 
ejercicio. Olvidando esto é identificando el teatro popular con 
las mis lujosas exhibiciones que se hacían en los templos y en 
los palacios de algunos inagnates, se encierran algunos críti- 
cos en un callejón sin salida para explicar este y otros fe- 
nómenos históri eos-literarios. 

Precisamente á levantar el arte histríónico y i ensacharel 
circulo de sus medios de ejecución es á lo que vino Lope de 
Rueda, de quien es ya tiempo de que tratemos. 



VIDA DE LOPE DE RUEDA 

No son, por desgracia, abundantes las noticias personales ' 
de Lope de Rueda >; pero le cupo la honra de tener por biógra- 

I. Entre los modernos han hablado de Lope di Rueda: . 

D. Ftrmln Arana át Varjlora (Fa. Ferw. D(*í db Valdeh»ajiia>. 
HifOtd«StñUa,i¡uUrtttituiHtidiid, íelna, arlegó dignida'd... Se-' 
Tilla, 1791 (número III, pag. j9). Se lüniu i traducir U noticia de 
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(o suyo al insigne autor del Quijote, nada menos, que es quien 
nos ha dejado las noticias más completas y exactas hasta núes* 
tros mismos días y que, por tanto, deben ñgurar á la cabeza 
de toda narración biográfica de Rueda. 

«Los días pasados, dice Cervantes, me hallé en una conver- 
sación de amigos donde se trató de comedias; y de tal manera 



Nicolás Antonio, quien en su Bib. Hisp. nopa, tomo 2.", 1788^ pá- 
''gina 79, había extractado de Cervantes la parte biográñca y come- 
tido varios errores en su además incompleta bibliografía. 

D. Juan Antonio Pei^licer, en sus Origenes de la comedia y del 
histrionismo en España^ publicados á /lombre de su hijo D. Casiano, 
en 1 804, (parte i .*, p. 22 y 40, y parte 2.*, p. 72) añadió alguna poca 
cosa á su biografía: pero no sin incurrir al mismo tiempo en va- 
rias equivocaciones. 

D. Leandro Fernández de íMoratín, es el primero que en sus 
Origenes del teatro español (publicados en 1830) dio noticias con- 
cretas y exactas sobre las obras de Rueda y añadió algo á su bio- 
grafía. Pero fijó fechas arbitrarias á las mismas y tampoco fué feliz 
en la publicación de textos. 

BÓHL de Faber, Schack, Wolf, Colón, Ticknor, etc., se concre-'. 
taron en cuanto á biografía, á repetir lo averiguado por Moratfn, 
como también Martínez de la Rosa, Navarrete, Lista, Gil y Zarate 
y otros de los nuestros hasta Barrera (Catálogo del teatro español), 
que en esto, como en todo lo demás, dio fíjeza y valor científico á 
lo avieriguado hasta su tiempo, aunque él por su parte nada pudo 
añadir. — - 

Gallardo, en su Ensayo, ni una sola papeleta trae de Rueda y 
no ciertamente porque aquél eminente bibliógrafo no las hubiese 
hecho, sino porque, á su muerte, han desaparecido, como otras 
muchas, ó han sido ocultadas. 

También resume sólo lo conocido por Barrera la biografía que 
á Lope consagra D. Ángel Lasso de la Vega, en su Hist'^ria y fui" 
cío critico de la escuela poética sevillana en los siglos xvi y xvii 
(Madrid, 1871, p. 31 9). 

D. Manuel Ca/^ete, que en estas materias llevó durante su vida 
y con razón la jefatura, publicó en 1 884 M /man. de la ílustr. esp, 
y amer, pp. 32-42) un artículo acerca Rueda y el teatro del siglo 
xvf, sin adelantar cosa mayor sobre lo ya conocido, no obstante 
haberse impreso algunos años antes curiosas noticias relativas á 
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las sutilizaron y atildaron que, á mi parecer, vinieron i quedar 
en punto de toda perfección. Tratóse también de quién fué et 
primero que en EspiAa las sacó de mantillas y las puso en 
toldo y vistió de gala y apariencia. Yo, como el más viejo que 
allf estaba, dije que me acordaba de haber visto representar al 
gran Lope di Ri'eda, varón insigne en la representación y en 
j^ el entendimiento. 
jp- ' Fué natural de Sevilla, y de oficio batihoja, que quiere decir 
C^' de los que hacen panes de oro. Fué admirable en la poesía 

\ pastoril: y en este modo, n¡ entonces, ni después acá, ninguno 

le ha llevado ventaja; y aunque por ser muchacho yo enton- 
ces no podia hacer juicio firme de la bondad de sus versos, 
por algunos que me quedaron en la memoria, visto ahora en 
la edad madura que tengo, hallo ser verdad lo que he dicho... 
En el tiempo de este célebre español todos. los aparatos de 
. un autor de comedias se encerraban en un costal y se cifraban 
en cuatro pellicos blancos guarnecidos de guadamecí dorado 
y en cuatro barbas y cabelleras y cuatro cayados, poco más ó 
menos. Las comedias eran unos coloquios como églogas entre 
dos ó tres pastores y alguna pastora. Aderezábanlas y dilatá- 
banlas con dos ó tres entremeses, ya de negra, ya de ruñan, ya 



nuestro personaje en obras no relacionadas directamente con el 
teatro. Otras que nosotros otilizamos son posteriores. 

I.arque había impreso D. José MirIa Axensio en un periódico 
de Sevilli fueron recogidas por el Marquís de la Fuensanta del 
Valle en la bonita colección de las Obrat coniplelat de Lnpt de 
Rueda que publicó muy poco antes de su fallecí miento. (Madrid, 
iN9í y i896. 3 vot. fl.*) Todas ellas y otras varias que aportó ca- 
sualmente la erudición moderna van incluidas en el presente 

(Con posterioridad á nuestros artículos publicó el Sr. D. IVlariano 
Ferrer é Izquierdo un opúsculo titulado: Lope de Rueda. Etiudio 
hhtóríco-crilicn de la rida y obrai de etíe autor. Madrid, i899, 8.' 
Como el autor, según él mismo dice, se ha servido solamente de 
' los Orígeiui de Moratln y del Hitlrionitmo de Pellice, claroesque 
su trabajo supone un retroceso de cerca de un siglo en tos estudios 
acerca de Ru»a.) 
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de bobo y ya de vizcaíno; que todas estas cuatro figuras \ otras 
muchas hacía el tal Lope 'con la mayor excelencia y propiedad 
\gue pudiera imaginarse...^ -^^ "^ — " 

Murió Lope de Biteda, y por hombre excelente y famoso le 
\^ enterraron en la iglesia mayor de Córdoba (donde murió), en- 
tre los .dos coros, donde también está enterrado aquel famoso 
_[oco Luis López» *. 

Rueda era, pues, sevillano. No es fácil adivinar la época de 
'su nacimiento, que pudiera presumirse ocurrido en la primera 
década del siglo xvi *. Las peripecias de su vida errante le lle- 
varon, acaso en su juventud, á Valencia, donde contrajo ma- 
trimonio, como veremos, con una hija de aquella ciudad, en 
la que residió largas temporadas y donde parece que tenía ella 
alguna^hac^ienda. El oficio que ejerció Lope en su edad primera 
demuestra lo humilde de su extracción ú origen; que su edu- 
cación literaria sería poco esmerada y que sólo por su ingenio 
y su talento pudo llegar á escritor dramático, en fuerza de re- 
presentar papeles de este género. 

Cabalmente nacía entonces la profesión histriónica, en el 
sentido moderno de la palabra. Las églogas y farsas de Juan 
del Encina, Lucas Fernández, Gil Vicente y otros, se ejecuta- 
ban, no ya en el templo como sus semejantes durante la Edad 
Media, sino en las casas principales, y de aquí, por tránsito 
natural, pasaron á la plaza publica. También conocemos los 
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1. Pró/o/^0 de Cervantes á SUS OcAo ComA/tüi. (Madrid, i6i5,\/ 
4.* y Madrid, 1749, t. I.*, al principio). 'i\ 

2. El feliz é inesperado hallazgo del testamento de Lope de ^ ¿ 
Rueda por el erudito escritor cordobés D. Rafael Ramírez de Are- 
llano y pu,blicado por él, con algunas curiosas observaciones, en 
el número i (Enero de i9oi) de la Rtpista Española j anteriormen- 
te ciuda, añade algunos pormenores interesantes y fija algunas 
fechas de la vida del poeta sevillano, antes no conocidas. Por él * 
sabemos que el padre de Lope se llamaba Juan de Rueda; que su 
mujer (de Lope) que le sobrevivió, llevó el nombre de Ángela Ra- 
faela, y que tuvieron una sola hija llamada Juana que falleció de 
tierna edad en Córdoba. 
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nombres de algunos de estos primeros actores que, al empezar 
el si(;lo xvt, aparecieron en los pueblos de Castilla; tales son 
los llamados Oropesa, Hernando de Vega y Juan Rodríguez 
que recitaron las fábulas pastorales de que habla Cervantes *. 
De Castilla pasaron eslas compañías cómicas embrionarias i 
otros lugares de la península; desde luego á Andalucía: Rteda 
las verla en Sevilla /determinó seguir aquel nuevo oficio: 
Quizá se ¡untarla á alguna trashumante y con ella recorrerla 
- diversas ciudades, aprendiendo la teoría en la práctica, hasta 
que harto de representar personajes ajenos, concluyó por crear- 
los propios. 

No sabemos cuánto duró su aprendizaje. El desarrollo y cre- 
cimiento de la literatura dramática trajo consigo el aumento é 
importancia de las compañías encargadas de ejecutar las obras. 
En la descripción de las ñestas hechas por el mestle Junio de 
íSiy en Valladolid, cuando el bautismo de Felipe II, Sando- 
val, que las reñere en su Historia de Carlos V, no expresa 
quienes hicieron los Autos (uno del Bautismo de San Juan 
Bautista) que se representaron en el trayecto que había desde- 
lia casa real hasta la iglesia de San Pablo. 

Tampoco se declara en la relación que Juan Calvete de Es- 
trella compuso del Vi(]/V(/eFe/i>«//, aún principe, en i548,al 
describir otras fiestas celebradas en la misma ciudad de Valla- 
dolid, con motivo del casamiento de la hermana del Rey con 
Maximiliano de Hungría; y eso que entonces Tué la represen- 
tación profana: una comedia del Ariosto recitada en palacio 
«con todo el apáralo de teatro y escenas con que los romanos 
las solian representar, que fué cosa muy real y suntuosa» *. 

Pero ya se dice eri la relación de nuevas fiestas reales hechas 



I . V. nuestros Esludios sobre la hisl. del arfe eacin. en Etp.i Afd- 
ria Ladpenaat {Mtdrid, i896, p. 9.) 

». Bí/ellcissimo viaje del muy alto y muy Poderoso Príncipe don 
Pkelippe... desde España d tus lierrat de la baxa Alemania... Escri- 
to n quatro libros por luán Christouai p. lu.-te de Estrella. En An- 
pers, en casabe Martín Nucíd. Año de tí. O. L¡l.—Fo\., 343 hoías y 
i9 de u6las.-V. folio a. , .. \ , 
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I. Fernández Duro (D. Cesáreo): El teatro en Zamora, Art. en 
la ilustración esp. y amer, de 1883; a.* semestre. 

a. Es la Ley i.*, tit. la, lib. vii de la Nuepa Recop» que pasó á la 
NopUima: Ley 1.*, tit. 13, lib. yi; (número la). 

3. Agustín dk Rojas Villandrando ,en su Yiafe entretened j^ de 
cuya obra volveremos á tratar. 
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cuatro años después, en i55a, en Toro, con ocasión de los des- 
posorios de D.* Juana, hija de Carlos V, con D. Juan de Por- 
tugal. A la entrada del príncipe D. Felipe en la ciudad se le- ) 
vantó y aderezó en la puerta de Santa Catalina «un arco triun- 
fal muy triunfante con muchos retratos y rétulos y Moniema- U 
yor arriba con un auto muy gracioso)^. En el mercado hubo /' j 
otro arco triunfal con tanto aparato como el primero y con ; ^^'i 
otro auto ^. 

Hagía ya bastantes años que el ejercicio histriónico tenía 
como reconocido su estado civil, y el nombre de comediante 
aparece por vez primera entre nosotros en una pragmática 
expedida en Toledo, á 9 de Marzo de 1534 por D. Carlos y su 
madre D.* Juana ', respecto de adornos y vestidos que para 
los comediantes han de ser diferentes de los ordinarios, para 
que se distingan de las demás clases sociales. Esto prueba que 
al ejercicio, no obstante la nueva aplicación que recibía al re- 
presentar obras literarias y no pantomimas groseras, le perse- 
guía la mala reputación y fama que de antiguo padecían los 
facedores de juegos de escarnio, remedadores, etc., de los cua- 
les venían á considerarse herederos los flamantes artistas. 

Verdad es que sus costumbres no serían muy de alabar, si 
hemos de recibir como buenos los pasajes de algunos escrito- 
res que muchos años después todavía nos los pintan harto vi- 
ciosos y descomedidos, y muy especialmente uno de los más 
notables cómicos de fínes del- siglo xvi ', cuyo parecer resulta 
confirmado por otros datos fehacientes. 

En el Archivo Histórico Nacional existe un documento iné- 
dito, perte'neciente á esta época, y que por su curiosidad debe- 
mos copiar aquí. Es una denuncia ó declaración ante la Inqui- 
sición de Valencia sobre el modo de vivir de ciertos actores, 
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alguno después ramoso, de U compañía de aquella ciudad, j 
que dice: 

1 ' aLo que pasa es que la hija de Osorio, autor de la comedia que 

■ *e representa', está ama ncebadi pútiticimentecon un farsante que 
, se dice Bautista, y es él casado en Sevilla y no hace vida con tu 
' '; mujer por estar amancebado con la hija del autor, que se llama 
t' Magdalena Osorío, lo cual sabe el padre y la madre muy bien y lo 
[ consienten porque no le les «aya aquel larsanie porque con él ga- 
1 nan de comer. ídem la Granadiii}, que se llama Isabel de Torres, es- 
! táamanccbadacon Avendañoi, queeiunmo(odeunaheridacn al 
- rostro junto al o¡o derecho, y llega á tanto su desvergaenza que en 

' riñendo el marido con ella le amenaza diciendo que le maurin ó 

*. le harán matar, por donde mucliai noches no duerme con ella de 

■ miedo; délo qual, porque no se entienda ser malicia ni rencor sino 
I aervicio de Dioi, atestiguarán Castro y su mujer farsantes, y'Juan 

de Vergara ■ y Bernaldino y Bravo y Gallego que todos s6n com- 

• I pañeros desta compañía y farsa; y después destos tomen juramen- 

3 10 á la Vijlanueva gOespeda de la Isabel de Torres quella dirá la 

i verdad, y también Alonso y á su mujer y á su hija que son gUés- 

II .'■ pedes de dicho Osorio, que también dirán lo que pagan e.t su casa 

. ; 'y también, para más ceniñcación, hagan en la Olivera esta pre- 

n' '¡ gunta que diré: qne una noctie el dicho Bautista amigo de Magda- , 

n ', lena Osorio, de celos della le d¡6 tanta melancolía que se daba á 

1^ los diablos el ánima v causó tal grima que f.é necesario traer agua 



' I. La palabra dulor no signiñcaba entonces lo que hoy, sino di- 
rector, empresario ó jefe de coinpaRIa; pero en el caso presente es 
posible que Osorio fuese además autor de alguna comedia que alU 
ae representase: también Lope de R.jeo* era uno y otro'. 

a. Este serla probablemente Cristóbal de Avendáño, después 
famosa autor de compañía y autor umbién de algunas pieías dra- 
máticas, según Agustín de Rojas. Tuvo un hijo de su mismo nom- 
bre igualmente celebrado entre los cómicos de pri.tcipios del si- 
glo av ,. 

3. Juan de Vergara, fué también después uno de los más renom- 
brados eiXoreí de compaAia, autor de farsa*, loas, bailes, etc., y 
alcanaólos dltimosaño* del siglo x vi. Valencia fué su principal' 
campode operaciones. Timoheda imprimió dos de sus Cofof «loi 
¡Miloriltt que hoy no te conocen. 
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bendita, según las veces que se ofreció al diablo con otras blasfe- 
mias; de* lo cual dirán alH la verdad porque son cristianos. Tam- 
bién serán testigos Romero el músico y su mujer que posan en 
casa de la Villanueva»*. 

* No todos los cómicos serían lo mismo; y desde luego no lo 
era Lope de Rueda, que en i554 fué elegido por el Conde de 
Benavente D. Antonio Alonso Pimentel, para realzarlas luci- 
dísimas fiestas que hizo en honor de Felipe II, al pasar éste 
por su villa de Benavente cuando fué á embarcarse para In- 
glaterra. Durante algunos días se obsequió al Rey con toros, 
cañas, cacerías, torneos á pie, fuegos de artificio é invenciones 
especialmente las del 8 de Junio, que se prolongaron hasta 
media noche. En este día se celebró también un festejo dramá- 
tico, que un testigo presencial describe así: «Y estando algún 
tanto despejado el patio salió Lope de Rueda con sus repre- 
sentantes y representó un aulo de la Sagrada Escritura, muy 
sentido, con muy regocijados y graciosos entremeses, de que el * . ' 
Príncipe gustó muy mucho, y el Infante D. Carlos, een los > íoI¿ 
grandes y caballeros que al presente estaban, que eran estos: 
Duque de Alba (D. Fernando el Grande), Duque de Nájera 
(D. Juan Manrique de Lara), Duque de Medinaceli (D. Juan 
de la Cerda), Condestable de Castilla (D. Pedro Fernández de 
Velasco), Almirante (D. Fernando Enríquez), Conde de Luna 
Conde de Chinchón, Conde de Monterey, Conde de Agamón 
(Egmont), Marqués de Pescara (D. Francisco Dávalos de Aqui- 
no), con otros grandes que de sus nombre no me acuerdo. 
Concluido esto los ministriles tocaron de nuevo con las trom- 
petas y atabales i». 

Esta es la primera fecha cierta que tenemos de la ,v¡da de 
I^utDA. y muy importante, pues nos le muestra ya en Casti- 
lla, auior, 6 sea, director de compañía y nos declara el sistema 



2. Arch. hist. nac. Una hoja suelta; letra del siglo xvi sin más 
señas. 

I . Viaje de Felipe // d Inglaterra. Por A ndrés MuñoK. Zaragoza, 
1554.-.V. laedic.de los Bibliófilos españoles. Madrid, 1877, 4.% 
PP-47y48. 
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de sus re p res enuc iones, que era el de hacer una obra extensa 
{en este caso religiosa), pero aderezada con sus célebres pasos 
que ya' tenía compuestos, pues de uno al menos sabemos que 
lo estaba hacia 1546. 

La celebridad que ya tendría Rieda ó la qu: le daria la re- 
gia Tuncidn de Benavente, ru¿ causa de que cuando en i558 se, 
hicieron en Segovia insignes fiestas pin la consagración é 
inauguración de la nueva catedral que se verjñcó el i5 de 
Agosto y dias siguientes con grande aparato y concurso de 
gente de casi toda España, como dice el Cronista de aquella 
ciudad, Diego de Colmenares, se trajese al batihoja sevillano 
para mayor esplendor de ellas. El citado Colmenares, después 
de hablar largamente de las procesiones, colgaduras, lumina- 
rias, dan/as y otros divertimientos del primer día, afíade: «A la 
larde, celebradas solemnes vísperas, en un teatro que estaba 
entre los coros, el Maestro Valle, preceptor de gramática, y sus 
repetidores hicieron i sus estudiantes recitar muchos versos 
latinos y castellanos en loa de la fiesta y prelado, que había 
propuesto grandes premios 4 los mejor». Luego la compañía 
de Lope ue Rueda, famoso comediante de aquella edad, re- 
presentó una gustosa comedia, y acabada, anduvo la procesión 
por el claustro que estaba vistosamente adornado ^». Cañete, 
que trató de buscar en el archivo de la catedral segoviana an- 
tecedentes y datos relativos á esta representación, que al pare- 
cer no existen, manifiesta algún recelo en creer que Rueda es- 
tuviese alli, cosa que ya no puede dudarse, dados, en primer 
lugar, lá exactitudordinariadeColmenares, y luego ía noticia, 
-para aquel desconocida, de las fiestas de Benavente que la co- 
; rrobora. 

La permanencia de Rueda en Castilla no Tué larga, porque 



. ' I . //jfforia de la intignt dad. dt Segoiña y compendio de las hit- 
toñas de Castilla. Autor Diego de Colmenares, hijo y Cura de San 
Juan... En Madrid p»r Diego Días,, impresor-, d cotia dt su autor. 
Aiío 1640. V. p. 5i6. ColmcDares escribía i principios del si- 
glo XVII y la primera edición de m ottra (que ei ísu misroa con 
nuera portada y algunas adiciones) se publicó en 1637. 
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al año siguiente le hallamos en su propia ciudad natal, donde ' !:v 

reside algunos meses, y con su compañía trabaja para solaz de 
sus paisanos. D. Luis Escudero y Perosso, archivero munici- 
pal que fué de Sevilla, halló, hace ya algunos años, en el ésta- |> : 
blecimiento que tenía á su cargo varios documentos relativos f '■ 
¿ RuEDj^omo son: j; ' 

1.* Una orden del Licenciado Lope de León, asistente de 
Sevilla, para que Juan de Coronado, mayordomo de los pro- 
pios y rentas del municipio pague á Lope de Rueda cresiden- 1:: 
te en esta ciudad», 40 ducados á cuenta de los 60 que debe per- ;, .f 
cibir pordos representaciones que hizo en dos carros con varias 
figuras, en la fíesta del Corpus siendo una de las obras de Nü' 
yaicarmeio y otra del Hijo prádigo «con todos los vesti men- 
eos de seda». Su fecha en Sevilla, sábado 29 de Abril de iSSq. 

3.® Recibo de Lope: «En 9 de Mayo de mili é quinientos é 
cinquénta é nueve años recibí yo Lope, de Rueda de Juan de 
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Coronado mayordomo de Sevilla los cuarenta ducados contení- |í[ 
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dos desta otra parte y lo fírmo de mi nombre. Lope db Rueda». 

3.* Nuevo libramiento de los 20 ducados restantes expedido 
por el Asistente á favor de Lope de Rueda «vecino desta dicha ' 
ciudad»: su fecha, 29 de Mayo de i559. v . j! !^' 

4** Dos recibos de Rueda fechados á 2 y 5 de Junio, cada 
recibo por diez ducados. 

3.* Otro libramiento del mismo León á favor de Rueda, I.I 

por «ocho ducados que son é nos le mandamos é ha de haber 
3e\ premio que por nos le fue prometido á la persona que me- 
jor representación sacase en los carros del dicho día de la fíesta 
del Corpus Christi, las quales dichas representaciones habién* ij. jl 

dose representado ante nos una que sacó el dicho Lope de 
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Rueda é fue de la ñgura de N abaleármelo ^ con las demás fígu- ' y| 

rasa ella pertenecientes, nos pareció por la represenucion 
del la habérsele ele dar los dichos 8 ducados de premio». Sevi- 
lla, 30 de Mayo del mismo año. 1 
6.* RecibodeLoP£,suscr¡toeli5deJuniodelreferidoi559i. 
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'1 ir 
I . El Ateneo de Sevilla de 1 .* de Mayo de 1875.— Velilla y Ro- 'i 

pRfGUEz (D. José): El teatro en España; Sevilla, 1 876, 8.*, pp. 47 y • " 
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digo y de la de Nabal y Abigait, quizi fuesen compuestos por 
el mismo Rueda, si no es que el primero tenga algo que vi:r 
con la Comedia Pródiga, que, como liemos dicho, fué impresa 
en Serilla en 1SS4. 
" Desde este año de 1S44 venia corriendo el municipio sevi- 
llano con los gastos de la represenuci6n de los autoi del Cor- 
put, pues anteriormente hablan entendido en ello los gremios 
y oficios de la ciudad. La representación se hacia en carros, 
poco mis ó menos como se usaba en Madrid (ó se usó poco 
después) 7 en otras grandes capitales. Pero Sevilla probable- 
mente fué de las primeras que hicieron empleo en tal forma 
de este género de espectáculo público, popular y fuera del 
templo, pues sabemos que en i535, una compañía de italianos, 
acaudillada por un tal Mutio, sacó dos corroí en las fiestas 
del Corput Chritii de dicho año y pidió por ello una recom- 
pensa parecida A la que se concedió i Lope de Rueda 1. 

Pero no quedó el célebre farsante definitivamente estable- 
cido en su patria, ni eso era posible dado que no se habla re- 
cibido el espectáculo teatral como ordinario, según hojr lo 
vemos, y porque la escasez de obras de que podían disponer 
los farsantes no les permitía residir mucho tiempo en cada 
punto. Dos años después le vemos en Toledo, donde repre- 
sentó los aulos del Corpus *, y de Toledo á Madrid no parece 
inverosímil que viniese Lope con su tropa, mucho más, hi- 
! fijado por entonces la corteen esu villa, á donde. 



liguientei.— Ofrrof de Lope de Rueda: edición de Fuensanta dm, 
VftLU, Madrid, i89S y iS96, lomol.*, piginas v y siguientes. — Skn- 
CHU Amona (D. José): Anales del teatro en Sevilla... hasta fines del 
siglo xvii. Sevilla, 1 898, H.*, pp. 1 o y siguientes.— Por ser tan co- 
munes fa esios documentos na los hemos copiado íntegramente. 

I. Símchu Amona ([>. Jost). El teatro en Sentía en los siglos 
XVI y XVII. Madrid, 1 S87, 8.* V. las pp. 37 y siguientes de este ex- 
celente libro. 

a. CaJIxte: Lope de Rueda y el teatro esp- del siglo ivi, en el Al-' 
manmque de la lltutraeiin át JS84, p. «5, 



como i sv centro, empezaron desde luego i acudir gentes de 
Ltpdas panes. 

Vino, en efecto, según demuestran los curiosísimos docu- 
mentos que recientemente halló la diligencia del bibliógrafo 
y erudito D. Cristóbal Pérez Pastor y dio i luz en su ya famo- 
sa colección de Documentot cervantinos ^, y en esta corte re- 



I, Dncumtnlot cervantinot hasta ahora iniditot recogidoty dno- 
lados por D. Cristábal Pérr^ Pastnr, doctor tit citnciai. Madrid, 
Fortanet, 1897, 4.* V. pp. 168 y siguientes. Son estos documen- 
tos los que siguen; 

I.* Una escritura de obligación ante Diego de Medina Flórez, 
fechada en Madrid á 14 de Septiembre de *i5Gi, que principia: 
«Sepan quantos esta caria de obligación vieren, como yo Lora ot • 
RuEDi, representante, residente en corte de su magestad, conoico 
por esta carta que obligo mí persona y bienes muéblese raices, 
derechos é acciones, liabidos é por haber, que pagaré con efecto á 
vos, Bernardino de Milán, vecino de Valladolid, é á quien vuestro 
poder hubiere veinte y dos ducados, tos cuales son é vos debo por , 
razón de otros tantos que vos debía por virtud de una obligación 
~ de mayor quantia é de resto della á plazos por venir, la cual pasó 
ante Baltasar de Toledo, escribano público del número de la dicha 
ciudad de Toledo*. Sigue diciendo que se obliga á pagarle los *■* 
ducados para fin de Enero /irjmem que vernJ de iS6a, por errata 
i56i. 

a.* A fines de Octubre Lope quiso ausentarse de Madrid, y un 
tal Francisco Torres, «mercader andante en esta corte», en nom- 
bre de Bernardino de Milán, pide al Corregidor se compela i 
Rueda á que antes de marchar dé lianza por dicha deuda, atento á 
que en la corte no tiene bienes de ninguna clase. 

3." En i9 de Octubre [el Teniente Corregidor mandó hacer la 
información correspondiente y el acreedor presentó en el mismo 
dia dos testigos. 

4.* El primero de los cuales Pedro de Godoy «estante en esta 
cone* maniíiesta ser cierta la deuda y que «ha oido decir i Lo» 
oc Rueda, hoy miércoles i9 desie mes, como se va desta villa é cor- 
te; y sabe que es casado en el reino de Valencia, é ambos (es decir 
LOFE y su mujer) diieron como se iban; é que este testigo no le 
conosce bienes algunos raices en ninguna parte que este testigo 
sepa i el dicho Lora dr Ruma, j que te parece á este testigo que 



tidió Rueda hasuet t.' de Noviembre del mismo i;56i, en que 
partid para Valencia, según toda probabilidad, por ser la pa- 
tria de su mujer, cuyo nombre ya conocemos, y que le acom- 
pañaba en esta expedición poco Teliz, i juzgar por lo que se 
desprende de los citadas documentos. 
' Porque es el caso que habiendo lomado Rueda en Toledo 
ciertos dineros de un Bernardinode Milán, acaso mercader 
iuliano, se halló en Madrid sin poder pagarle un resto de 33 
ducados, por el que le hizo escritura en el mes de Septiembre. 
Un apoderado del acreedor le obligó i prestar ñanza antes de 
partir, j según todas las señas, Lope tuvo que dejar en prenda 
parte de su vestuario, que no serla muy rico ni abundante. 

Aquí en Madrid por entonces y no antes, como pensaron 
Moratin, Navarrete y otros biógrafos de Cervantes, debió este 
ingenio, entonces de catorce años de edad, ver representar á 



■i *e va, el dicho Bernardino de Milin no podrá cobrar su deuda 
por no tener bienes de que y la perderla, porque está cierto que no 
habrá de ir á Valencia». 

5.* El segundo testigo llamado Juan Bautista, «platero, anndan- 
te en esta corle», también aürma la certe>:ade la deuda «y que este 
testigo ha oido decir á el dicho Lopí de Rueda, hoy miércoles a9 
deste mes como se va d esta villa y corlea y sabe que está casado 
con una valenciana, y le of decir como se iba mañana de mañana 
y lo mismo diio su mujer; y que este testigo no le conoce bienes 
ningunos en poca ni mucha cantidad para que el dicho Bernardino 
de Milán sea pajado de su deuda; y sabe este testigo que si el dicho 
Lort Dt Rueda se va, el dicho Bernardino de Milán no podrá co- 
brar su deuda y ta perderá». 

En vista de esta información se dió<&,*) al día siguiente el man- 
damiento de embargo y orden de poner á Lope en ta cárcel si no 
daba la fianza. 

7.* NotiGcósele esta orden y en el mismo dia jo de Octubre 
presentó i un Diego de Grijota aropero andante en esta corte» y 
que no firma por no saber hacerlo. El asunto es claro; Lora deja- 
rla en prenda al ropero tus uajes y enseres menos indispensables, 
que recobrarla luego desde Valencia. (Mal le debió de haber ido 
en la nueva corte, capital de dos muadosl 



Lope de Rueda muchas veces, como ¿1 mismo asegura, pues 
señala los diversos papeles que como actor representaba un 
excelentemente >. Y con tal gusto le ola recitar el futuro maes 
tro, que muchos tfños después, aún retenta en su memoria 
versos del célebre cómico, que nos ha conservado en U come- 
dia titulada Los baños de Argel, al llegar í un pasaje en que 
se supone hacen los cautivos una representación dramática, 
diciendo: 

Antes que mds gente acuda 
el coloquio se comience, 
que es del gr«n Lope di Ruida, 
impreso por Timorreda 
que en vejez al liempo vence. 
No pude hallar otra cosa 
que poder representar 
mis breve, y sé que ha de dar 
gusio por ser muy curiosa 
su manera de decir 
en el pasioril lenguaje '. 

Los versos que se recitan luego no corresponden á ninguna 



t. Durante su permanencia en l« corte Lope de Rueda trabajó 
también para la familia real según -demuestra la curiosa nota que 
halló en el Archivo de Simancas su actual jefe el ilustrado escritor 
D. Julián Paz y Espeso y se sirvió remitirme. Son dos asientos en 
. que consta haberse pagado á Lope de Rueda en 4 de Octubre y 38 
de Noviembre de t56i, cíen reales cada vez por haber representa' 
do comedias. El pago, to hizo el tesorero Luis de Villa por orden 
de la reina D.' Isabel de la Paz. 

1. Ocho comediasy ocho entremetes nuevos, nunca represettíaelof, 
compuestos por Miguel de Cervantes Saavedra... Año 161S, En Ma- 
drid, por la viuda de Alonso Martin. 4.*. V. la >.' edic. Cotñediasy 
entremeses de Mtg. de Cerv. JAiátid, 1749. t. i.° pp. i66y 167. 
También en el Prologa de éstas comedias al decir que aún entonces 
' recordaba versos de Rueda, añadía: «Y si no fuera por no salir del 
propósito de prólogo, pusiera aquí algunos que acrediuran «ata 
verdad». 
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de las obras dramáticas corrientes de Lope; por lo cual habrá 
habrá que suponer que se refiere Cervantes á un Coloquio des- 
conocido y que, sin embargo, fué impreso por Tímoneda 

I como las demás obras de nuestro batihoja Sevillano ^. 

^ En Madrid también habrá podido oirle el famoso Antonio 
Pérez, algo más joven que Cervantes, á juzgar por ciertos pa- 
A sajes de sus cartas, en que habla de Rueda como quien le ha 

visto represenur lo mejor de su repertorio ■. 

Y estas son las únicas noticias concretas y seguras que tene- 
mos de Lope de Rueda. Sin embargo, es indudable que duran- 
te largo tiempo residió en Valencia, emporio entonces y hasta 
bastantes años después de la naciente dramática española, que 
debió á los ingenios valencianos gran parte de su progreso, y 
acaso el empujar definitivamente por este camino al gran Lope 

Lile Vega. 

Que Rueda estuvo y no de paso en la ciudad del Turia, se 
deduce de lo que refiere su amigo y editor Juan Timoneda, 
al exponer las libertades que se tomó con sus obras á fin de 
corregir algunas cosas que á él le parecieron mal sonantes, 
apelando al testimonio de los que se las hablan oído al mismo 
Rueda y de los elogios de otros valencianos de que hablare- 
mos luego. 
De Valencia, segi&n presumo, se dirigió á Córdoba *, donde 



I . Véanse más adelante noticias de este coloquio. 

a. En una carta sin fecha, pero escrita cuando tenia 6o años 
(i6o9)á su mujer D.* Juana Coello, decía el célebre ministro de 
Felipe II: «Gracioso cuento, cierto, y queá solas en medio de toda 
mi melancolía le he reido tan seguidamente como pudiera reír en 
otro tiempo en una comedia, algún paso extraordinario de aquéllos 
de Lopc DX RccDA ó de Ganasa». (V. Epistolario esp. en la Bib» de 
Ribadeneyra, t. i.* p. 548). 

3. Pero antes pasó por Sevilla donde á mediados de Julio le na- 
ció su bija Juana, según acredita la partida de bautismo, hallada y 
publicada por D. Francisco Rodríguez Marín (Discurso de apertu- 
ra del curso del Ateneo sevillano en i9oi, p. 18) que es como si» 
gue: «Luisa— En martes 18 de Julio de quinientos y sesenta y qua- 
tro affos batizé yo Fernando Garcia, cura desu iglesia á Juana Lui- 
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le habrá sorprendido la muerte en los términos que refiere 
Cervantes. Acerca de la fecha de este suceso se han dividido 
las opiniones de los críticos conforme á los puntos de vista de 
cada uno. Moralin Tija el fallecimiento del poeta en i56o, sin 
e:icprcsar en qué se funda para ello; pero esto obedece á la ten- 
dencia de aquel escritor, general en su obra de los Orígenes 
■ del teatro, de dar excesiva antigüedad i las obras y i los auto- 
res que esiudia. Pellicer {Origen de la comedia), y Navarrete 
(Vida de Cervantes), dicen que murió en 1567; error manifies- 
to, pues consta que habia ya fallecido en 7 de Octubre de i566, 
fechado la aprobación ó censura de la colección postuma de 
sus obras. Cañete parece inclinarseáqueladefunción de Rue- 
da ocurrió en i565, en lo cual debe aproximarse á la verdad, 
porque el hecho de imprimirse en 1^67 casi todas sus obras y 
, el calor de los elogios que se le consagran, indican que el su- 
ceso de su muerte no dobla estar muy lejano. En mí sentir, 
Lope db Rueda pasó de esta vida entrado ya el año de i565. 
I *!l^i° ''*''*'"en'e de esto es el testamento i que antes hemos 
arudido, que Rueda otorgó á ai de Marzo de i565, en Oitdo- 



pudo. 



mente t 



cer di f°""* " ''^''^ P""" ^' siguiente extracto que debemos ha- 
*"" noiabJe documenio.j 

de Rueda "^."f."'"* ^*"> ™rta de testamento vieren, coAo yo, Lope 
' Hijo de Juan de Rueda (difunto) que Dios haya esunte 



<Je Lope 



"^•""Padre- j^'f-"^ ^u"""' ^ '^^ *" '""«'' '*'f"'' *"»•'«■ ^«'<»» 
■ J" »en¡.„, " T^^° "'Suazil mayor dem ciudad y Alonso pe- 
r"'? <i^ZeJ .V"'""'"' '''' ««^d-^-yd^ destaeibdad y don 
de ft ' "orabre-fernl"'° '^* """ andrés, en fe de lo qua) lo 6rm¿ 
co.*'"»- f. ,3, vtoTp rr?.'*' '=""'■* (Arch. de S. Miguel, Ub. a.' 

&*■ '-^ '""n,er"^"fi^' ' ^' '''""¡10 en Marro del aílori- 



nrmnM di rictoku umAaiA 

-e$ente en esu Ciudad de Córdob» en la collación de S«nU 
ía en las casas de Diego López, maesiro de enteüar i leer mo- 
estan do enfermo del cuerpo y sano de la loluniad ; en mi 
) juicio y eniendimienio natural... íSi/ruí'iipro/esrvittfe/e;, co- 
ló e otorgo que fago e ordeno mi lesumento... en que primera- 
te mando mi ánima á Dios nuestro Seflor que la hico, crió e 
mió, que él por su santa misericordia e piedad la quiera per- 
ir y la mande í su sania gloria de paraiio. 
cuando i Dioj nuestro Señor pluguiere que de mi acaezca fí- 
iento. mando que mi cuerpo sea sepultado en la iglesia mayor 
lórdoba, en la sepullura donde está sepultada Juana de Rueda, 
ija. 

í^uen algunat mandat piadmat.) 

go _v declaro que yo tengo y dejé en la ciudad de Toledo, en la 
da de Juan de Soria, mesonero que vive á la vayada junto al 
nen, dos corres el uno de pelo blanco y el otro de pelo negro; 
>s cuales dejé, en el cofre de cuero blanco tres mantas y una 
puerta de paño de corte é una carpeta nueva, tres tayas, una 
ifetin carmes!, otra de paRo de mezcla guarnecida de tercio- 
morado e otra de grana blanca guarnecida con felpa blanda, 
brasero de pie grande, una caldera mediana, un cofre, un 
.fe de hierro, un brasero de caja de cobre, una olla de cobre, 
cazuela de cobre, cuatro candeleros de azófar, una pila de 
ir, un calentador de cobre, dos cazos de cobre, un cazo de co- 
de sacar agua, un acetre de cubre, una caldereta de azófar, 
ro cucharas grandes de hierro, unas trívedes grandes, cuatro 
ores, un caldero de sacar agua, unas parrillas grandes.un royo, 
Imireí de metal con su mano de metal, dos sartenes grandes e 
pequeña, los cuales dichos bienes de suso declarados yo dejé 
Oder del dicho Juan de Soria en prenda de diez ducados me- 
cuatro reales que le debo. Mando que cobren los dichos bienes 
lusodicho e le paguen los dichos diez ducados menos cuatro 
!s, y asi lo ¡uro i Dios y á la Santa Crui que es verdad. 
¡claro que yo dejé en la dicha ciudad de Toledo, en casa de 
llar, calcetero que vive al arrabal de Santiago, un cofre y den- 
le ét scissibanas de lienio casero y la otra con cuatro tiras de 
y mosselina de red de i tres varas cada una, cuatro delanteras 
ed, dot almohadas de red, un frutero de red, tres tablas de 
leles, dos manguitos de terciopelo, unt imagen de nuestra Se- 
i con su niño JesAs, una zaya de n>xo «cf^* guarnecida con 
¡opelo verde, los cuales dichos bi^^ . yodeji emp«fi«doteD~ 
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poder del dicho Cuéllar por Ires ducadoi que le debo. Mando que 
se les paguen e cobren los dichos bienes. 

Declaro que yo dejé en la dicha ciudad de Toledo empeifado en 
un ¡overo que conoce Angela Rafaela, mi legitima mujer, un cor- 
dón de plata en dos ducados; mando que te los paguen é cobren el 
dicho cordón de plata. 

Declaro que yo dej¿ empeñado en casa de Herrera, lencero, en 
la dicha ciudad de Toledo, una cama de red opiada con su corre- 
dor, embuelta en una tabla de manteles, en ocho ducados, mando 
les paguen en cobren la dicha cama. 

Declaro que Juan de Figueroa, clérit;o vecina de la ciudad de 
Sevilla, me debe y es deudor de cincuenta y nueve ducados del 
resto de noventa y seis dccados que me debia de doce días de re- 
presentación que representé en una casa una farsa i ocho ducados 
cada un día, y los treinta y siete ducados restantes al cumplimien- 
to de los dichos noventa y seis ducados, el dicho Juan de Figueroa 
quedó de los pagar i Juan Dfaz, platero, vecino de la dicha ciudad 
de Sevilla, por mi y en razón de ciertas hechuras de horo que fizo 
i Angela Rafaela, mi mujer, y de un conocimiento mío de quince 
ducados, que contra mi tenia. Mando que se cobren del dicho Juan 
de Figueroa los dichos cincuenta y nueve ducados, y sí pareciere 
no haber pagado los dichos treinta y siete ducados, cobren del di- 
cho Juan de Figueroa. los noventa y seis ducados por entero y le 
den y entreguen una cadena de oro que esti en prenda de ellos y 
esiA depositada en la villa de Marchena por mandado del Duque >. 

Declaro que en poder de Diego López, maestro de etiseñar i leer 
mozos, está una cadena de oro empeñada en diez ducados; mando 
que se los paguen y cobren la cadena. 

Mando i Francisco de Cordiales e i Juan Bautista e i Andrés 
Valenciano, mis criados que estin en mi casa, á cada uno de ellos 
una capa e un sayo e unos calzos de paño negro veinticuatreno, y 
un lubó.) y dos camisas de lienzo, y unos calcetines y unos aapa- 
'"*■ '<> cual le mando á cada uno de ellos por razón y entero pago 
del servicio que me han hecho. 

' " ^"* Juan de Figueroa no es otro que el sobrino del célebre 
/ació ''''*'"*''So Diego. Sanche/ de Badajoi, editor de su Reeopt- 
, ' " ** "neíro en 1 5S4, muy aficionado é inteligente en cosas de 
cheJI*' ^°""* puede verse en el preciosísimo libro de D. Josí Sán- 
Sevili 'í"*' Analetdtl Uairo en SeyiUa batía fina dtt tigto ivii. 
■> R««co, 1898, 8.', 5í9 pp. V. pp. »o, ai y >6. 
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umplidoe pagado lo contenido en este mi tegumento en la 
ra que dicha es el remanente que fincare de todos mis bienes, 
1 V muebles, título), derechos y acciones, mando que los haya 
ede Angela Rafaela mi legitima mujer á la cual jo hago y es- 
!CO e instituyo por mi legitima e universal heredera en el re- 
nte de mis bienes derechos e acciones. E para cumplir e pa- 
> contenido en este mi testamento, hago mis albaceas y ejecu- 
de i\ á la dicha Angela Rafaela, mi mujer, y al dicho Diego 
E, i los cuales doy poder cumplido in sdlidum para que en- 
.' tomen mis bienes y de ellos vendan, cumplan y paguen todo . 
itenido en este mi testamento y én esta parte les encargo sus 

roco c anulo e doy por ningunos ede ningún valor e efecto 
cuantos testamentos mandas e codicilot que yo (ice e tengo 
s c otorgados antes de este en cualquier minera que otro al- 
quiero que valga salvo este que es mi testamento e testimo- 
e la mi postrimera voluntad, en testimonio de lo cual otor- 
sta carta de testamento ante el escribano público de Córdoba 
igos de yuso escritos que es Techa e otorgxda esta cana de 
nento en la dicha ciudad de Córdoba en las casas de la mo- 
jel dicho Diego López veintiún diis del mes de Marzo, ido 
icimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil c quinientos 
ínta y cinco años. Testigos que fueron presentes al otórga- 
lo de esta carta de tesumento: Diego López, albacea susodi- 
e Martin Correa £ Andrís de Baena, escribano, e Diego de 
. sastre, e Pedro de Quintana,alguac¡l, que fui de esta ciudad, 
os e moradores de la dicha ciudad de Córdoba y porque el 
I Lope de Rueda testador dijo que no podía firmar i causa de 
Termedad ñrmó por él el dicho Diego López £ Martin Correa 
licho Andrés de Baena. testigos susodichos. — Diego López, 
és de Baena, Martin Correa, Gonzalo de Molina, escribano 
ICO de Córdoba so testigo* ■. 



Tomo 1 1 1 del oficio 3 1 , folio 56 del Archivo de protocolos 
Srdoba. El Diego López en cuya casa testó Lope de Rueda, se- 
;1 Sr. R. de Arellano fué escritor, y queda de él una rarísima 
titulada: Verdadera relación dt un martirio que dieron ¡os tur- 
m Conttaitíimoplú d un damlo fraile de la orden dt San Fran- 
, yJtloB trtet que etUn en el Sanio Sepulcro de auetíro Re- 
ír Jeiuerato en Jenualen, que *wif« dt Italia, tu tierra, con un " 



Acerca del extremo ipuntado por Cervantes de que fué se- 
pultado entre los dos coros de la Catedral de Córdoba, dire- 
mos: el Marquís de la Fuensante del Valle, que procuró 
averiguar lo que de verdad pudiera haber en ello, dirigiéndo- 
se á un capitular de aquella iglesia, obtuvo por respuesta que 
en la^ actas de cabildo anteriores y posteriores inmediatamen- 
te á la fecha én que se supone ocurrió la muerte de Ri'eda, no 
se registra este acontecimiento, y que en 1S67 estaba aún des- 
cubierto uno de los coros, al que se llama nuevo, habiéndose 
presentado en 37 de Mayo de aquel ai\o solicitud en demanda 
de auxilios pecuniarios para terminar aquella obra, asi romo 
la de las capillas colaterales '. Nada se opone al hecho del en- 
terramiento, ni la omisión del acta del sepelio, cuando otras 
muchas se omitían, ni el estar sin cubrir uno de los coros, 
porque en palios y claustros descubiertos se daba sepultura; y 
- mucho menos cuando un escritor del tiempo y como Cervan- ' 
tes lo asegura. 

Un librero de Valencia y autor él mismo de notables obras 
de vario género, llamado Juan Timoneda, recogió y publicó 
en i567 las principales de Lope de Rueda, aunque sin expli- 
car cómo le vinieron i las manos, pero afirmando que el autor 
no las habia dejado en 4isposic¡ón de imprimirse, por lo que 
habla tenido él que introducirles algunas reformas. A juzgar 
por los términos en que se expresa y por el respeto que profe- 
saba al insigne poeta cómico, no serian aquellas ni muchas ni 
de gran bulto. Eii la colección incluyó también diversos elo- 
gios poéticos en honor de Rueda, ñgurando entre ellos el si- 
guiente soneto de Francisco de Ledesma <i la muerte de Lopí 
OE Rubda»: 



viUanoieo de la obra, compuuto por Diego Lópt^, vecino de CCrdo- 
ba. Con dot milaifrot de nuettra Señora del Rotarlo, Valentía, fuu- 
10 al molino de la Roaelta, año dt rSaS.Et) 4.* letra gótica; á a co- ' 
lumnas, 4 hoi« con figura». 

I *'rS'''''"^'"^'¡'^ro*etpañnle*rarotócuriotot. Tomoxut, i.'de 
"' °*'^* ''* /í-erf-;. Madrid, i896, 8." p. sa9. 
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|Ohl Id que TU tu vía caminando, . 
deién un poca el paso presuroao, ^ 
llora el acerbo caso y doloroso 
que va por nuestra España reíonindo. 

Aquí bajo «la piedra reposando 
csti Lope de Rled* tan famoso, 
en Córdoba murió, y tiene reposo 
•u alma, alli en el cíelo contemplando. 

Dos grandezas *erds en un lujfeto: 
lo muy alto encogido y abreviado, 
y en chico vaso un mar muy excelente. 

La muerte nos descubre este secreto 
con ver tal hombre muerto y sepultado 
y «I que es mortal, vivir perpetuamente'. 

mposición da Idea del alto concepto que i sus con- 
eos mereció el insigne farsante, asf como demuestra 
I de escribirse i poco de su fallecimiento. Timoneda 
idemás, otro soneto de Amador de Loajsa «en loor 
nedias de Lope de Rubda.» 

Menindro y Agunteriocon Virgilio, 
el Pindaro, Boecio y Aplano, . 

Ennio, Bembo, Esquilo, CUudiano, 
Eurípides, Suetonio, Baso y Dilio, 

De musas aguardaron el auxilio, 
mas no Lore de Rueda, sevillano, 
que siempre de contino y en su mano 
' las tuvo, V el poftico concilio (I) 

Asi, de parte déstos, laureola 
' le dio Petrarca, Horacio con el Dante, 
texida y fabricada por Apolo, 

con mole que decía: es Lomólo 
poeta y orador, representante 
gracioso en la retórica española *. 

lo serla, pero no su elogiador. El mismo Timoneda 



m'dH dt tibrot apaSoltt rarnt ó eurirtot. Tomú iiiv (a.* 
rm de Lnpt dt Rueda), Madrid, 1 896, 8.*, p. ii9. 
a, Id., p. S. 



empleó su musa <en loordel.OPB db Rueda», componiendo' 
este otro soneto: 

Rompiendo Faetón, por no ir quedas 
, las ru»lai de aquel carro fulminoso, 

quedó el monte Parnaso tan famoso 
sin lustre, j las poéiícas veredas, 

que nunca por jamás se han visto ledas, 
ni Phebo, hasta en tanto que ingenioso, 
el carro reparó artificiosa, 
y i cómicos autores dió las rutiiat. 

Guiando cada cual su veloz rueda 
i todos los hispanos dieron lumbre, ' 
con luz tan penetrante des te carro. 

El uno en metro fué Torres Naharro, 
el otro en prosa puesta ya en la cumbre, 
gracioso, artifícial Lope de Ruida >, 

Al fin de una de las comedias de Lope (la Armeiina), repro- 
dujo el editor Valenciano la única poesía lírica que conocemos 
del gran cárnico, aparte de alguna exigua muestra contenida 
en sus Cologuios pastoriles, y es una glosa de ciert» cancián 
que acaso correría por entonces. Hela aquí: 



Quien'no estuviere en presencia 
no tenga fe ni confianza; 
que son olvido y mudanza 
las condiciones de ause.icia. 

GloM át Lo?E. 
Si algún favor alcanzamos 
de la dama á guien servimos, 
muy seguros nos partimos, 
más muy peligrosos vamos; 
porque todos en ausencia 
son de tan buena conciencia, 
que está seguro, á lo menos, 



^''^«'dtLoptde Rueda, i.»*,^.\Íl. 



de llorar duelo» ajeniM 

^ien no ttluñert tn preteneia. ^ 

Y aunque asi va declarado 
por perdido el que se va, 

no por eso el que se esti ' 

se ba de conur por ganado. 
Mas guarde lal ordenanza 
cualquiera que se lo «Icansa: 
si esti ausente desespere, 
y si presente estuviere 
. no tenga fe ni eonfiattfa. 

Porque asi Dios las crió 
sujetas á liviandad, 
que no hay más seguridad - - - 
con su ti que con su no. 
Y en su mudable privanza ' 
los principios dan holganza, 
mientras el daño esti claro; 
mas los fines cuestan caro 
^ue tan olvido y mudaba. 

Olvido de lo servido, 
mudanu de lo alcanzado, 
engafio de lo pasado, 
talla de lo prometido. 
Bueno enojo y diferencia, 
sobre cuernos penlie.icia, 
estas y otras muchas son, 
puestas ya por condición 
lat cnndieione* de amencia '. 

A continuación de las cuatro comedias, y en el mismo tomo, 
líiadió Timoneda tos Coloquios patloriles de Camila y de Tim- 
bria, y al frente de ellos puso también un elogio en prosa de 
Lope de Rifeda, con titulo de Epístola al lector, diciéndole: 
«Aquí te presenta mi codiciosa y mal limad» pluma los intrin- 
cados y amarañados Colloquioi pattorila, repletos yabundan- 
tcs de graciosos apodos de aquel excelente poeu y supremo 
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reprcsenunte Lope de Rueda: padre de las subtües invencio- 
. nes, piélago de las honesilsimas gracias y lindos descuidos, 
único, solo entre represen un tes, general en cualquier extraña 
fígura, espejo y gula de dichos sayagos y estilo cabañero. Lu2 
y escuela de la lengua española, para que veas su tan sublima- 
da habilidad y mi torpe atrevimiento, aunque Ja afectación de 
servirte me disculpa. El vale» >. 

Y no parando aún con esto puso en pos de este panegírico 
un segundo soneto de Amador de Loaysa «en loor de los Co- 
lloquios pastoriles de Lope de Rueda>, y en el que el poeta, 
después de ensalzar debidamente á Hércules, Héctor, Homero, 
- AristotU, Ovidio, Apeles, Cicero y Orfeo, i cada uno, por su 
particularidad característica y al último por la armonía de su 
vihuela, termina asi su pedantesca obra: 

De Césares fué Julio entre gentiles, 
Apolo el tañedor de más pHitiores; 
y de Tubsl las teclas muy preciada*. 

De Parias y Cothquiós paitorlla 
es Loes sembrador de las mejores, 
en casaTímoneda cultivadas*. 

En el mismo año que las comedias y coloquio! imprímiií 
también el librero valentino, con el titulo de El Deleitoso, una 
pequeña colección de siete pasot ó escenas breves, del mismo 
Rueda, encabezándola, como de costumbre, con el siguiente 
^neto de loan Timoneda i. Lope db Rueda en loor de U 
obra presente y representantes»; 

Representantes hibiles, discretos, 
pues sois en l'arte cómico famoso, 
espejo, ejemplo, aviso provechoso, 
de sabios avisados y discretos. 
' Con ánimos sinceros y quietos, 
venid alegremente al Deleitoso, 
■ bailarlo heis repleto y caudaloso 
de pasos y entremeses muy facetoi. ' 

■ Obrat 



El padre desios ex el eicelente 
poeu y orador représenla ntc. 
en todo universal, l.orr. di Ruhda. 

Df tíos y de sus obras al presente 
por toda nuestra EspjAa caminante, 
embajador tiumilde Timoneda ■. 

En la colección de sus comedias y en el Deleitoso, se eslam- 
>ú un retrato de Lope de Rueda, grabado en madera, bastan- 
e tosco, pero que da idea de su persona. Represéntale ya de 
Iguna edad ^quizá según era poco antes de morir), con toda 
a barba, algo crecida y entrecana; dulzura y gracia expresiva 
n las facciones: ligeramente inclinada i un lado la cabeza y 
ubierta con un gorro d sombrero particular, con el ala calda 

cinta circular de bastante relieve. Viste un jubón ó chaqueta 
eñida, abrochada hasta el cuello y con adornos en los hom- 
iros, y lleva un rollo de papeles en la mano derecha, que por 
ierto es de tamaño desmesurado, por lo que quizi fué supri- 
nida en las reproducciones posteriores. 

De este original sacó Pellicer (D. Casiano) el retrato de 
tiiEDA, que puso en su Origen de la comedia y del histrionis- 
to(t, I.*, p, ai), ya un poco rejuvenecido y grabado por Ale- 
andro Blanco. Esta copia sinió á Ochoa ^D. Eugenio) para 
I que estampó en el tomo i.* de su Tetoro del teatro español 
París, 1838, p. 154), muy bien grabado por GeolTroy, pero 
nás distante ya del original. El grabado parisiense fué el mo- 
lelo para el retrato al óleo que en iSSa pintó D. Manuel Ba- 
rdn, en Sevilla, con destino i la galería de la Biblioteca Co- 
ambitia, donde se halla *. 

Al articulo, repetidamente citado, escrito por D. Manuel 
^Aeteeri 1884, y publicado en el Almanaque de la Iluttración, 
comparto un retrato de Rueda enteramente distinto de los 



I. ObroM de Lope de Rueda, 1. 1.*, p. 1, 

1. E> el número 4 de la colección y mide 84 cent, de alto por 63 
,e ancho. (ArchirQ hitpalenie. Reyitía kitt. íit. yartítí. ^*,i. y', 
«villa, 1887, p. 170). 
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conocidos. Ignonmos de donde se h&br¿ tomado: represente 
el personaje como unos treinta iños, barba muy cuidada y 
corte moderno, lleva en la cabeza una gorra con visera pere- 
cida i la que usan losjockeysque montan caballos de carreras. 
Terminada la biografía de Lope de Rueda, debemos hablar 
ya de sus obras; pero antes habrá que dar una ligera idea de 
sus condiciones de actor, de cuál ere el estado d; la escena en 
su tiempo y de lo que él hizo por mejorarla. 



RUEDA ACTOR Y DIRECTOR DE COMPaRIAS CÓMICAS 

Antes de entrar en el estudio del teatro de Lope de Rueda, 
habrá que decir algunas pala brar acerca de su mérito como 
artista dramático y director de compaiílaj ya que también en 
estos conceptos ocupa lugar señalado en la historia de nuestra 
escena: 

El ilustre D. Manuel Cañete, que Un importantes servicios - 
hizo á esta rama de la literatura española, padeció, sin embar- 
go, durante su vida una rara preocupación en estas materias, 
cual fué la de no ver más que el fcspccio religioso de nuestro 
drama. Para él, el verdadero, el único teatro español del si- 
glo XVI antes de Lope de Vega, era el religioso; y, cegado con 
esta idea, no concedía importancia alguna á las manifestacio- 
nes populares que ya ostentaba en aquel tiempo. ASÍ es que al 
'Ver la suntuosidad con que las representaciones dramáticas se 
hacían en las iglesias, en las catedrales, en los monasterios y 
en los palacios de los reyes y proceres, no podía creer, ó no 
^mprendla que en los pueblos y ciudades, en donde los po- 
fu" |"'''^*>s tenían que ponerlo todo, reciUción y decorado, 
lasf" .°.**8undo humildísimo, exceptuando, naturalmente, 
debe^^H^'*^"**'* "^'^ Corput y Otras en que loi municipios cui- 
""ccumente del aparato escénico. 



Pero esto era excepcional: lo comün y ordinario era otra cosa . 
que con harta claridad nos revelan diversos escritores del tiem- 
po, i quienes Cañete, en uno de sus ülUmos escritos, desmien- 
te con exirafla falta de critica. jCómo si Cervantes, Agustín de 
Rojas, el Jurado de Córdoba Juan Rufo, Juan déla Cueva, 
Lope de Vega y oíros se hubiesen confabulado para faltar i la 
veñlad en cosa que habla pasado ante su visial 

No basta que alguno de ellos incurra en equivocaciones de - 
pormenor, como el asegurar Rojas quoRiiCDA introdujo la di* 
visión de la comedia en aeloi, porque en lo esencial, esto es, 
en la pobrlsimo de la decoración teatral y vestuario de los có- 
micos antes del célebre batihoja, están todos ellos conformesj 

Empecemos por Cervantes, cOyo es el texto más explícito, áe 
ha visto ya que atribuye á Loce de Rueda el haber sacado las 
comedias de mantillas y haberlas vestido de gala y apariencia; 
pues antes de él todos los aparatos de un autor de comediai 
(director de compañía) se encerraban en un costal y se limita- 
ban i los indispensables pira el disfraz pastoril. «Ño habla en 
aquel tiempo tramoyas, ni desafíos de moros y cristianos, ni k 
caballo. No habla figura que saliese ó pareciese salir del centro 
de la tierra por lo hueco del teatro, al cual componían bancos 
en cuadro y cuatro ó seis tablas encima con que se levantaban 
del suelo cuatro palmos; ni menos bajaban del cielo nubes con 
ingeles 6 con almas. El adorno del teatro, era una manta vieja 
tirada con dos cordeles de una parte á otra que hacia lo que 
llaman vestuario, detrás de la cual estaban los músicos cantan- 
do sin guitarra algún romance antiguo.» 

Cervantes no se limitó á describir el estado material del tea- 
tro antes de Rueda, sino que especificó también lo mucho que 
dejó por hacer en la materia aquél insigne farsante, á su muer- 
te y fueron poco á poco trayendo Otros innovadores. «Sucedió 
i Lope db Rueda, Navarro, natural de Toledo, el cual fué fa- 
moso en hacer la ñgura de un ruHan cobarde. Este levantó 
ilgún Unto más el adorno de las comedias, y mudó el costal - 
devestidosen cofres y en baúles; sacóla música que antes can- 
uba detrás de lamanu, ^1 teatro público; quitó las barbas de 
los ftruDtes, que huta entonces ninguno representaba sin - ' 



barba postiu, é hiiO que lodos representasen á cureAa rasa^ si 
no era los que hablan de representar los viejos ú otra figura 
que pidiese mudanza de rostro; inventó tramoyas, nubes, true- 
nos y relámpagos, desaños y baullas; pero esio no llegó *t su- 
blime punto en que está aRora; y esto es U verdad que no ic 
me puede contradecir» '. 
P~ Antes del autor del Quijote, habfa el célebre comediante 
Agustín de Rojas, pintado con notable gracejo el estado del 
teatro cuando apareció Rueda, en su Loa de la comedia, bien 
conocida de los aficionados á estos estudios. 

, Y porque yo no pretendo 

tratar de gente extranjera, 
si de nuestros españoles, 

digo que LOPK UE Rl^EUA, 

gracioso re prese rítanle 
y en su tiempo gran poeta, 
enipe^ii d poner la /ana , 

en buen uin^ '"''^f» buena. 
porque la repartió en actos 
haciendo introito en elta; 
que ahora llamamos loa, 
y declaraba lo que eran 
las marañas, los amores; 
y entre los patoi de veras, 
mezclados otros de risa, 
que porque iban entre medias 
de la farsa, los llamaron 
enlremetet de comedias. 
Y todo aquesto iba en prosa 
más graciosa que discreta; 
tañían una guitarra, « 

y ésta nunca salía fuera 
sino adentro y en los blancos, 
' muy mal templada ysin cuerdas; 
bailaba á la postre el bobo. 



I. Prólogo de Cervantes á su comedias en cualquiera de laa 
ediciones de i6i5, 1749, i8a9, etc. 
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y MCat» UnU lengua 

lodo el vulgacho, embobado, 

de ver cou como aquell*. ■ 

El aludido Rojas, quecscribia por lósanos de 1600 su Viaje 
enlrelmido, publicado tres después, pero en el que recogió lan- 
ces sucedidos mucho anl», especialmente ios que cuenta Ni- 
colis de los Ríos, también cómico, y uno de los interlocutores 
déla obra, trae a) principio de ella diversos episodios queá 
l« vez M reReren al estado del teatro en tiempo de Lope 

DB RUBDA. / 

Allí se ve reflejada la vida medio picara y gitanesca que íiSS^ 
primeros Girsanies arrastraban, teniendo que llevar el hato al 
hombro, tocar el tamborino, y hacer el bobo en las aldeas mis 
remotas; saliendo precipitadamente de los pueblos, unos i pie 
y sin capa y otros andando y en cuerpo, como decia Solano; 
fingiéndose mercaderes en determinados lugares; alzándose 
en otros con los fondos sin hacer la represenución por falta 
de medios; caminando deacalzos, dumiendo por los suelos, 
comiendo muchas veces hongos y nabos que cojlan por los 
caminos; adoptando los más viles oficios, como ayudar i car- 
gar i los arrieros y cuidar de siis mulos; vistiendo calzones de 
lienzo sucio, coleto bien acuchillado, por las muchas roturas, 
sin camisa y ¿n piernas y mal cubierta la cabeza, aun en in- 
vierno, por un gran sombrero de pajaccon mucha ven tañerla». 

Describe también Rojas alguna de aquellas primitivas com- 
pañías en que iba una sola mujer, que era la del autor, la cual 
con su dificultad para caminar, les causaba nuevas molestias: 

cYendo de esta suerte de un pueblo á otro, llovió una noche 
unto que otro día nos dijo (ti autor) que pues no había más de 
una legua pequeña hasta donde iba, que hiciésemos una silla de 
manos j que entre los dos llevásemos á su mujer; y él y otros dos 
que habla llevarían el hato de la comedia ¡¡ el muchacho el tam- 



I. El Viafe tnlrtíenido <ie Agutíin dt Roxas, natural d* la Mía 
ti* Madrid. Quinta tdición, Mtirid, B^g-,\o Cano, 1793, B*',\oino 



boril y otras zarandajas, Y la mujer muy contenta; hacemos nues- 
tra silla de manos, y ella con su barba puesta, empezamos nuetir* 
¡ornada. — RakIhix, ^Pues caminaba con barba? — Soljino. (Bueno 
es MOl Lai raídas muy cortas, un zapato de dos suelas, una barbita 
entrecana, y otras veces con una mascarilla, por guardar la tez de 
la cara.— Rojas, [Buena cosa por mi vidal — Ríos. Llef^mos de est« 
manera al lugar hechoi mil pedazos, llenos de lodos, los pies lla- 
gados y nosotros medio muertos, porque en efecto servíamos de 
asnos. Pidió el autor licencia y fuimos á hacer la farsa, que era l« 
de Lázaro. Púsose aquí nuestro amigo su vestido prestado y yo mi 
sayo ajeno, y cuando cuando llegamos al paso del sepulcro, el 
autor, que hacia el Cristo, dfxole muchas veces i Lázaro: turgt, 
surge; y viendo que no se levantaba, llegaron al sepulcro, creyendo 
estaba dormido, y hallaron que en cuerpo y alma habla ya resu- 
ciudo, sin dejar rastro de todo el vestido. Pues como no hallaron 
el santo, alborotóse el pueblo, y parecifndole que habia sido mi- . 
lagro quedóse el autor atónito. Y yo viendo el pleito mal parado, 
' y que Solano era ido sin haberme avisado, hago que salgo en su 
seguimiento, y de la manera que esUba tomé hasta Zaragoia el ca- 
mino, sin hallar yo en todo él rastro de Solano, el autor de sus 
vestidos, ni la gente de Lázaro (que sin duda entendieron que le 
habla subido al cielo, según desapareció): en erecto, yo entr¿ luego 
en una buena compaiila y dexé esta vida penosa» '. 

Esta situación miserable contrasta ciertamente con Us ín- 
fulas y aire señoril que algunos faranduleros se daban aun en 
cosas menudas. En la Biblioteca Nacional de esu corte hay 
alguna cartas inéditas de cómicos de estos tiempos, muy cu- 
riosas bajo este aspecto. Véase una de ellas, en la que el far- 
sante Juan de Heredia se expresa como pudiera hacerlo el 
Duque de Alba, no obsUnte referirseá una pepueña deuda de 
un compañero suyo: 

■lU.e seüor,— Parésceme fuera bien me hubiera Vm. enviado 
mis quinientos setenta y dos reales y mi herreruelo y sombrero 
pues me lo debe. Y fuera bien acordarse de tantas buenas obras 
como yo hice á Vm, y á su compañía. Pues Vm, sabe lo que he 
pasado y paso con quien debo por Vm. muchos dineros á muchos 



■ £1 Vio/e entretenido, l 



de MU ciudad j por I* necesidad que tengo de enviar dineros i 
Vailadolid para mi hermano. Vm. lo lia liecho como ic le ha anio- 
tado: algún dU nos encontraremos para ver si hay oiro Juan de 
Heredia, Ahí envío poder j recaudos al señor Esteban Cinturión, 
Rinovés, para que Vm. le entregue los cincuenta y dos reales que 
me debe; y pues el herreruelo y sombrero no eslarin para enviar- 
me aTlseme Vm. la cantidad que pudo valer cuando se lo presté; 
pues sabe lengo mucha necesidad. Y si Vm. no gustare enviarme 
mi dinero, avl.seme Vm,, porque pienso ir á buscarle á donde fue- 
re j cobrar de mi á Vm. El faldellín del ama se fué con él adonde 
%t empeñó; por Vm. pago siete ducados por él al ama: vea Vm. si 
me he de quedar por Vm. con tanta ganancia. El dinero que Iruxo 
Molina se ha dado á sus dueños; yo aguardo el mió. Al señor San- 
tander ' le beso las manos; yo le respondí á la suya de Xerez i Se- 
villa, i donde me avisó y he tenido cuidado de su cofre y nadie me 
■upo dar razan del mesón hasta que vino Molina y me dijo estaba 
embargado por un criado suyo y hablé con un amigo del seíSor 
Santander y me dijo que por 40 reates de la traída del cofre y 
otros 5o que se concertaron con el mochacho, está por esto: dígale 
CDvie poder y dineros para que se le envíe, y no permiu Vm. pase 
70 más trabajos por mi dinero, y vista ésta se le entregue á quien 
dije qtie es al seiior Esteban Centurión. Nuestro Señor guarde á 
Vm.— De Granada á i3 de Septiempre de 1S8S.— B. L. M. de Vm. 
^uan de Heredíaa'.— El sobrescrito va <al Sr. Juan de Limos, 
autor de comediaa en Sevilla* *. 

Agustín de Rojas enumera las distintas clases de compañías, 
especialmente las más rudas y groseras que existían antes de 
su tiempo, en un pasaje curiosísimo, que no insertamos porque 
ha sido reproducido ya varias veces por algunos críticos como 



I, Martin de Santander fué otro cómica famoso y awfor de com- 
pañías de estos tiempos. 

1. Este Juan de Heredia es sin duda el tronco y rala de uoa fa- 
milia célebre en nuestros anales hlstriónicos, hasu principios del 
siglo pasado, y que enire otros, produjo á Alonso, á Jerónimo, á 
Tomás j JHaria de Heredia, mis fiiraosa que todos. 

3. Juan de Limos, pasó luego á Portugal y "> l'isboa residió y 
dio representaciones algAn tiempo. 
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el Conde de Schack en su Historia del Teatro español, tanus 
veces citada ^. 

Aquellas formas más rudimentarias habían ya desaparecido; 
pues Nicolás de los Ríos, que llevaba treinta años de andar en 
la farándula, no conocía algunas; pero sí existían ciertamente 
en la época de Lope de Rueda. 

A este pobrísimo estado del teatro en su parte externa alu- 
de también el Jurado de Córdoba Juan Rufo, al fín de su li- 
bro La$ seiscientas apotegmas y otras obras en verso, impreso 
en Toledo, por Pedro Rodríguez, en 1596, donde hay unas 
Alabanzas de la comedia, que dicen: 

, . ¿Quién vio, apenas ha treinta añes . 

de las farsas la pobreza, 
de su estilo la rudeza 
y sus más humildes paños? 

¿Quién vio que Lope ds Rueda, ' 
inimitable varón, 
nunca salió de un mesón, 
ni alcanzó á vestir de seda? 

Seis pellicos y cayados, 
dos flautas y un tamborino, 
tres vestidos de camino, 
con un fieltro gironados. 

Una ó dos comedias solas, 
como camisas de pobre; 
la entrada á tarja de cobre 
y el teatro casi á solas. 

Porque era un patio cruel, 
fragua ardiente en el estío* 
de iiivierno un helado río, 
que aun agora tiemblan del *. 



1 . Tomo I .*, págs. $98 y siguientes de la nueva edición de los 
Escritores castellanos, Madrid, i885. También transcribió estos pa- 
sajes D. Cayetano Roseil en su colección de los Entremeses de Qui- 
ñones de Benaven'te: apéndice del tomo segundo. 

2. Wolf en sus Studien utilizó ya este texto. V. la p. 348 del 
tomo 2.* de la, traducción castellana, publicada con el título de 
Historia de las lit* cast, y portuguesa, Madrid, sin a. (i 896). 
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P«ro en cuanto i que Rueda fuese mejorador de) espec- ' 
ticulo en su parte material, no solo lo dicen Cervantes y Ro- 
jas sino qiie Juan de la Cueva lo indica igualmente en su 
Ejemplar poilico, al exclamar: 

F.l singular en gracia, el Ingenioso 
Lora i)E Rueda el cómico labiado 
hizo Ilustre con ¿I y dtUitoui '. 

Y Lope de Vega hacia arrancar del cómico sevillano laya 
constante practica del teatro; pues no á otra cosa se refieren 
aquellas palabras del PrAlogo en la Parte XIII desús obras 
dramáticas, cuando dice «Oíros se les oponen ^á la comedia: 
esto es, i su representación) con razones frías, y vilense de las - 
que algunos Padres de la antigüedad escriben de ellas, como 

si fueran de aquel tiempo las de h2spafía, no siendo más anti- 
guas que Rii^DA á quien oyeron muchos que hoy viven» K Lo 
que los moralistas del tiempo de Lope de Vega combatían no 
eran las comedias comoobra literaria sino la representación 
pública y aparatosa de ellas. 

Y por lo que t&ca al méri.to personal de R teda como artista 
ó recitante, son unánimes los elogios de los que le oyeron. Su- 
prtmo represenlanle; general en cualquiera extraña Jiguj-a; es- 
pqoy guia áe dichos sayagas y eslih cabañero, decía Timone- 
da, especificando á la vez algunos de los papeles en que el ba- 
tihoja sobresalía. Y en otro lugar no vacila en calificarle de 
único, solo, entre represenlaiilei; padre de ¡as sutiles im/encio- 
ves; piélago de las honestísimas gracias y lindos descuidos. 

Más autorizados aún y concretos son los encomios de Cer- 
vantes al ponderar la habilidad de Rueda en algunos papeles 
como en los de negra, de ruñan, de bobo y de vizcaíno, «que 
todas estas cuatro ñguras y otras muchas hacía el tal Lope con 
la mayor excelencia y propiedad que pudiera imaginarse». 



I. ParnAio etpañol, de Sedaño; tomo 8.*, p. 14. 
a. Prólogo 4 la Parte XIIl de las camtdiM de Lope dt Vega. Ma- 
drid, Alonso Martín, i6ao, 4.* 
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Con lo expuesto creemos se comprenderá la parte que á 
Rueda toca en el perfeccionamiento del arte de representar. 
Veamos ahora el alcance de sus innovaciones literaria^ 



IV 



OBRAS DE LOPE DE RUEDA 

Las letras españolas deben, como va dicho, á la diligencia 
del modesto librero valentino el poder gustar y apreciar las 
obras poéticas del artesano de Sevilla, adquiriendo por ello de- 
recho á la gratitud de todos y fama perdurable, que ya en su 
tiempo le reconoció Cervantes, cuando dijo que ; 

Ofrece la comedia, si se advierte, 
largo campo al ingenio, donde pueda 
librar su nombre del olvido y muerte. ' 

Fué de esto ejemplo Juan de Timoncda 
que con solo imprimir, se hizo eterno, 
las comedias del gran Lope de Rueda ^ 

Estampó, pues, Timoneda en la ciudad de Valencia, en 
i567, las cuatro únicas comedias de Rueda que han llegado á 
nosotros y los dos Coloquios pastoriles^ de Timbria y de Ca^ ' 
mila, seguido todo de un corto diálogo en verso sobre la in — 
vención de las calidas *. 

En el mismo año publicó también Timoneda una pequeña 
colección de pasos 6 entremeses para intercalar en la represen- . 

tanción de las comedias y coloquios, titulada El Deleitoso*, y 

■ 



1. Cervantes: Viaje del Parnaso^ 1614. V. el cap. viii. 

2. Véase en el Apéndice /, la descripción bibliográfica de las 
ediciones de las Comedias y Coloquios de Lope de Rueda. 

3. El Deleytoso, Compendio lia J mado el Deley | tosOf en el qpal 
se I contienen muchos passos graciosos del excellen \ te Poeta y gra- 

^cioso representante Lope \ de Rueda, para poner en princivios \y 



j 







tmaAos más urde una nueva colección del mismo género 
con el nombre de Regutm de r^retenlantet, donde incluyó 



tntremediat dt f'.oHoquiot, y \ Comedia*. \ Recopilados p-r loan Ti- 
moneda. j (Relnto de Lo» tic Rledi; el mismo de U» comedias), 
Impreuoi con licencia y Priuile/tio \ Real p ;r quairo añot 1S67. | 
Veniente en cata de loan Timoneda | (Al fin), tmpreto* con licencia ' 
I en la Ínclita ciudad de Valencia, \ en cata Je loan Mey. Año M. 
Ú. Lxfif. 8.* letra red., 31 hojas sin foliar. A la vuelu del frontis 
haj un soneto de Timoneda á loa representantes y en honor de 
Rueda, que ya hemo» mencio|iado. Contiene siete patot, que enu- 



Otra edición: 

Compendia \ llamado el De \ leylnto, en eljjyal | le contienen mv- 
cAoi pat j 101 graciotot del excelteníe Poeta \ y gracioto repreten- 
tanle Lope \ de Rueda, para poner en prin \ cipiot y enlremediai | 
de Colloguiot. y ct j media*. Recopilado* por luán | Timoneda. [ 
Con Licencia, | Imprtuo en la muy noble y muy leal [ ciudad de 
Logroño por MatHta* Marti, | .\ño de i58S. 8.*— A la vuelta sigue . 
el soneto de Timoneda en loor de la obra y luego los pato* que 
acaban en el recto de la hoia 34 y en el verso de la misma el Co- 
lloqrio lia I mado prenda* de amor, ton Ínter \ loeuloreí j Menandro 
y Simón paitoreí, y Cilena ¡vittora. Ocupa hasta el recto de la ho¡a 
. 38 y al reverso se halla la Licencia, sin fecha, y al Gn de todo: Im- 
prtuo en la muy | noble y muy leal ciudad de Logroño, por Ma- 
thia* i Mare*. i5f)8 (Escudo). 

Reimprimió la 1 .* edición el Marqués de la Fuensanta, reprodu- 
ciendo U portada en ftci\rtñ\(Col. de lib. rar. ó cur. Tomo 13. 
I de las Ob. de RuED*. Madrid, i895, 8.*^ Todas contienen lo mis- 
mo; esto es, loi siete patnt que Moratln en sus Orlgenet j Barrera 
en su Catálogo del teatro antiguo etp. (Art. Ruida) colocan por ei 
orden siguiente: 

I.* El que Barrera tituló £.01 criado* y es el núm. 66 del Cd- 
tdlogn hittórico de lo* Orlgenet, de Moratln. 

a.* Morattn lo imprimió en sus Orígenes con el titulo de ¿d 
Carátula, y en su Catálogo lleva el núm. 68. 

3-* Reimpreso por Moratfn, con el nombre de Cornudo y con- 
leñto. Núm. 70 de su Catálogo. 

4.* Reimpreso por Moratln, bajo el titulo de El Convidado, 
Núm. 71 del Catálogo, 
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xrcs pasos mis y un coloquio de nuestro Lope de Rueda ^. 
Hay memoria de otros dos ó tres coloquios *, y con menos 



5." Barrera propone se le dé el título de La tierra de Jauja, 
Mencionado por Moratfn en el núm. 7a de su Catálogo. 

6." Impreso por Moratfn, con el dicudo de Pagar y no pagar, 
Núm. 73 de su Catálogo, 

7." Impreso por Moratín con el título de¿as /Icei/uniía. Nú- 
mero 75 de su Catálogo. 

De suerte que los siete pasos sólo el 1.* y el 5.* no fueron im- 
presos por Moratín; pero los demás lo fueron con bastantes alte- 
raciones. 

I . Registro de representantes | a do van registrados | por foan 
Ti moneda, muchos y graciosos \ pasos de Lope de Rueda y otros \ 
diversos autores, asi de la | cayos como de simples y | otras diver^ 
S3S figuras. \ Impresos con licencia. \ Véndese en casa de loan Timo- 
neda \ mercader de libros á la Merced. \ Año de t5yo, 8.*, 36 hojas 
sin fol. Sigue una octava de Timoneda á los representantes y en- 
cima el retrato del librero. 

El Marqués de la Fuensanta reprodujo este rarísimo libro en el 
tomo I." de la citada colección suya de' las Obras de Rueda, pági- 
nas 76 y siguientes. 

Comprende esta colección seis nuevos pasos: los tres últimos de 
RuFDA y además el Coloquio en verso titulado Prendas de amor. 

Los tres pasos que no pertenecen á Rueda hállanse mencionados 
en los números 97, 98 y 99 del Catálogo de Moratín. 

Ei 4-", de Rueda mer.:ionado por Moratín en el núm. 93 de su 
Catálogo, propone Barrera que se titule: Los lacayos ladrones. 
^' ^-"í de Rueda, lo imprimió Moratín con el nombre de El ru^ 

. ^•*» ^^ Rueda, mencionado en el núm. 9o de dicho Catálogo, 
itularía, según Barrera, La generosa paliza. 
esiudi ^^"'^^'■*^'*''*'*^^^'"'^''» lo imprimió Moratín y además lo 

a. Yr^^ ^' "'^'^- ^* ^«* Catálogo. 

^*'gel habf"^* dicho que Cervantes en su comedia Los bahs de 

<i^ce aJgun" ^^ ^" coloquio en verso, hoy perdido, del cual repro- 

cn el n^m V ^"'"***^*s "^«y graciosas, que Umbién copia Moratín 

tampoco con ' ^^ *" ^" citado Catálogo histórico. De otro coloquio 

y <^rte de inJ^^^-^^ ^^ noticia el P. Baltasar Gracián, en su Agudeza 

sentó (Cap. xlv), al hablar de la agudeza por desempeño 
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certeu se le atribuye cierta obra dramitica en verso, titulada 
Farsa del Sordo >. 
Tambiín con error se le «tribuye en los Catálogos de la Bl- 



m W htcho. donde dice: «Han adelantado grandemente en este ar- 
tificio nuestros españoles. Comenzó el prodigioso Lope de Rueda, 
i quien llam¿ el Jurado de Córdoba Juan fluro, inimitable varón, 
con verdad. Tuvo excelentes invenciones: sea bastante prueba 
aquella en que introduce cuatro amantes encontrados, dos pasto- 
res y dos pastoras apasionados entre si con ut arte que ninguno 
correspondía i quien le amaba; pidieron al Amor, en premio de 
haberle desatado de un irbol, i que le habían amarrado la virtud 
y la sabiduría, que les trueque las voluntades y haga de modo que 
ame cada uno i quien le ama-, y cua.ido parece que se desempeña, 
entonces se enreda mis las traza; porque pregunta Amor que vo- 
luntades quieren que violente y mude, las de los hombres ó tas de ' 
las pastoras. Que se concierten entre si: aqui entra la mds inge- 
niosa disputa, dando raiones ellos y ellas por parte de cada sexo, 
que es una muy ingeniosa invención*. (V. pá^. i59 del tomo j.' 
de las Ob. de Lor. Graeián. Madrid, lyS?, 4.*). Todavía parece 
haber rastro de otro coloquio pastoril, impreso en Valencia, en 
casa de Pedro Mey, en tit-j, que Jimeno en sus Esírilorei'del 
Heino de Valencia atribuye á Timoneds; pero que Fusier en su 
BU. Val. corrige diciendo ser de Lope de Ri:eda. Barrera sospecha 
si este coloquio seri el citado por Cervantes en su comedia de ¿01 
bañús de Argel. 

I. Moratfn Cnúm. 76 de su Catálogo} dice se atribuye á Riieoa 
una Farui rfc'sortfo, que, se^ún él, no tendría mérito particular y á 
la que üja la fecha de [549; pero parece hablar sólo de oídas, pues 
no da seña alguna de la obra. Una edición de esa Farta hecha en 
Álcali, en 1616, efectivamente dice fué «compuesta por Lope de 
Rueda, representante*. Pero hay otras ediciones muy anteriores, 
alguna impresa de seguro en vida del mismo Kueda en que no Qgu- 
ra su nombre. En el Enrayo de una biblioteca de libros esp. de Ga- 
llardo, Zarco del Valle y Sancho Rayón (tomo i.°,p. 1147) se cita 
una edición de Alcalá con el privilegio de i568 y una minuciosa 
portada en la que no se dice que tal f^fja pertenezca & Rueoi,-, y en 
el número precedente se detalla oti.^ ..¿iciün doVaUadoVid bástan- 
le anterior (Sal vi, q^e umbíén la r* ,(»«« siiCaláloK<i,vimt> t.', 
p.438,lcdaUrechadei36o)eQ S\S^ ^fctft ?««> »* ^^«* V« » 



blioteca Nacional de Parit >, un corlo Entrtmit manuscrito * 
titulado del Mundo y \o-nadie. 
fr Son interlocutores MuAot, Lope de Rueda (por lo cual se le 
apropiarla la obra), Mundo y So-nadie. 

Empieza queriendo Muño^ detener á Rueda, que va de prisa 
á casa de un procurador. Llegan el Mundo y No-nadie y cada 
uno de ellos dice lo que es y como siendo tan opuestos andan 
juntos. El Mundo ó lodo el mundo, lleva ruido y negocios: el 
otro nada. Es cosa enteramente ininteligible y sosa. Ni por el 
estilo ni por el lenguaje se parece á las demis obras de Rueda, 
Además en é\ asegura éste que tenia hijos, cosa que, como sa- 
bemos no era cierta: solo es curioso porque nos demuestra 



autor al cómico de Sevilla. El estilo no es parecido á tas deinds 
obras poéticas que de él conocemos: no obstante, el Marqués de 
la Fuensanta la incluyó en su colección de las obras de Rueda, 
tomo I.*, pig. »9j y antes habla sido impresa en el Eiuayoit 
Gallardo. 

I . Calalogae de* manuKritt etpagnoli de la Bibliothtque Nútio- 
Hale par M. Al/red Morel-Faiio. París, 1881, p. sai. 

a. Ya se ha impreso, como de Riíeda, en la Renue hitpanique de 
París, correspondiente al primer semestre de i9oo, pp. aSi y si- 
guientes. Empieza: 

Lop«dc Rñeda, iSa tu*? 



Scbor Huüoi, yi lo Tcii. 

MuWlo parece que endait, 

vor% 
{Mailio ]W? jBIen lo ilcanuiíl 
Muerto, ¿por qué no dlreii? 
Y acaba habUado el mismo Lo«: 

Siu, KAnreí, dad logar 
- á eitrtu recitadoTM, 
enbdadna de cKDChar 



. 6s nraMot di ■utori* utiiuma 

umvez mis la popularidad del célebre cómico, pues se le 
buscaba para apadrinar obras ajenas. 

Aunque corre como anónimo no puede decirse lo mismo 
del Auto de Nabal y AbigaU, que manuscrito figura en un 
códice del siglo xvi comprensivo de oirás cfS obras dramáticas 
del tiempo en nuestra Biblioteca Nacional, y á la hora que es- 
críbimos esto se halla ya impreso >. E\ asunto, como el titulo 
lo indica, está tomado de la Sagrada Escritura, pero tratado 
con el buen humor y gracia cómica y satírica propias del ar- 
tista sevillano. Todas las circunstancias que concurren i di- 
ferenciar los escritos de unos y otros autores se hallan reuni- 
das en esta linda piececilla. Caracterea, especialmente el del 
bobo, hermano gemelo de otros que figuran en los Coloquios, 
el estilo é idioma que en íl se usan, el empleo de cantarcillos 
y Otros metros populares, tan usados por Rueda, no dejan lu- 
gar i dudas de que á él pertenece esta obra hasta hoy expósita *. 

Tampoco pueden abrigarse dudas acerca de otro Coloquio 
que hallamos mencionado en el inventarío de las existencias 
de la librería del mismo Juan Timoneda, formado i su muer- 
te en 1583, documento en extremo curioso dado i conocer no 
hace mucho por su descubridor D. José E. Serrano f Morales 
y en el cual se mencionan las demás obras de Lope de Rueda *. 
Por desgracia el nuevo Coloquio no nos es conocido. 

1. CoItcciAn tlt Aulot, Fanat y Coloquio* del tigln \\\ publiit 
par Leo Rouantt. Tome II. i9oi,p.5ot. El título completo de la 
obra es: Aulo 4t Nabal y de AbigaU y David y quaíro pattore* y 
Jot toteado» y UH pailorcillo y una mo^a llamada SaríniUa y un 
bopo llamado Jordán. Esii en prosa como casi todas las obras de 
Ruao* y casi todo él se lo llevan lo* chistes y despropósitos del ' 

*. En un breve articulo que hemos publicado recientemente en 
ía Het^a EtpaHola (número IX: i.'Mayo i9oi) y reproducimos 
como apéndice al final de esto, creemos haber demostrado lo dicho 
arriba.. 

). Reteña hiilórita tn/orma de Diecionario de la* Imprenta* que 
han exittido en Valencia detde la inlrodución del arle lipogr^co en 
f ipaiia h4ala el año i86t con notiáqt bio^'^l*'V^<!a* de lo* prin- 



Entre las obras no dramiticis de nuestro batihoja ha pare- 
cido recienlemenie manuscrito un opúsculo en prosa titulado 
Flor de medicina, en el cual, nuestro actor, como Moliíre, 
tiende i ridiculizar los malos médicos >. 

Ademasen el texto de las comedias y coloquios se hallan 

eipalts imprtforel por Jote Enrique Serrana y Moratet. ValtiKia, 
Impr. de F. Domeneck. i898-99, 4.' 

Soa demasiado curiosoí los líiulos de algunas obras dramiiicas 
que vendía Tíinoneda para que no los transcribamos aquf por ver 
si se hallan algunas de estas piezas desconocidas y para que se note 
el precio que entonces tenían otras. 
' «ítem huns colloquis matrimoniáis en tres sous. 

ítem vna (uriana, en tres sous. 

ítem Doscentes turíanes i vint y un plech tenen cent sexanta 
huit mans. 

ítem cent texanta tra comedies de Lope de Rueda let primer** 
a tet plecht teñen quaranta cinch mam y letvfullt. 

ítem cen kuitaitla tret comedies de Lope de Rueda let segunJeí 
d sel plechs leñen cinquanta mam y on\e/uUs. 

liem Cení quaranla sel lomot diis coUoquiot Pasloriles de Lope 
de Rueda d sel plechi leñen quaranta minty un fult. 
. ítem cent novanta nou colloquis pastoriles dits les tres collo- 
quios pasiorils los dos de Vergara y el otro de Lofi á nou plechs 
teñen setanta una ma quinze fulls. 

Iiem ctnx vint y dos tomos d¡is~él deleytoso de Lope i quairo 
plechs tenen denou mans setze fulls. 

ítem cinch centes quaranta-dos obres jntiiulades ternario sacra- 
mental, á onze plechs y mig tenen dos cents quaranta nou mans 
huyt fulls. 

Ítem sexanu quairo obres ¡ntitulades Colloquio pastoril á tres 
plech tenen set mans y deset fulls. 

ítem Cinquanta Comedies jntitulades floranteas a cinch plechs 

ítem irenta dos colloquis de la verdal a dos plechs y mlg tenen 
tres mans y buyt fulls. 

Ítem quaranta huyt farsa dorada i plech y mig tenen dos mans 
y vint y dos fulls.» 

(Cada pliega de estos tenia ií hojas cuando ti tamaño era en i».*) 

I. En el /tp^iuficeZ/describimós este juguete de Lope DE Rueda. 
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algunos otros /Ntnu que no han sido separados por Ti moneda; 
pero de los que dió una lista al ünal de su recopilación advir- 
tiendo que podían segregarsesinqueel interés de la obra prin- 
cipal se disminuyese '. 



I . Son estos /mil, dos en la comedia Euftmia; el primero que 
forma la escena segunda entre Vallejo, lacaya cobarde y baladrún, . 
y Grimaldo, paje; y el otro entre Polo, lacayo, y la negra Eulalia. 
En la comedia Armc/ind hay otros dos. intercalado uno en la es- 
cena segunda, entre Mencieta, moza, y Guadalupe, criado, timple; 
y el segunda en la excena cuarta entre Viana y el moro Mulien 
Bucar. También puede considerarse como paso casi toda la escena 
tercera en que principalmente hablan Diego de Córdoba, zapatero, 
y el casamentero Rodriga. En la comedia de Loi engañado! no hay 
mis que una escena que pueda considerarse como paso: la quinta 
entre Pajares, ■fm/>/e, Vergínio y Marcelo. En cambio \a Mtdora • 
tiene tres, empezando ya en la escena primera, queforma un paso 
de valentóii cobarde, como la de Vallejo en la Eufemia. Intercala- 
do en la escena segunda hay otro pato de lacayo goloso y luego en 
la escena cuarta uno graciosísimo entre Gargullo, lacaya y una gi- 
tana. En el Coloquio de Camila hay dos: uno entre Pablos Loren- ' 
(O, simple, y Ginesa de Bolailos, su mujer; y otro al fin de la abra 
entre los mismos. El Coloquio de Timaría, puede decirse que es 
un puro pato, pues apenas Intervienen tos personajes serios dicién- 
doteto todo el gracioso ó finip/« Leño, que interrumpe la acción 
cuantas veces quiere, primero para contarla vida y milagros de su 
madre, que como bruja Tué encorozada y quemada en Cuenca, lue- 
go con el pastor Troico para explicarle como se comió unos dul- 
ces destinados al pastor, y, por último, en otro largo poso, que 
consta de tres panes, referente i que habiendo enviado el amo á 
Lena al monte i buscar leñase quedó dormido y le robaron el asno 
y vistieron, á él los aparejos. En tal situación Lena duda primero 
si ei ¿I mismo, luego discurre el medio de evitar el castigo que . 
teme de su amo; cuyo medio consiste en ocultarse en el pajar di- ' 
ciando e* un ralAn de Indiat, lo que, sin embargo, no le vale para 
caimirse de acr atado á un poste y no recibir mis alimento que at- 
g-uiMt Itchugút porqut amengút dt ^utrfO- hdemls haj otro paso 
en este mismo Co/ofuio, enue el ^^Mit \»cato í ^» ncyiVttV- 
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\ De modo que el caudal dramático conocido- de Lopí os 
RuiíDA se compone de cuatro comedias, tituladas: 

Comedia Eufemia. 
. Comedia Ármelina, 

Comedia de ios engañados y no de ios engaños,. 

Comedia Medora, 

Tres coloquios pastoriles: 

Coloquio de Camila. 

Coloquio de Tymbria. . • '■ ^ - v 

Pren^tfs dftf tfmor. (Coloquio en verso.) 

Siete /MISOS en E/ J[)Weí/ofO, que son: 

I.* Los criados. 

a.* La Carátula. ' r 

3.* Cornudo y contento. 

4/ El convidado, 

5.* La tierra de Jauja. 

6.* Pagar y no pagar. 
. 7.* . Las aceitunas. 

Tres pasos en el Registro de representantes: 
' " 8.* El Rtifián cobarde. 

9.* La generosa patilla. 

10. Lo5 lacayos ladrones. 

El Diálogo solfre la invención de las cal%fls, que puede consi- 
derarse como otro paso. 

Auto de Nabal y Abigail. — 

Y por último, los di versos /^tfsos, en número de catorce, in- 
tercalados en sus comedias^ y coloquios, que también pueden 
" tomar&e como obras independientes. 

Es indudable que Rueda,. compuso más obras, en especial 
del género bucólico. Los encomios de Cervantes y Lope de 
Vega, no se compaginan con lo que hoy existe del batihoja 
sevillano en tal clase, que es de lo peor de su repertorio K j^n* 



I. Lope de Vega en la dedicatoria de su comedia La Arcadia al 
Dr. Gregorio López Madera, decíale: «Vm... recibirá en su ampa* 
ro la primera comedia de este libro que, puesto que es de pastores 
de la Arcadia, no carece.de la imitación ^antigua, si bien el uso át 
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tre ¡esposos también falún algunos: de aquellos de yi\caino^ 
papel que tan excelentemente hacía Rueda, seg^n el propio 
Cervantes, no se conserva ni la muestra más insignifícante^ 

Lo mismo que ha llegado á nosotros nocs enteramente puro, 
porque Ti moneda introdujo varias correcciones, si bien puede 
suponerse fuesen de escasa monta, por el gran respecto que 
Rueda le imponía. El referido Timoneda lo declara en ia 
Episiota saihjaeioría al prudente lector ^ que antecede á la co- 
media Eufemia: 

cViniéndome á las manos, amantfsimo lector, las comedias del 
excelente poeta y gracioso representante Lope cb R ;eda, me vino 
á la memoria el deseo y asecración, que algunos amigos y señores 
míos, tenían de vellas en la provechosa y artiñcial imprenta. Por 
do me dispuse (con toda la vigilancia que fué posible) á ponelias 
en orden, y sometellas bajo la corrección de la Santa Madre Igle- 
sia. De las cuales, por este respecto, se han quitado algunas cosas 
DO lícitas y mal sonantes, que algunos en vida de Lope habrán 
oído. Por tanto, miren que no soy de culpar, que mi buena inten- 
ción es la que me salva» K . 

Insiste Timoneda en lo de las correcciones en otra Epislola-^ 
al considerado lector , diciendo con gracejo: 

«El trabajo que que i mi se fne ha puesto de sacar á luz é impri- 
mir las presentes comedias del excelente poeta y gracioso repre- ' 
sentante Lope de Rueda, no te desá entender que ha sido uno, sino 
muy miichos y de harto quiUte. El primero fué escribir cada una 
de ellas dos veces, y escribiéndolas (como su autor no pensase en \ 
imprimirlas), por hallar algunos descuidos, ó gracias, por mejor 
decir, en poder de simples, negras ó lacayos, reiterados; tuve ne- 
cesidad de quitar lo que estaba dicho dos veces en alguna de ellas 
y poner ctros en su lugar. Después de irlas á hacer leer al theólogo 
que tenia diputado para que las corrigiese y pudiesen ser impre- 
sas, y por fin y remate, el depósito de mi pobre bolsa; pues á quien 
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España oo admite las rústicas Bucótic::s de Teócrito, antiguamen- 
te imitadas del famoso poeta Lope de Roeda». Parte trjcena de tas 
comedias de Lope de Vef^a, 1620,) 
I. Obras de Lope de hueda, tuición Fuensanudel Valle,, tomo 
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untos trabajos tuvo por darte algún honesto y apacible recreo, te 
suplico que no sobrevenga otro de tu mano, en quererme repro- 
char un tan cotidiano y debido servicio, pues nací para servirte y 
pasar la vida en esta pobre habilidad que Dios me dio» K 

Con estas advertencias podemos ya entrar en el examen de 
las obras dramáticas de Lope de Rueda. 



COMEDIAS 



Nada de original tiene Rueda en cuanto á la invención de 
sus comedias; todas están, al parecer, tomadas del italiano. La 
influencia de la literatura de aquel pais era entonces general en 
la nuestra, reflejándose en la poesía lírica, en la novela y en el 
teatro. 

Las conquistas de los españoles, comenzadas por Alfonso V 
de Aragón y proseguidas luego por el Gran Capitán y el Em- 
perador, de una parte; y por otra el advenimiento al solio pon- 
tifíelo de papas como Calixto III y Alejandro VI, habían esta-' 
blecido una corriente de emigración española á Italia, cada día 
mayor y que no sé limitaba á clases determinadas de la socie- 
dad, sino que las comprendía todas; seglares y clérigos, hom- 
bres y mujeres. Muchos concluían por establecerse allí, siendo 
de este modo incentivo para la estancia más ó menos transito- 
ria de otros que, al volver, traían aquellas ideas que más fuer- 
temente les hablan impresionado y las comunicaban á sus con- ^ 
ciudadanos. ^ 

Limitándonos al teatro, bastará recordar que en Italia ad- 
quirió Encina la última manera que informa sus obras; que en • 
Italia escribió las suyas el insigne Torres Naharro, y que» 
cuando en 1648 se celebró en Valladolid el casarhiento de 
D/ María, hermana de Felipe II, con Maximiliano de Hun- 
gría, se representó allí para solemnizarlo, no una obra españo- 
la, sino una comedia del Ariosto. 



I . ObroM dt Lopt dé Rutdá, t a .*, pág. 1 5 1 . 
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Por eso no es de estrañar que el primer impulso de nuestros 
dramáticos pDsteriores fuese el de imitar un arte que creían y 
era más perfecto que el pastoril, único usado hasta entonces, 
y que respondía al general movimiento en busca de grandezas 
y aventuras que poseía á todos los españoles. El teatro italiano 
le suministraba lances estupendos, pero que en aquel tiempo 
no eran imposibles, humildes hidalgos ó artesanos que se des- 
pierun un día marqueses ó príncipes y dueños de inmensos 
territorios; jóvenes desheredados que se casan con ricas y no* 
bles herederas; muchachas al parecer de baja extracción y que 
resultan hijas de mercaderes opulentos; robos de niños y ata- 
ques de corsarios que sirven para preparar situaciones de alto 
Interés dramático. 

Nada de esto sucedía en la árida y pobre tierra de Castilla; 
pero sí en las que baña el Mediterráneo y más allá del Atlánti- 
tico; y los que no podían llegar á tales lugares se contentaban 
oyendo referir semejantes maravillas á los que volvían, leyén- 
dolas en las historias novelescas ó viéndolas representadas en 
la escena. 

Antes de Lope de Rueda había ya ejemplos de esta imitación 
bien manifíesu (sin hablar de Torres Naharro) en la Comedia 
de Sepüípeda y en la Comedia Pródiga^ según hemos advertido, 
y en tiempo de Rueda y poco después hicieron lo propio su 
compañero de profesión Alonso de la Vega ^, su amigo Timo- 



I. Alonso de la Vega fué un cómico de la compañía de Lope de 
Rueda, según se cree, y que habría fallecido antes que éste, pues 
ya lo estaba en i566 cuando Timonéda publicó sus obras dramá- 
ticas con el siguiente título: La$ tre$ /amosíssi \ mas Comedias del 
fílusire Poe | tay gracios'i representante A ion \ so de la Vega, AgO' 
ra nueuamente sacadas á lu3{ por \ Juan Timonéda, | En el Año \ 
1 566. I Con priuilegio Real por quatro años \ Véndense^ en casa de ¡ 
Joan Timonéda \ Al fin, dice: Impressas en la \ ciytdadde Valencia \ 
año, t566, 8.* iet. gót.; sin foL; sigii. A-H todas de á 8 hojas, En 
la portada lleva un retrato del autor que se repite otras dos veces 
eo el texto. Comprende éste las tres comedias tituladas Tholomea, 
Tragedia Serafina y La Duquesa de la Rosa, Estas tres obras son 
•in duda alguna tonudas del italiano» como lo acreditan los luga-; 
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neda ^, el anónimo autor de la comedia Rosiela *, el de la 



res de la acción, los nombres de los personajes y el carácter mis- 
mo del argumento. Sobre dos de ellas, la i.* y la 3.*, formó el mis- 
mo Timoneda dos de los cuentos de su Patrañuelo (Patrañas 1.* y 
6.*) aunque, según lo que indica, pudiera ser que tanto él como 
Alonso de Vega tomasen los asuntos de alguna colección italiana 
de novelas, pues en ambos casos se expresa así: «De este cuento 
pasado hay hecha comedia que se llama Tolomea»; «De éste cuen- 
to pasado hay hecha comedia llamada de La Duquesa de la Rosa», 
Alonso de la Vega escribe en prosa, como Rueda; sus comedias son 
del mismo gusto que las de su maestro; pero mucho más desorde- 
nadas é inverosímiles, pues no falta tampoco el elemento fantásti- 
co y alegórico. . • 

I . Además de las ya mencionadas compuso Timoneda y publi- 
có en 1 559 la comedia Cornelia^ que es una imitación del Nigro^ 
mante del Arioslo (obra muchas veces imitada entre nosotros, qui- 
zá por ser la más conocida); y pocos años después imprimió una 
nueva colección de piezas dramáticas con el título de: Tpriana (*) 
En la qual se contienen diuers3s Comedias y Fardas muy elegantes 
y graciosas, con \ muchos entremeses y pasos apacibles: agora nue- 
^ uamente \ sacadas á lu^ por luán Diamonte. Dirigida al muy \ íllus^ 
tre señor don loan de Villarrasa, Gouerna j dory teniente de Viso^ 
rrey, y Capitán general del reyno de Valencia, mi señor, (Escudo.) 
Impressa en Valencia en casa de loan Mey, \ con licencia del sancto 
o/ficio I Con priuilegio Real por quatro años. 4.*. Además de cin- 
co pasos ó entremeses contiene la tragicomedia Filomena; la farsa 
llamada Paliana\ la comedia Aurelia; la farsa llamada Trapacera; 
otra llamada Rosalina y otra Floriana. Todas estas obras son de 
gusto y corte italiano como puede verse par los amplios análisis y 
extractos que Moratín hace de ellas; (números 1 1 1 á 1 16, su Caté-- 
logo historie :í tantas veces citado). Timoneda que por sus obras 
propias y propagador de las ajenas es el alma y centro del movi- 
miento dramático de Valencia en la mitad del siglo* xvi es también 
autor de varios autos sacramentales contenidos en dos diversos 
Ternarios que imprimió en Valencia en i575 (V. Gallardo, Enta^ 
yo, t. 4.; pp. 725 y 728). 

a. Farsa llamada Rosiela nuepamente compuesta... Cuenca, i558. 
«Amores, diálogos pastoriles, gracias del bobo, niñas robados en la 

(^ D0 Turla, el rio dé Yalenoia. 
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Comedia Feliciana ^ y otros. Hiblemoi jt de las de Rueda. 

La primera de su col;ccÍón es la titulada Eufemia ■, cuya 
trama la Torma un asunt? muy cono:ido y empleado en otras 
litsralures, desde Bobeado (Decam. giorn. te:, noy. 9.*), 'quien 
acaso la habría tomado de algún cuento oriental, pasando por 
nuestro Timoneda ('Pn/r. i5) hasta el gran Shakespeare, que 
lo tuvo presente y dio erigen i la tragedia Cymbeüne Ktng of 
Brilaine, una de sus últimas obras. También es posible que 
Rueda (puesto que difiere en los pormenores del cuento boc- 
o:iano) lomase el argumento de su comedia directamente de 
alguna italiana que, al menos nosotros, nocono.'emas; pero 
no puede negarle, como lo ha he:ho Cañete, el parentesco. 

Leonardo, hermano de Eu/tmia, salf de su patria, un lugar , 
de la Calabria, para buscar fortuna en el extranjero y llega i 
Valencia, entrando al servicio de cierto Valiano, tenar de ba- 



eutia y otros incidente! romancescos muy usados por los dramdii- 
cos de aquel tiempo* (Moa \tIk: Calilogo hitiir., núm. 94> 

I. De esta comedia no hay mis noticia que la de que su asunto 
es el mismo de uno de los cuentos (Pjiraña 13) que Jjan Timoneo* 
incluyó en su colección titulad j Et Pjtrjñuela (Valencia, 1S66), 
pues asi lo asegura cuando dice; <De este cuenta pasado hay hecha 
comedia lljmada Fíticiana: Si la obra dramiti.'a se pareced laño- 
vclesca bien puede decirse que es délo mJs disp^ratido que se 
haya escrito. Korman el nudo de b acci jn u.ia niña robada en la 
cuna y abandonada entre una larzas; otra que de los brazos de su 
madre arrebata una leoni; dos amigos á quienes un nigromante 
cambia los rostros y personas del uno por el otro para que con 
este fraude se case el uno de ellos-, reconocimiento de otro hijo , 
perdido después de mucRos años, etc. 

a. No seguimoi orden alguno e.i la enumeraciin de las come- 
dias. El erudito profesor alemán A. L. STicrat., en un trábalo de 
. que luego hablaremos, se inclina á creer que Ja primera obra de . 
Roed* fui la Medora y la segunda la Armelini, fundado en que en 
ellas el pseu aparece mis torpe en la eaposición y más pegado a 
los modelos italianos. Si esto último prevaleciese la primera serla 
la dt Lot tngaSadoK lo otro también puede consistir en lo defec- 
tooao del original que Rueda haya, teñid" presente. ' 
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roitltf«, ante quien, en diversas ocasiones, pondera y ensalza 
la belleza y vlrtudss de su hermana, en términos que su amo^ 
entra en deseos de conocerla y tomarla por mujer. Parte un 
criado á buscarla; pero envidioso de la privanza de Leonardo 
vuelve asegurando i Valiano ser Eufemia indigna de llamarse 
esposa suya y alabándose de haber obtenido él mismo sus fa- 
vores; en prueba de lo cual exhibe unos cabellos que asegura 
haberle cortado del lunar que la dama tiene en un hombro, y 
que en realidad habla logrado de una criada que los había 
quitado á su señora. Enfurecido Valiano manda prenderá 
Leonardo y condenarle á müert:; pero noticiosa Eufemia por 
su hermano de la calumnia y peligro de Leonardo, ss presen- 
ta en Valencia y fácilmente desenmascara y confunde al im- 
postor, que ni siquiera la conocía y á quien se aplica el supli- 
cio dispuesto para el inocente, casándose ella con Valiano. ' 

Esta comedia (como las demás de Lope de Rueda) está en 
prosa y dividida en ocho' escenas, que no suponen entrada y 
salida de nuevos personajes sino cambio más importante en 
el cur;:o de la acción ó suspensión de ésta para introducir 
algún paso ó lance episódico. De tal clase son, además de los 
dos pasos ya mencionados, las interrupciones que la obra ex- 
perimenta con la disputa entre Ortiz y la dueña Ximena de 
Peñalosa, aLfínal de la escena primera; la conferencia del la- 
cayo Vallejo con su amo en la cscejia cuarta, y la conversación 
de Eufemia y la gitana en la quinta, con todo lo cual la ver- 
dadera intriga de la pie^a queda reducida á muy poca cosa. 

Por lo que se dice al fínal, la comedia fué representada en 
una plaza pública ó en un' local situado en ella, y antes de. 
medio día, cosa que merece consignarse. Las palabras que 
pronuncia Vallejo son estas: «Auditores, no hagáis sino comer 
y dad la vuelta á la plaza si queréis ver descabezar un traidor 
y libertar un leal y galardonar á quien en desacer tai trama ha 
sido soücita y avisada y diligente. Ei paie» K ' . 

Enredo más complicado ofrece la comedia que lleva el titulo 
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I. Comedias de L, de Rueda , en la edición citada; pág. 98. 
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de Lot Engañados y, tiene por fundamento un recurso usadl- 
■ limo en el teatro y en la novela, cual es el de la semejanza 
física de dos hermanos de sexo direrente; tema que diá origen 
i Loi ilf.mecAntoi de Plauío, á una novela del Bandello, á la 
comedia de Shakespeare Lá noche de Reyes, i la titulada ¿a 
española de Florencia, de nuestro teatro del siglo xvii, y i otras 
muchas obras en todas lis literaturas europeas. 
I La de Lope de Rueda, dividida en diez escenas, va precedi- 
da, como las de mis suyas, de una introducción ó ínrniiVo, des- 
tinado á iniciar al espectador ó lector en algunos anteceden- 
tes, expuestos en eslos. términos; «Si nos prestáis atención, 
generoso auditorio, oirln un rarísimo y no menos agradable 
acón lesci míen 10, que once d doce años después que Roma fué 
saqueada icontesció con Vcrginio, ciudadano della. Fué, pues, 
el caso que habiendo este Verginio perdido gran suma de 
bienes j hacienda en el laco y juntamente un hijo de edad de 
seis años, con Lelia, su hija, nascidos los dos de un mismo 
parto, se vino i vivir aquí, en Mddena, la cual ciudad repre- 
senta este teatro, i do Lauro, gentilhombre, de Lelia se ena- 
mora. Verginio, por hacer cierto camino i Roma, i su hija en ' 
un monasterio deposita» >. 

El desarrollo de la acción se verifica de este modo. Al vol- 
ver Verginio de su viaje reanuda las pláticas con un su anti- 
guo amigo, llamado Gerardo, i quien habla prometido en ma> 
trímonio su hija Lelia y dispone que un viejo criado suyo, 
Marcelo, vaya al convento i buscarla y la traiga í casa (esce- 
na 1). Pero durante la reclusión de la doncella, Lauro, se ena- 
..mora de Clávela, hija de aquel Gerardo destinado áser esposo 
de Lelia. Sabe ésta en el convento el cambio amoroso de 
Lauro, y para estorbar sus nuevos amores, fúgase del conven- ' 
to, y disfrazada de hombre y con el nombre de Fabio, entra á . 
servir de pagc ¿ su propio amante. En tal condición y traje la 
encuentra Marcelo (escena II) cuando iba al monasterio y se 
entera de la resolución de Leiia asi como de su negativa en. 
cuanto i volver i tu casa. 



4*1.. é* ñtuda, en |i edición citada; pág. '1S7. 
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La escena tercera es meramente episódica para que luzcan 
los chistes de la negra Guiomar, criada de Clávela, y su dispuu 
' con otra servidora llamada Julieta. 

En la escena cuarta Lauro, acompañado de Fabío, ó sea 
Lelia en tal disfraz, discurren acerca de Clávela, quejindose 
el galin de sus desdenes, y confesando ser merecido castigo 
de su proceder con Lelia, á quien y» no puede amar. Tal re- 
velación ocasiona un desmayo al pobre Fabio que se retira. 
Las siniplezas de Pajares, criado de Virginio, i quien se habla 
ordenado vestirse de mujer para acompañar i Lelia i su retor- 
no, forman el contenido dé la escena quinta, al final de la que 
regresa Marcelo contando á su amo la Tuga y disfraz de su 
hija. 

En la esrena sexta aparece un nuevo personaje: es el herma- 
no gemelo de Lelia, llamado Fabricio, quien por su gran se- 
mejanza con ella viene á complicar más la situación de los 
personajes. Apenas llegado i Módena, le ve Julieu y, creyen- 
do sea Fabio, á quien sii ama Clávela conocía de verle con 
Lauro y de quien se habla enamorado, le induce & vejiir i casa 
de su señora; y, en tamo que entra i prevenirla, queda Fabri- 
cio á la puerta de la casa y se realiza la escena séptima. Vergi- 
nio llega acompañando á Gerardo, su presunto yerno; declá- 
rale la fuga de su hija y gestiones que hacia para hallarla, 
cuando de repente ven A Fabricio; piensan que es Ta propia 
Lelia en su disfraz, y como unoy otro la creen loca, ayudados 
de Julieta, que volvta á buscar á Fabio, sujetan entre los tres i 
Fabricio, y i la fuerza le introducen en casa de Gerardo, para 
' que Clávela calme y temple la locura de la supuesta Lelia. 

Sucedió lo que era de esperar. Fabricio se enamora de Clá- 
vela, y estaque ya lo estaba del falso Fu 6», cuya identidad 
con Fabricio la tiene engañada, claro es que le corresponde. 
En la escena octava Gerardo ha sorprendido á Fabricio abra- 
zando i su hija Clávela y sale furioso contra Verginio á quien 
supone fautor de ul engaño. Lauro se entera Umbi¿n del caso 
y quiere matar á su page creyéndole autor de las fechorías 
amorosas de su hermano Fabricio. Lelia ó Fabio sale en la es- 
cena novena llena de aflicción, pues no sabe quien pudo tomar 
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ku figura para introducirse en casa de Clávela; en este momen- 
to le hallan loj criados di\ dnaparecido Fabricio y s; la quie- 
ren llevar i la posada, tomándola por su amo; aparece Lauro 
y cuando vi á lanzarle sobre su f<lso page, el viejo criado 
Marcelo le desengaña y cuenta lodo lo que por i\ había hecho 
la hija de Verginio. Lauro agrade.'ido ofrece olvidar i Clávela 
j casarse con su primitiva amante. 

Verginio, que apesar de Ioj abrazas de que le hablara Ccrar* 
do, sigue pensando ser sj hija la que esti en casa de su ami- 
go, quiere fescena X) por fuerza recobrar i la joven y se halla 
con el otro hijo -'arón p;rdüo tanto tiempo habla. Todo se 
adara y casan Lelia con Lauro y Fabrico con Clávela. 

Esia comedia lien: algún parecido, aunque no tanto como, 
pensó Cañete, con otra italiana de NJcol6 Secchi, titulada Lot 
tngañot, representada en Milán en 1S47, ante Felip: 11, por 
entonces prín=ip: de Asturias ', y de argumenta todavía más 
complicado que la española. 

La escena es en Ñápales. Los dos hermanos gemelos se lla- 
man Ginebra y Fortunato. Se han vijto y conocido y disde el 



1. GVfnganni \ Comedia \ del tignir N. S. | fteciULi in Milano 
ranno i5a. Dinjini alU \ manti del R: Filippo. ] Natpjmenlt 
potia in luc^. I Con licen^j e privilegio. \ (Escudo con dis Amores 
sosteniendo uní Hor de iii) fn Firem 1 appriu:i i Giunti MDLXIl, 
(i56>)' 8.*, de 103 pp. Está en cines actis en pros) y la antecede 
on breve prólogo en que el autor dice que aniss habla he;ho repre- 
ttnur \i mtvlla di Letio. Tiene veinticuatro persoitajcs: la espa- 
ñol» uece. 

He visto también otra edizíón de esta obra con ta siguientti por- . 
Udi: GllHgjniti ComiJia del S. N. S. RxUali in Milano l'anno 
iS^j. DlHan^l á la Mietl I del R¡ FUippi. Nnovantenli ríiíampaia et 
e rrtlta.ln Venitia. Apprtut Anlm Rjuenrtldo. MDLXVI.^ilifi). 
8.*..S6 hojas numeradas. Y aun he examinado esta otra: 

Cringanni Comedia del tignor N. S. Reciltla... Niiovameñte rii- 
iampata, tt con t-mma díligenna correlt<i. (Escudo del impresor: 
dos angelitos sobre nubes, con coronas en las manos aleadas y la 
letra: In dMmo K corpori) In Vinegía. Pre$so Domenieo Caua/calu- 
/o, M. OLXJCXV. (iSSS). 8.*, 56 ht^ numeradas. 
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principio de la comedia aprovechan la semejanza de las perso- 
nas para sus enredos. Gin:bra dizf.'azida de hombre'y llaman- 
doie Rubirlo, sirve i cieno Máximo Caracciolo, padre de un 
' mancebo nombrado Gostinzo (de quien Ginebra está enamo- 
rada) y d: una doncella llamada Porcia,'<)ue ¿ su vez se ena- 
mora de Ruberlo, 6 sea de la misma Ginebra en hábito de 
hombrs. 

Fortunato sirve i una cortesana, Dorotea, de quien anda 
aficionado Gostanzo, el amo joven de Ginebra. Éati, para li- . 
brarse de las importunaciones amorosas de Porcia, fingiendo 
. corresponder k ellas, habla introducido en la casa algunas no- 
ches i su hermano Fortunato, quien sin descubrirse, sencilla- 
mente puso en cinta á Porcia, y al empezar la comedia está 
próxima al alumbramiento. 

Gostanzo se ve despreciado de la cortesana Dorotea, porque 
ya no tiene dineros quedarle, y en una esxna muy linda, 
igual á otro que puso Tirso de Molina en su comedia Quitn 
da luego dados v:ceí ', su criado Au¿jr/o (Ginebra) quiere per- 
suadirle á que abandone tan vergonzosa pasión y la convierta . 
hacia una joven honesta, por cierto (le dice) muy parecida al 
mismo RubirlQ, y que le ama. 

Caracciolo se entera del percance desgraciado de su hija y 
tratando, para remediarlo, de averiguar la Tamitia del fingido 
Ruberlo, á quien Porcia siempre cree auiorde su embarazo, 
se descubre que Ginebra y Fortunato eran hijos de un amigo 
de Caracciolo y que I: hablan sido robados de muy niños. 

Esta que debió de haber sido la acción principal de la obra 
eslo solo secundaria. La mayor parte de ella pertenece á los 
enredoi y amores de la cortesana Dorotea, asunto tan del gus- 
to de los dramáticos iialianoj de aquel tiempo y que vienen á 
formar una nueva comedia dentro de la otra. La misma Por- 
cia no salea escena más que un momento para gritar en las 
apreturas de su cuidado, como la Glicera de Terencio; solo 
que en vez de invocar á Juno. Lucina, exclama: <OAI, oAf, ¿ 
ttostra donna da Loreto aiutami.»' 

(. Otra igual tiene la Comedia de Sepultad. 
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Ábrese la escena con una de corte clásico entre Gostanzo y 
Rufiana, (madre de Dorotea), quien se niega á permitir la en- 
trada en la casa al galán mientras no traiga con qué regalar á 
su hija. Entre tanto una y otra desbalijan á un viejo médico y 
á un soldado brabucón, enamorados de Dorotea. En una es- 
cena demasiado libre, en que la cortesana manifíesu repug- 
nancia á continuar sus relaciones con el barbón doctor, la 
madre le aconseja que para que él prosiga en sus obsequios 
finja corresponder á sus caricias: «baccíalo, mordilo, stringilo» 
ch*egli ti riffondirá.» En otra no menos indecorosa se simula, 
con ayuda de varías comadres, un parto de Dorotea, con el 
objeto de hacer creer al capitán que le había nacido un hijo» 
para cuya crianza exigen nuevos desembolsos las dos corte- 
sanas. Y al final hay una escena violenta entre el doctor y su 
mujer, en la que ella le insulta y atemoriza: escena que se re- 
pite mucho en otras comedias de aquel tiempo. 

Mayor analogía tiene aún la comedia de Lope de Rueda 
con otra italiana titulada GVIngannáti^ que se estrenó en Sena 
por la sociedad académica de los Intronati (Aturdidos ó aton- 
tados) en 1 53 1 ^, y representada de nuevo en i545 en Ñapóles, 



I . La edición que yo he visto de esta obra lleva la siguiente 
portada: // | Sacrificio \ Comedia ^ \ de gli Intronati. \ Celebrato ne i 
givochi I di pno Carneuale in Siena, | Di nuouo ccrreta^ et ristampa^ 
ta. I (Escudo como el que hemos descrito en la edición de Los En- 
gaños de 1 585) ín Vinegia. | Presto Domenico Cauaicalupo M, D. 
LXXXW (i 585). 8.*, 69 hojas numeradas y tres más para una 
Canxon nella morte di una Ciuetta. En la hoja siguiente á la por- 
tada empieza el Sacrificio^ ó sea la introducción poética de la co- 
media de Los Engañados, en que se dice que este sacrificio fué ce- 
lebrado en 1531. Llega hasta la hoja 14 y á la vuelta sigue el Pró- 
logo en- prosa de GVIngannati delV intronati. En el Sacrificio van 
uno después de otro hablando los individuos de la Academia, em- 
pezando por el archintronato; il desiaty, Vaf fañoso^ lo stordito, 
(éste era el después célebre arzobispo Alejandro Piccolomini), il 
moscíofie, lo scredentiato, il bizarro, etc., hasta treinta sin contar el 
sacerdote ni el archintronato. 

En el prólogo en prosa de la comedia (que también está en prosa 
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en el palacio del príncipe de San Severino, por varios caballe- 
ros napolitanos aficionados'^. 

Aquí el parecido es completo; y claramente se ve que Rueda 
tuvo á la vista dicha comedia y se propuso imitarla *. No solo 
es uno mismo el asunto y el lugar de la acción (Módena), sino 
la mayor parte de ios personajes * y hasta el desarrollo de la 
Intriga es, en lo esencial, enteramente idéntico, por lo que no 
hay necesidad de repetirlo.* 



y dividida en cinco actos) es en donde se dice que en tres días han 
hecho la comedia los ¡ntronati y que esta comedia se intitula GVln» 
gannati, Pero no parece verosímil que se juntasen todos ellos para 
escribir la obra. Mi doctísimo amigo el Sr. Benedctt3 Croce, pro- 
fesor de Ñapóles, en un reciente trabajo suyo. (Ricerche ispano- 
¡talians, II. Napolif i898. pp. 6 y 14) atribuye esta comedia á uno 
solo de los ¡ntronatif al mencionado arzobispo de Patras, A. Pie- 
coLOMiNi, autor de otras varias obras dramáticas, como el Alessan-' 
dro, el Oriensio y e\ Amor Constante, Por cierto que. sobre esta 
última es corriente la opinión de que fué representada en 1536, 
cuando en realidad lo fué en el mismo año que Gl'Ingannati, 
según reza la portada de este ejemplar que tengo á la vista: Amor 
Costante | Comedia \ del S, Stordito \ íntroncto, \ Composta per la 
uenuta delVlmperMore \ in Siena, Vanno MDXXXI, | Nella qual Co- 
media interuengano parij abbati- \ mentí di diuersi sorti d'^rmi, et 
intrecciaii^ \ ogni cosa in tempi, e misura si more- \ sea, cosa be-' 
llissima. I Di nuouo ristampata, et con molta | diligennia ricorretta. 
I ¡n Venetia, | Appresso Altobello Salicato, \ A/. D. ¿XX. (1570), 
8.*, 8a hojas numeradas. Lindísima edición hasta en tamaño y 
forma. En esta obra hay un Capitán español que habla en castella- 
no. También he visto otra edición de Venetia: Appresso Giacomo 
Cornettú M D LXXXVí, 8.^ 79 hojas numeradas y el resto de la 
portada igual. Brunet cita una anterior; de 1640, en Venetia, 

1. / Teatri di Napoli, Secólo XV-XVÍIÍ. Napoli; presso Luigi 
Fierro, Pia^a Dante 76; i89f. 4.*, xi-786 pág. V. p. 44. de esta 
preciosa obra de B. Croce ya citado. 

2. J. L. Klein en su Geschichte des dramas^ tomo ix, pág. i 59, 
fué; según creemos, el primero que llamó la atención sobre la 
gran semejanza de ambas obras dramáticas. ' 

3. Las listas de los que intervienen, en las dos comedias son 
comparativamente los siguientes: .-....., 
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Los pormenores y aun largoi pasajes i incidentes son los 
que varían; j esto se repite tan frecuentemente que la obra de 
Rueda 1 penas seri en extensión la mitad de la iuliana. Todas 
las escenas en que intervienen la nodriza Clemencia, Gv''"' 
que habla un castellano chapurrado, y las de unos criados con 
otroi queicada paso interrumpen la marcha de la acción, 
faltan en la comedia de Lope; asi como otras muy poco deco- 
rosas entre Isabela (Clárela en la obra castellana) y Fabio, que 
también en la italiana lleva este nombre Lelia; y ésta con Pas- 
quella (6 sea la Julieta de Rueda), dos de las finales en que la 
obscenidad llega i muy subido punto ^ y (puchas otras que 
fuera proüjo enumerar. 

Y no se limitan i esto las diferencias; porque Rueda además 
de introducir los lacayos Pajares y Salamanca, que con su ca- 
rácter español no tiene correspondencia en la obra de los In- , 
tnmati, la negra Guiomar y muchos rasgos de costumbres pa- 



Viitginl3, paJrt dt L'llti. 
Genria.paJr! d: CUr-la. 
Ilircjlo, doro d: L^l:» (En pule u 
tllajreáClem.Diiai. 

Pa\tttt, tlmph. 
CbvulÉ, dema. 
«iiiiíuu. (CriúJa d- Cla»:¡¿). 
Gaianar. mo.a K'fra. 
Fibricio, *(/o d: YergUlo. 
Lauro, caMhro. 

Ctitdi, lacafo. 

Q iJ atina, a/o di Fairltio.- 

SikjMaiiM. limpie d: Fabrltlo. 



I. Esui serian las eotat no lleiíaiy mal toMnlti que Timoneda 
>c Ti6 obligado á suprimir en la impresión de lai comedia* de tu 
aBigo Lora m Ruma. 



cl'isoinnati 
Chorar Jo. Tcccbio. {"aJrt de ItaMJ. 
\,iiM3, *«;e!uo. /PaJrt de Lilia). 
Oanenlii, balii. 

Lcl>a. biKiilli. ¡Fatlo. come paje). 
Sp<ib, tcrvü di GhcHrJo. 
Sollm. UTO di Virginio. 
FlamiDlo. innimiruo. i£t ti Lauro 

de la au'ttrai. 
hi«}iKÍIa:l*n(«diGlunrd3.(t:orr.>t- 

po*l- é Jaliíla). 
üibdli, fiiNiDlIj. (El Clawfla). 
Ci¿lia. Spasn.wli. (Tóalo ranl Joto).' 
Criaclli, urvs di Flunlnlo. 
U. Piutlro, pojante (Ei QnlataiiaJ. 
Fabril! iigioocnc Ugliiwlo di Virginio. 
StRf oalcia, terto dd pjdul*. 
AgUlo, hMla. 
FrolU, boMc. 
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trias, supo salpicar su esmedia con gran número de modismos 
y frasci castelias. Aquí es donde (escena Vil) dice uno de los * 
personajes: Topado ha Sancby con tu rocín, refrán que, como 
se, ve, es muy anterior í Cervantes. 

Las aventuras novelescas y poco verosímiles son llevadas al 
extremo en otra comedia de Lope de Rueda titulada Armeli- 
na; la cual es probable no tenga, en rigor, precedente italiana, 
por más que algunos nombres, como el de la protagonista, 
que da titulo i la obra, son exóticos K 



t. El erudita Ki.Eiii<CncA. dctdram., IV, 674) ha dcmosirado 
que liay en el Tondo al(;una semejanza entre cita comedia y la del 
notario flsrcntino Juan Mtal^ Cechi, titulada // SerrigiM, repre- 
sentada en i5S5 íimprcsacn r56[;PerolB imiución se reduce á 
que una muchacha expósita llamada Ermelüna, enti destinada por 
. su protector á casarse con un zapjicro; y sin embargo, la joven, 
que ama i otro de su condición, acaba por casarse con el segundo. 

También lioy quien, con menos TundameniD, sostiene el paren- 
tesco de la ArmtUna con otra cuya portada es como sigue: L'Atli- 
lia I Comedia di M. An \ Ion Francítco Ra | incri npoyamtne \ lUm- 
pala el pof.a \ ín tva l'anno (escudo con una mujer desnuda agi- 
tando una gasa y de pie sobre un iritón} M. D. L. <AI Un): Stampa- 
li Helia nobilj Cilá di Manloua per \ Venlurino Roffinelli il xx di 
Sel I Icmbcr, M. D. L.. ».', i% iiojas en todo. Va dedicada «al molto 
magnilico dcila medicina doiior Exccelcniissimo Messer Amonto 
Capriana, signor, ct padrón mío honorandissimo», por el impresor 
Rollinelli. Bn ella dice que el auiar era joven y novicio en el arte, 
así como que la obra n? se habla impreso hasta entonces. 

El titulo de Altilia estd tomado del nombre de la joven roiMda y 
hallada por el padre después de muchos sucesos, El lugar dé la 
acción lo exprés* con rara energía el prólogo: 

•Questa cittd clii védete i Napolí, Napoli, Napoli>. El napolitano 
Luca tuvo una sola hija Mamada Altilia que cuando Lautrec vinoá 
la ciudad partenopea le fue robada ante los muros de ella, siendo 
Altilia muj niña. A/aei(ra Alomo de Aversa tenia un hijo vnr¿n, 
llamado Hlpóliti. el cual de un año ó poco más le fué también rt>- 
bado par la nodriza, quien lo llevó á Ñapóles y depositó en casa de 
Luca; murió ella y Luca tuvo ea clase de hijo al nifio cambiándola 



So 
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Coloca la acción en Cartagena y la mayor parte de los per- 
sonajes son exclusivamente españoles. Es la más corta de sus 
comedias y está dividida en seis escenas. En el Introito, el mis- 
mo autor expone parte del argumento en esta forma: «Sepan, 
apacibles auditores, que Pascual Crespo, herrero famosísimo, 
oficial siendo mozo, tuvo un hijo en cierta manceba, la cual 
se la llevó, llevándosela por amiga, un capitán quie pasó en 
Hungría, donde la madre y el capitán murieron, dejando al 
niño por heredero y por tutor á Viana, hombre anciano de la 
misma ciudad» ^. Viana, tenía á su vez, una hija que le robó 
un pariente suyo y ambos fueron cautivados por los corsarios, 
quienes vendieron la niña á un hermano de Crespo que mer- 
cadeaba por la mar, y de sus manos la recibió el herrero con 
buena dote para que la casase, y es la misma que en la cóme- 



la 



stt Dombre por el de Leandro, El soldado que había robado á Alti- 
lia, en agradecimiento de haberle curado en una dolencia Maestro 
Alonso, se la dio y el médico llevóla á su casa y la puso al cuidado 
de su mujer, variándole también su nombre por el de Hipólita, 
.Vino luego con el médico á vivir á Ñipóles: Leandro se enamoró 
de ella y ella de él y, después de varios lances, fueron reconocidos 
por sus padres respectivos y se casaron. 

El enredo no se limita é ésto y hay otros varios personajes, todo 
lo cual revela el criado Fosco en un monólogo donde dice que ia 
casa de su amo es en verdad la casa del dios de amor. El médico 
enamorado de Zizzella, mujer de un un capitán fanfarrón (Miles 
gl'iríosus); el capitán de Hipálita; Hipólita suspirando por Leandro 
éste por ella; Isoppa, mujer del médico por Leandro; y hasta él, el 
propio Fosco, está derretido por Robina ó Rubina, pues de ambos 
modos se escribe, criada de Hipóiita, 

No tiene como se ve, esta obra de común con ia de Rueda más 
que el fondo del asunto, Ni desarrollo, ni personajes, ni escenas, 
ni situaciones, ni pensamientos. Todo se lo llevan ios amores 'del 
viejo médico, del capitán, de la vieja Isoppa y les propios de Lean' 
i/ro, que, como queda dicho, en la obra castellana son. muy inci- 
denules y solo al fin de la pieza se utilizan para resolver en boda 
al argumento. - ^ ' 

^jf,C9mediaM.díeL^deRuedútp,9i, 



* ^ 



rmmmmmm 



m^mmm 



ion DB Kim* _Si' 

dia lleva el nombre de Armelina. Quiere hacerlo el viejo dán- 
dole por marido un tosco zapatero, lo cual ella repugna, aun- 
que sin expresArulo á su patrono. 

Por el mistao tiempo llega i Carugena el anciano Viana, 
■tempre buscando i su hija, en compañía del joven Justo, su 
pupilo, y topa con un morisco hechicero que por medio de sus 
conjuros hace aparecer i la propia Medea, y esta anuncia á 
Viana que en Cartagena hallará í su hija. 

Viendo Armelina la resuelta voluntad de su protector en ca- 
sarla con Diego de Córdoba, y aunque los hechos no justifican' 
bastante ul resolución, determina quitarle la vida arrojándo- 
se al mar. Mas al ir i ejecutarlo sale el dios Neptuno en per- 
sona para impedírselo, declarar ala doncella su origen y «com< 
pañarla i presencia de su padre verdadero, en el mismo ins- 
Unte en-que por la desaparición de la joven llevaban presos á 
Justo y á un page suyo, i causa de haberse sabido que Justo 
había intentado hablar con Armelina, de quien se habla ena- 
morado. Reconocidos todos concluye la obra convidando al 
banquete de boda que ha de presidir el propio Neptuno antes 
regresar á sus húmedos palacios. 

- Bsta mezcla extraña de lo serio, lo jocoso y lo fantástico; esta 
pobreza de medios para introducir los cambios de situación en 
los personajes realizados por apariciones y conjuros ridiculos, 
hacen que no sepa uno si Rueda hablaba en serio cuando saca 
á escena á Medea evocada por un moro y á Neptuno que vie- 
ne espontáneamente. Es tan estrafalario el lenguaje que em- 
plean uno y otro, que no parece sino que el autor quiere bur* 
larse de los mismos recursos que, á imitación de sus coetáneos 
se ve consireñidoá emplear, dando carácter tan novelesco á las 
comedias. Corre cierto aire' de parodia por este drama que 
principia, ya por un conjuro ó taludo que su propia madre 
hace sobre la cabeza de Armelina, conjuro caliñcado de y«/(ce> 
por la joven; y es tan ridicula la manera con que Mullen Búcar 
hace surgir á la maga helénica con su algarabía morisca y tan 
cómicamente majestuoso el lenguaje y aparición de Neptuno, 
que no se comprende que tales cosas produjesen- otro efecto 
que el de la rita burlona del público. 



Cuando ArmeUna intenta lanzarse en las aguas pronun- 
ciando quejas contra su suerte, se aparece el dios del tridente. 



«Tas palabras ociosas, Armelina, me han traído y sacado de las 
muy enconadas peñas y tremebundas ondas donde está mi señorío 
j monda, juntamente con los delphines, peces, butioti?), ballenas 
7 dcmis las anchas tortugas, i quien natura de fuertes conchas . 
armó, me sirven y hacen reverencia; y si quieres saber mi nombre 
7 apellido, sibete que jro soy Neptuna, señor y poseedor de las 
posesiones y peñascos mariiímosi lambiín el que en tos naufra- 
gios, á las naves que por mis anchas ondas navegan, suelo á unas 
favorecer y asimismo á otras anegar; donde solamente á Eola, dios 
y señor de los vientos, reconozco obediencia, el cual muchas ve- 
ce* con su furia! los peces que tengo en mi servicio suele ence- 
rrar en los escondrijos y cavernas huecas por huir de su furor» >. 

Poco después, admirindose la joven de que Neptuno la 
llame por su primitivo nombre, que ella no conoce, de F/o- 
rtnlma, y diciéndote no ser ul, le contesu el dios de los ma- , 
res, como d hablase por primera Tez con ella: 



«Eslo j lu propio natural, y el mÍo Neptuno, que en los tiempos 
que Ariadna fué desempacada de Teseo, habiendo por industria 
della conquistado aquel espantable Minotauro, dentro del laberin- 
to que Dédalo por la traiciin de Pasiphe cdlñcó, yo fui el que á la • 
mofa, ya desamparada de las fugitivas naves y del falso amante 
engañada, en los altos riscos, á las aguas de mi mar consagrados, 
procuré de amparar mandando i las furiosas ondas que en sosiego 
estuviesen, en unto que Bjco, dios de la embriaguez, en ios carros 
regidos y gobernados por los tij^res furiosos, par amiga se la llo- 
rase, á la cual después de atravesada á la región del aire y los 
húmedos celajes, una corona de estrellas en el cielo por su me- 
noría dedicó» '. 

La situacidn no podía ser mis oportuna pan que Armelina 



, ComtdU* át L d* Rutdtt, p. i jo. 
. ídem, p. ijS. 
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escuchise tales discursos. Y. por último, al presenurte á los 
dcmls personajes acompaAado de Armelina, les saluda coa 
estas palabras: 

«rruHO 
<No har que lemer, lefloreí; sosiegúeme sin alteracián ni es- 
panto ninguno, porque mi principal venida no es mis sinq para 
daros cumplido conienumiento y arable regocijo á todos; y cuanto 
i lo primero labcd que me llaman Ncptuno, seilor de las maríti- 
mas aguas, sabidor de vuestros negocios; por eso tú, Pascual Cres- 
po, no seas tan cruel, desata i tu hijo llamado Justo,, el cual ya 
perdido penslbades tener>>. 

£sU ampulosidad y anifício» estilo pre:isamenie en la 
obra cuyo lenguaje en lo demás es suelto, gracioso, pintoresco 
y rápido, asi como la manera de presentarse Neptuno, tan 
poco digna de un dios ■, parecen indicar que estamos en pre- 
.sencia de una comedia en part; burlesca. En los Colojuios; 
como luego veremos, empiea Rueda el elemento sobrcn&tural, 
pero con mis e;:onamla, seriedad y de:oro. 

Quizá por esta mescolanza entre co»s tan elevadas j tan 
bajas, diigustaban á Lope de Vega algunas obras de este otro 
Lope, á punto de exclamar en tu Aríi nuevo de hacer «omedUu, 
recordando la Armelina: 

Loít DE RutcA fué en España ejemplo 
destos preceptos, y hoy s« ven impresas 
sus comedias de prosa, tan vulgares, 
que introduce mecánicos oOcios 
y et amor dt una hija dt un htrrero *. 



:. ídem, p. 143. _ - 

a. Desde los liempos de iuíic del Emcika (Égloga dÉplátída y 
Vicloriano, Égl-ga dt Crittlnoy Feiea, Tríun/o del Amorfa muy 
frecuente la aparición en el teatro de las divinidades mitolAgicaí; 
pero no en forma tan pedestre como la de Neptuno, que desem- 
peña un papel propio, en otras obras, de uo criado viejo poseedor 
de un secreto importante para sus amos. 

3- Obra no dramálicat dt Lope de Vega, «o la Bib. da Rivad^ 
"«y», pág. ajo. . 
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De índole muy diversa, pero semejante en algunos puntos 
'I á la de Los Engañados, con la variante de que la apariencia 

r * de lo3 dos hermanDS no es de sexo distinto, sino en ambos fe- 



r menina, se nos ofrece la Comedia Medora, última de las de 

Lope de Rueda, dividida en s:is escenas, frecuentemente inte- 
rrumpidas por episodios ó pa505 extraños á la fábula del drama. 
La escena es en Valencia. Un tal Acario y su mujer Bar- 
\ harina tuvieron dos hijos llamados Medoro y Angélica. Una 

I gitana roh'^ á Medoro en la cuna sustituyéndole con un hijo 

suyo enfermo, que murió á pocos días. Pasados muchos años 
regresó la gitana con Medoro disfrazado de mujer; y el pare- 
cido que tenía con su hermana Angélica ocasiona varias con- 
fusiones hasta en Casandro, amante y futuro esposo de la 
joven que toma por ella á Medoro, y éste, como es natural, le 
desconoce y huye. Al fínal la misma gitana declara el hurto y 
sustitución y es perdonada por los padres del mancebo. 

Es indudable que Lope de Rueda tuvo presente para esta 
comedia otra italiana, impresa en Mantua en i545 (al fín dice 
1546) en octavo y sin nombre de impresor, con el titnio de 
La Cingana y compuesta por un tal Luis Arthemio Giancarli. 
Posee un ejemplar de la edición de i55o de esta pieza mi in- 
signe amigo y maestro de todos, D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, de quien es la nota y noticia que sigue sobre la 
misma K 



I. La Cingana \ Comedia^ di Gigio \ Arthemio Giancarli \ Rho^ 
digino. 1 in Vinegia, | Appresso di Agbttino Bindoni, | A/. D, L,\ 
8.% 92 hojas numeradas. La escena es en Treviso. La pieza tiene 
cinco actos (prosa) y está dedicada al Cardenal de Mantua Hércules 
Gonzaga. v 

Copiaré la lista de interlocutores, para que se compare con la 
de Lopr de Rubpa. 

«Un fancittlla, dio dice ¡1 prologo: et ano pcrtontggío dice p0i l'argoroento. 

M. Achulo Greco: VcccUo. 

Ma doont Darbarint toa mogUt. ^ 

Angélica ana figUnola. 

Spingarda aemo. • 
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«El argumento es enteramente idéntico al de .la Mtdora; 
pero ¿sta no es traducción de U comedia italiana, sino un ex- 
tracto muy libre. La Cingana es pesadísima: Lope i>e Rueda 
la mejora mucho abreviándola en mis de las dos terceras par- 
tes, y dindole el chiste cúmico de que carece en el original. 
El diálogo es en gran parte nuevo y muy superior en la co- 
media castellana. A juzgar por esta muestra, Lope de Rueda 
imitaba í los iialíanos con grandísima libertad, tomando lo 
sustancial de los argumentos, pero volviendo í escribir las co- 
medias i su manera. Le creo mucho más original de loque 
da á entender Cañete. 

El trueque de los dos niños en la cuna por una gitana, que 
sirve de fundamento A la intriga de ambas piezas, debe de 
proceder de algún cuento popular; porque le encontramos 
también en El Trovador, y es claro que García Gutiérrez no 
haba leído la Mic/ora ni la Cingaaa.» 

Con posterioridad he visto otra edición de esu obra ^ jaít 



ro SPoiUDs fottimonlo. ' ' , 

FaliKo lUD icrva. 

Fiorciio >u ngauD. 

Cingiru. 

Medoro ligliuola di M. Achirto, a f emcllo di Aogeliu robtnto dalLi aD(Ui, 
f I chumato da leí Armelia. 

Aghali Rufliina. 

SiclU lua Cgliuola. 
' Lnp^maritadi Agathi. 

Martin Bcrgamaio. 

Garbugllo vil snoi. 

Los personajes de la obra de Lope de Rueda ton: 

Gargullo, íaMx"— Una gitana.— Micer Acario.cíaáiidano.— Bar- . 
harina, tu niu/er.— Angélica lu hija, dama.— Meáoro, hijo dt Aea- 
rio. — Paulilla, mofif.— Ortega, limpie de Acario. — Águeda, mujer 
anciana de Z.u;>o.— Casañero, (¡entU hombre.— ViWico, tu criado.— . 
Perico Lupn, padrastro de Esleía. — Estela, doncella. — Armelio, 
. qut e$ el Medoro.—Sii paje. 

Además, y aunque no figuran en la lisia al principio de la co- 
media, intervienen y hablan en ella Logroño y Peñalpa, bcayos. 
t. La Cinga'na {comedia, \di Gigio Arthemio \ Gitmcarli \ Rho- 
diginn. I (Escudo coa tres flores de lis y una figura {jeoinétrica 
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he confirmado en la creencia que tenía de la profunda verdad 
que encierran c^us palabras del Sr. Menéndez y Pelayo. La 
comedia de Rueda es un extracto de la italiana, pues abandonó 
varios extremos é incidentss del argumento; y aunque algunas 
veces traduce con bastante fidelidad el texto de ArtHcmio, se- 
gún ampliamente ha demostrado el alemán A. L. Stiefel en 
dos notables artículos ^, particularmente destinados á estudiar 
las analogías de ambas comedias, todavía en la mayor porción 
de la nuestra se mantiene Rueda original en el diálogo, en los 
pensamientos y en el modo de conducir y desenlazar elasunto. 

En la española faltan personajes y escenas; todo el acto pri- 
mero y casi todo el ssgundo. Faltan multitud de episodios en 
que ñguran los personajes onnitidos por Rueda y aun varios de 
los que éste hace intervenir también en su comedia: está varia- 
do el carácter de otros, como Águeda, Estela, Gargullo y Lupo. 

La pieza italiana es larguísima: si se representó en efecto, 
debieron de salir los espectadores hartos de comedia: ni en 
cuatro horas seguidas habrá podido reciurse. En extensión, 
la de Rueda, aun incluyendo los episodios que no hay en la 
otra (el de Peñalpa, el de Ortega), ni con mucho llega á la 
mitad de su modelo. 



imitando un tetraedro al pie) ín Vinsgia \ M. D. LXÍÍÍL (Al fin): 
tn Venetia, appresso Camitto et Francstc y \ Francaehini, FratellL | 
1564. 8.\ 9a hojas numeradas. — Además de estas ediciones de 
la Cingana hay otra, también de Venecia, apreuo Giorgio Bij^\ardi, 
1610, en octavo. 

I. Zeitschri/i für Rom^nische Philotogie, Tomo xv (i89i), pá- 
ginas 182 y 318: Lops de Rueda und dat' italianische Lustspiel, 
En el primero de estos artículos expone el sabio profesor de Nu- 
remberg el argumento de /j Cingana^ acto por acto con eruditas 
disquisiones sobre los imitadores de esta pieza dramática; y en el 
segundo después de algunas breves noticias sobre R jeda y el teatro 
italiano en España, hace la comparación entre ella y la Medora^ 
escena por escena, señalando con escrupulosidad los pasajes tra- 
ducidos y copiando los textos paralelamente. Es trabajo realmente 
concienzudo, aunque no nos parezcan aceptables por entero las 
coadusiones que obtiene el Sa. SriiraL. 
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Hay en éité mucho dialecto veneciano y algo del berganias- 
co; Acario habla un lenguaje especial, mezcla de italiano y de 
griego moderno (pues Grecia era su patria) y la bohemia una 
jerigonza ó algarabía ¡ulo-gitanesca, todo lo cual dificulta 
mucho y hace cansada la lectura. 

El episodio de Gargullo y la húngara es traducido, ó mejor 
dicho, extractado con no pocas modificaciones, y el monólogo 
que sigue, más corto, y con p?rdón del Sr. Stiefel, me parece 
más gracioso en la comedia española, no sólo por ser más 
rápido y breve, con lo que no da lugar al cansancio, sino por 
la especial elección de ¡as palabras que en Lope son oportu-. 
nísimas ^. 



í 



COLOQUIOS PASTORILES 



Llamólos así el autor por realizarse la acción entre pastores, 
que en lo demás son lo mismo que las comedias, especialmen- 
te la Armelina. Solo dos de elloi han llegado hasta nosotros, 
sin contar los fragmentos de otros dos que estaban escritos en 
verso. Titúlanse Coloquio de Camila y Coloquio de Tymbria y 



I . Muy pocas noticias hay del autor de la Cingana, Gigio ó Luis 
Artemio Giancarli Rodigino, era natural de Roviqo, en el estado 
veneciano, y además de autor démático fué pintor, según él mis- 
mo asegura en el argumento de su comedia. Pasó su primera ju- 
ventud en Ferrara en la corte de Alfonso de Este y su sucesor 
Hércules II. Al hermano de éste, Hipólito, cardenal de Ferrara 
(i5o9-i572) dedicó en aa de Mayo de 1544 su otra comedia La 
Capraria (Venecia, Francesco Marcolini, 1544, 8.*^ declarando en 
ella tener en aquellas fechas publicadas otras dos con los títulos 
de Ilfurbo y Lo exorcismo. 

Pasó luego á Mantua y en i545 dedicó al cardenal Gonzaga. 
(i5o5-i563) la Cingana^ ya representada con poco éxito en. Venecia 
y que imprimió en Mantua en el mismo año, según queda dicho. 

Giancarli había ya muerto en i56i. Además de las mencionadas 
compuso otra comedia titulada La Pelegrina y algunas cuyos títu- 
los no se conocen. Stiefel (loe, ciU) ha reunido casi todo lo que 
hoy se sabe de este pintor y poeta. 
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están escritos sin división de escenas aunque fácilmente pu- 
diere hacerss la debida separación entre cada una, y vendrían 
á tener igual economía que las comedias. 

En ellos también se interrumpe dos y tres veces la acción 
principal para intercalar escenas episódicas, que aquí son ex- 
clusivamente simplezas del bobo y su mujer, criados de gana- 
deros bien acomodados. 

Estos coloquios representáronse de la misma manera que 
las demás obras dramáticas, pues así se declara en el Introito 
que al igual de ellas lleva cada uno, diciendo, por ejemplo, en 
el primero: «E así veréis que al fín de nuestro colloquio casan 
Quiral con Camila á contento de todos. El qual plegué á Dios 
que nosotros lo demos á vuesas mercedes con nuestra repre- 
sentación». 

El Coloquio de Camila tiene casi el mismo argumento que 
la Comedia Armelina, Socrato, rico cabañero, había perdido 
un niño pequeñito, y á poco tiem'po echaron á sus puertas una 
niña, á la que crió y puso por nombre Camila. Varios pastores 
salicitaron su mano cuando llegó á la juventud; pero el viejo 
Socrato la destinó á un amigo suyo, barbero del lugar, que 
tenía por nombre Maese Alonso. Cuando se iban á celebrar los 
desposorios, Camila se fugó de casa é iba á darse la muerte en 
el boique, cuando se le aparece la Fortuna, la detiene y decla- 
ra que no podía casarse con Maese Alonso porque es justa- 
mente su hija, que le había sido robada en la niñez. A todo 
esto, Socrato averiguó que había en los contornos un cierto 
pastor llamado Quiral, que aunque con mucha timidez, pre- 
tendía á Camila, y á él atribuyó el rapto y desaparición- de la 
joven. Quiral fué preso, y en su desesperación, al saber la bui- 
da Camila, confesó haberla él asesinado. Fué condenado á 
'i f muerte á tiempo que Camila en persona vino á libertarle', y 

. acompañados de la Fortuna, llegan á casa de Socrato para qué 
la veleidosa deidad declare al viejo ganadero que Quiral es el 
hijo suyo perdido en la infancia ^ 






I. Sticfel, que no se atrevió á sostener que la comedia Armeijt" 
tta pudiese estar tomada de la Altiiia ni del Servifiaie^ al ver el- 
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El Coloquio de Tymbrta tiene mayor enredo en su trgumen- 
to, aunque casi lodo él se desenvuelve en monólogos, pues una 
gran parte alude á cosas sucedidas antes del principio del Co- 
loquio. En casa del ganadero Sulco, quien ha recogido tam- 
bién una niña abandonada ¿ la que da el nombre de Tymbria, 
sirven como criados un hermano suyo, Asobrio (sin conocer- 
se), Urbana, disfrazada de hombre, i Isacaro, su hermano, 
también sin saber quien son ni uno ni otro. El padre de ambos 
Abruso, esti en aquellas cercanías encantado en ei hueco de 
un drbol j una hermana del viejo Abruso, llamada Mesiflua, 
también esti encantada en figura de harpía. El enredo, pues, 
es como sigue: Isacaro ama i Tymbria; ésta ama á Troyco, ó 
sea á Urbana en su disfraz varonil, y Urbana ama ú Asobrio, , 
quien, como le cree hombre, solo con buena pero irresistible 
amistad le corresponde. Los celos de Isacaro contra Troyco le 
impulsan i poner asechanzas i su vida y le hubiera muerto á 
no ser por el ñel Asobrio que le guarda y deñende durante el 
sueño. En un momento dado, Tymbria cree que Troteo ha 
sido mueno por Isacaro y vaá suicidarse; cuando se le aparece 
la harpía Meslflua que le explica todo eL misterio. AI mismo 
tiempo, durante ei sueño, Troyco, ó sea Urbana, tuvo revela- 
ción del sitio en que su padre estaba encantado, le liberta y 
concluye el coloquio casándose Tymbria con Isacaro y Urba- 
na con Asobrio. 
En esta obra ocupan grande espacio las gracias de Leño, que 
. en tres distintas veces Interrumpe la marcha de la acción con 



gran parecido que aquella tiene con ejie coloquio, presume que 
las cuatro obras tuvieron una madre común en una ignorada pieza 
Italiana mis antigua; y que por la extraña mezcla que en las espa- 
ñolas se hace de hombres y deidades, hubo para ellas otra fuente 
Italiana que serla alguna patloral no conocida, por ser el bucólico 
el único género en que tal combinación puede darse. No es impo- 
sible que así sucediese; pero Umpoco es inverosimil que Lo» una. 
J** empleado el recurso de desenlazar su primera obra por una 
jf"V^'*" extraterrenal, lo utiliaase en las sucesivas , .siquiera por 
cómodo que «ra. 
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SUS divertidas simplezas y malicias, y la negra Fulgencia en un 
pa$o muy curioso en que canta una antigua letrilla. 

Además de lo novelesco é inverosímil del argumento y de 
los disparatados medios de conducirlo, hase también censura- 
do lo ampuloso del lenguaje empleado por los personajes se- 
rios de estos coloquios, com3 Socrato y Sulco, Camila y Tim- 
biia, Burgato, Quiral, Isacaro y Troi;:o, impropio de pastores. 
Pero debe advertirse que, aparte de que sólo accidentalmente 
lo eran, pues todos pertenecían á una distinta y muy superior 
clase social, no era otro el uso corriente al hacer hablar á 
aquellos pastores arcad icos, desde Garcilaso entre nosotros, y 
tal siguió aún mucho tiempo en las novelas pastoriles, como 
la Galaica, de Cervantes, las Dianas, de Montemayor, Gil 
Polo, etc. Además, con este medio resaltaba más el verdadero 
lenguaje pastoril empleado por los ^racib50«, criados y otros 
personajes inferiores. 

Pero la censura, si se prescinde de esto, parece justa. Véase 
cuánta retórica emplea el pastor Burgato para hacer á su com- 
pañero una sencilla pregunta. 

cHermano Quiral: -asi nunca los hambrientos lobos, ni las so- 
licitas cautelas de la astuta raposa hagan presa en tus blancos cor- 
deros, y así nunca tus mastines veas coho.ididos de rabiosa é in- 
curable dolencia, te ruego me digas: ^en qué pensabas cuando 
aquestos versos componías.^ ^. 

No menos extravagante es la especie de oración ó invocación 
que al principio del Coloquio de Tymbria hace el pastor Sulco 
al exclamar dirigiéndose al Supremo Hacedor: 

S'JLCO - , 

«¡Cuánto yo, más que otra criatura alguna, inmensas é insupe- 
rables gracias te debo, pues tan abundosamente el doméstico ga- 
nado nuestro, paciendo por estas dehesas, breñales, surcos, lade- 
ras y riscos, tu guarda los guarda y tu amparo los defensa, sin que 
del malvado y salteador animal sea disminuido ni descabalado, y 
más por la ordenanaa con que tú guiarlo sabes á los debidos y ca^ 



I. CoL d€ lib. up. rar. 6 eur,, tomo 13, p. 183. 
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bales meies, jr á l4,dÍGhou ginancia de lo nueva cria, ji los blan- 
cos vellones de la merina lana, que á colmadas manos en nuestras 
casas nos rindesl jQuí dirí, pues, de la natural orden con que á 
sus tiempos dan preciados y tiernos quesos?» *. 

Véase ahora el contraste de ambos estilos en este pasaje dei 
mismo coloquio cuando Tymbria, después de haber desper- 
ado al perezoso Leño, le dice; 



<S1 los lagos días, hermano Lcno, en espaciosas j prolijas no- 
ches, contra todo curso de naturslera se convirtiesen, aún creo que 
te fjltjria tiempo para dormir, de suene que por tu causa hacien- 
d.1 se hiciese, ni por industrij tuya el ganado se apacentase. 

iQue no, sino ándate ahí, hermana Tymbria, cada maüaní coa 
tus importunidades despenando d todos, que no semejas sino ma- 
traca de convento, según las porradas pegas «1 hombre en los 
oídos: la mejor del mundo eres, hermana, para gruaco, á quien |a 
' manada de las grullas tiene por despertador, que sí el otro duer- 
me, como dicen, con el guijarro en Ja mano, tú con las alas en la 
lengua* '. 

De los coloquios en verso, tan celebrados de los coetáneos 
de RtiEDA, no puede hoy juzgarse con seguridad, por no haber 
llegado i nosotros mis que dos fragmentos. Uno de ellos, im- 
preso por Timoneda con las demás obras, se titula Prendas de 
amor; ei de muy poca extensión y se reduce auna disputa 
entre dos pastores sobre cuál será el preferido en el afecto de 
Cilena, habiendo ésta dado á uno un zarcillo y una sortija al 
otro. Cuando más enardecidos están, aparece la pastora y 
aumenta sus confusiones con dos nuevos regalos, y acaba sin 
iicaAar esie coloquio, escrito en quintilla; n:\uy agradables y 
f.icile3. 

El segundo Tragmento, todavía más corto, es el conservado 
por Cervantes en su comedia de Los Baüos da Argel, y no pasa 



I. Col. de ¡ib. etp. rar. 6 cur., tomo 13, p. 1S3. 
s. ídem, p. >33. 
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de 35 versos que pronuncia un zagal como para empezar el 
coloquio. Está en igual metro que el anterior y trabajado con 
la misma soltura. 



. LOS «PASOS». 

I Para Lope de Rueda el argumento de sus comedias era lo [ 
. de menos: más le interesaban ios episodios, en los que se di- 
j lataba^á su sabor para reproducir tipos vulgares en su tiempo 
i y grandemente cómicos. Sólo asf puede explicarse cierta de- < 
jadez y pereza que se obsen^a en el modo de conducir sus 
otras piezas y el desenlazarlas con poco ingenio en la mayor 
parte de los casos, sirviéndose de apariciones y lances mara- 
villosos. Y aún por eso no habrá dejado, como nos advierte 
Timoneda, sus comedias en estado de publicarse; y el editor 
se contentó con imprimir separados algunos de los pasos que 
en su principio formaron parte de obras más extensas K 
Son caracteres comunes de estos pasos el carecer d e acció ii. 
1, relegando el éxito á las gracias y vivezas del diálogo^ é inter- 
; venir en ellos gente del pueblo y aun gente ruin: criados, al- 
! deanos, ladrones y mujerzuelas, usando cada uno su propio 
I estilo y lenguaje. 

Unas veces se reducen á burlas de diverso género que se 
hacen slI bobo, como los titulados La Carátula, Cornudo y 
contento. La tierra de Jauja, Pagar y no pagar, Mencieta y' 
Guadalupe en la comedia A^^^l^¡j^l:fí¡¡k(f^ Y Verginio en la 
de Los Engañados; otras son mltrnineríaá| de lacayos golosos, . 



I. Los dos primeros del Deleitoso, por ejemplo, llevan los mis- 
mos personales, lo que indica que pertenecen á dos momentos de 
una sola obra. Otros como el 5.*^ de la citada colección y el de Las 
aceitunas parecen haberse representado al principio de la comedia, 
pues en ambos, después de terminado el paso, el último que habla 
se dirige al público para advertirle que aún tiene más que decir, 
empleando en uno de ellos estos términos: «Pero primero quiero 
decir á vuesas mercedes lo que me han encomendado». 
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como el titulado Los criados, el de Garbullo y Ortega en la 
Aíjdora, y él de Leño y Troyco en el Coloquio de Tymbria,- 
Alguno, como el de Las aceitunas ^, parece tomado de algún 
cuento popular que habrá producido el proverbio en que ter- 
mina, difíere, del carácter que presentan los otros, y no faltan 
indicios para creer que el de El convidado fué escrito en vista f 
de un suceso real ocurrido por el mismo tiempo,ó poco antes ( 
en Alcalá de Henares'. 

En otros se determina más el tipo cómico que forma el paso, j 
Intervienen esclavas ó criadas negras en los de Polo y Eulalia ' 
' de la comedia Eufemia^ Guiomar y Clapela de Los engañados, 
é Isacaro y Fulgencia en el coloquio de Tymbria. De valento- 
nes tratan el titulado El rujian cobarde y los de Vallej'o y Gri' 
maídos en la Eufemia y Gargullo y Peñalpa en U Midora; de 
giunas uno en esta comedia y otro en la Eufemia; de disputa 
matrimonial uno muy gracioso en el Coloquio de Camila, y sin 
clasificación particular los rotulados La generosa palista y Los 
lacayos ladrones, 

IUno de los tipos que más le gustaba reproducir á Rueda es 
el de simple 6 bobo, con todos sus matices y aspectos, desde el 
candido y rústico de Mendrugo de La tierra de Jauja al Cena- ' 
don de Pagar y no pagar y el Martín del Cornudo y contento, 
pasando por el criado tonto como Alameda de Los criados y 
La carátula. Salamanca y Pajares de los Los engañados y Or- 
tega de la Medora, hasta el aldeanoTnalicioso como Pablos 
Lorenzo del Coloquio de Camila, y el Leño del de Tymbria y 
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I . Con el innecesario título de Las Olivas ha sido esta piececilla 
''efundida y representada modernamente en los teatros de esta 
corte. 

^ • V. Cristóbal de Villalón. Ingeniosa comparación entre lo an* 

%"o r lo presante. Publícala la Sociedad de Bibliófilos españoles, 

Madrid, i898, 4.', pp. i6 y siguientes. Obra copiosa y eruditamen- 

*® ilustrada por mí docto amigo D. Manuel Serrano y Sanz. El su- 

■^^so que el Dr. Villalón cuenu en dos distintas ocasiones y obras 

^^^ctameatQ el mismo que forma el paso de Rubda. 
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el lacayo bribón y maldiciente, como Polo y Melchor Onlz de 
La Eufemia K 

' El único de estos pasos eurilo en verso es el Diitogo sobre 
¡la immicióñ de las caídas entre Peralta y Fuentes, lacayos, y 
cuyo objeto es es ridiculizar la enorme amplitud que por en- 
tonces tenían los calzones que de la cintura á la rodilla usaban 
los hombres y que para mantener ahuecados rellenaban con 
diversas materias, hasta paja y espano, lo cual hacía incómodo 
uempre t insoportable en verano dicho traje. 

Uno de \capasos que no hemos señalado especialmente por 
estar entrelazado con el argumento principal de la comedia 
Eufemia; es muy notabl e porgue bosoueja va el verdadero ca- 
ricter del lacayo de nuestras comedias de la gran de época. Va- 
llano, el señor del pueblo, sale de noche con sii mayordomo 
Leonardo con el objeto de hablarle i solas. Para lograrlo habla 
de antemano ordenado á Vallejo, su criado, que tuviere guar- 



I. También en este género ha sido disputada la originalidad á 
Lon DI Rueda. El citado profesor Sr. A. L. Siicret, después de re- 
cordar que algunos años antes de la aparición artística de Rued*; 
andaban ya por España algunas compañías de Tarsantes italianos,! 
cree ó sospechj que pudo el batihoja sevillano acompañarles mis 
ó menos tiempo y aprender su lengua y sistema dramático. Fún- 
dase el erudito autor alemán en que no hallando precedente en't 
España de los pasóte debieron de ser imitidoi, de una clase de pie- í 

. zas italianas en prosa con lai que tienen gran analogía, cuales son 1 
las llamadas Commedia af'a villanesca, que se representaban en/ 
Venecia. (Art. cit. p. 310). 

El supuesto no nos parece exacto. Desde Juan del Encina, quien 
no solo en el Auto del Repelón, sino en sus farsas de Carnaval dejó 
modelos de cómo poco más ó menos hiblan de ser los Pjtos de 
Rueojt, en tida la primera mitad del siglo xvi abundan los ejem- 

. píos de esta clase de obras. Recuérdense entre oíros, la farsa del 
Soldado de Lucas Fernández, las de Clérigo de Biira, Lat Ciganaa, 
dos Fisieot, dos Almocrene* y otras de Gil Vicente; el EnlremHáe 
Sebastián de Horotco, del Proeitradar y el litigante, algunas far- 
sas de Dicga Sánchez de Bjdajoa, etc. Esus obras son muy pare- 
cidas en asuntos y extensión á los patos; la dilerencia está en la 
snparioridad peraontl de Lora m Rnua pará tratarlos 
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dada cieru calle por donde habían de ir. Vallejo está en su 
puesto y llegan los dos personajes dichos conversando en esu 
\ forma. 

•'*■ * VALIANO 

La causa, Leonardo, porque á tal hora conmigo te mandé que 
apercibido con tus armas salieses, no fué porque yo viniese á^osa 
hecha, sino solamente por comunicar contigo aquel negocio que 
ayer me comenzaste á apuntar, y por eso u he traido por calles tan 
escombradas de gente; solamente á Vallejo, lacayo, dije que toma* 
' se su espada y capa, mandándole quedar á esa cantonada, para que . 
con gran vigilancia y cuidado 00 seamos de nadie espiados, man- 
dándole que haga la guardia. 

LEONARDO 

¿Vallejo? 

VALLEJO (fingiendo no eonoceriot)é 

¿A do los...? ¿Dónde van? {Mueran los traidoresl 

VALIANO 

Paso, paso. ¿A quién has visto? ¿qué te toma? 

VALLEJO 

)Ah, pecador de mí, señorl á qué efecto has salido á poner en pe- 
ligro tu persona? Vete, señor, acostar, y el señor Leonardo, y dé- 
jame con ellos, que yo les enviaré antes que amanezca á cazar ga- 
biluchos á los robles de Mechualón. 

VALIAMO_ ^ 

^Vélate el demonio! ¿No asegurarás ese corazón? ¿Quién me ha- 
- bfa de enojar á mí en mi tierra, bausán? 

VALLEJO 

)0h, reniego de los aparejos con que cazan las tórtolas en la Ca« 
labria! ¿Y eso dices, señor?¿no ves que es de noche? {Pecador soy 
yo á Di3s, y á lo oscuro todo es turbio; á fe de bueno que si no re- 
conociera la voz del señor Leonardo, que no fuera mucho quedar 
la tierra sin heredero. 

VALIANO 

¿A mí, traidor? 

VALLEJO 

No, sino dormí sin perro; es menester, señor, que de noche vaya 
avisada la,persona, porque en mis manos está el determinarme, y 
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en las de a<)uet que 6rmó el gran horizonte con los polos árticos y 
tanlárticos, volver la de dos filos á su lugar. 



C ■ ^ y^ VALIAHO 

* ! "^ ^ Todo me parece bien si no te emborrachases tan á menudo. 

|f Jj VALLEJ3 

1 j ^ Eres mi señor y tengo de sufrirte: mas decírmelo otro, no fuera 

I j y mucho que estuviese con los sesenta y dos. 

h VALIANO ^ • 

' ^ " Agora quédate ahi, y ten cuenta conque no nos espíe nadie, que 

■ *} . . es mucho de secreto lo que hablamos. 

VALLEJO 

^ ' . Á hombre lo encomiendas que aunque venga el de' las patas de 

I avestruz con todos sus secuaces dando tenazadas por esta calle, no 

basura á mudarme el pie derecho donde una vez lo clavare. 



VALIANO 

Asi conviene». 

Vuelve el lacayo á su puesto, mas apenas pasan algunos mí* 
ñutos, oyendo hablar de mujeres (pues Valiano confía á 
Leonardo el proyecto de casarse con su hermana) les interrum- 
pe, diciendo: ^ 

VALLEJO 

. ^Señor Leonardo? 

LEONARDO 

^Qtté hay, hermano Vallejo? 

VALIANO 

Mira, Leonardo, qué quiere ese mozo. 

VALLEJO 

Señor, paresce que entendí que hablabairen negocio de muje- 
iP* res; y si acaso es así, por lo>: cuatro elementos de la profundísima 

^ tierra, no hay hoy día hombre en toda la redondez del mundo, 

que mis corrido esté que yo» ni con más razón. v 

VALIANO t 

^Cómo, Vallejo? 

VALLEJO 

¿Y habla, señor, á quien u pudiese encargar un negocio seme- 
}«nte como á mí^ 



/ 






^Hay en lod* la *><!■ airada ni en (oda ta indchina astrológica, i 
quien mis luieción tengan las moias que i Vallejo, tu lacayo^ 



No te enttaflai, seüor, que üi conocieses lo que yo ci 
tierra, aunque seas quien seas, pudiéraste llamar de Teras bien- 
aventurado, si fueras como yo ducho en «mores. 

^Tú, quién puedes conocerá 

MallogradadeCaulinilla, li vizcaína, lo que quité en Cádií dt 
poder de Barrientos, el sotacAmitrc de la galera del grito, que no 
andaba en toda la armada moia de mejor talle quera ella. 

Hermano Vallejo. cillate un poco. 

No lo digo sino porque hablamos de ballestas. 

¿No callarás, dií 

VAL1.EIO 

|Ah, Dios te perdone, Leonor de ValderasI Aquella diga vuesa 
merced que era mujer para dar de comer i un ejército. 



^ué Leonor era aquesa? 



La que yo saqué de Córcega; y la puse por fuerza en un mesón 
de Almería, j allí estúvose nombrando por mía, hasta que jo des- 
. jarreté por su respecto á Mingalarios, corregidor de Estepa. 

iVilate el diablo! 
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VALLEJ3 

Y corté el braxo derecho á Vicente Arenoso, riñendo con él de 
bueno á bueno en los Percheles de Málaga, el agua ha^ta los 
pechos.» 

Retirase de nuevo Vatlejo, pero en cuanto los otros reanu- 
dan su conferencia, el lacayo, que no quiere csur solo y sin 
hablar» finje verse acometido y exclama: * 

'^ ' VALLCiO 

¡Válame Nuestra SeAora del Pilar de Zaragoaal jAh, ladrones, 
ladrones; Leonardo, á punto, á puntol 

LEONARDO 

^ué es aqueso? ^ué has visto? 

VALIANO 

Quiénes son? 

VALLEJO 

Tente, tente, señor, no eches mano, que ya todos han huido. 
|Ah, rapag3nes, en gurullada me vais: agradesceldol 

VALIANO 

^A quién? 

VALLEJO 

Yo me lo sé. Señor Leonardo, cu dejando á nuestro amo én 
casa, quiero que vayamos tu y yo á dar un escurribando á casa de 
Bubeja el tabernero. 

LEdMAKDO 

^Para qué? 

VALLEJO 

Para verme con aquellos forasteros que por aquí han pasado, 
que según soy informado, no ha media hora que llegaron de Mar- 
bella, y traen una rapaza como un serafín. 

VALIANO 

^ué dice ese mozo, Leonardo? 

LEONARDO 

No lo entiendo, señor. 

VALLEJO 

' Diz que lio lo entiende; sé que no hablo yo en algarabía. Veamos. 
de cuindo acá han tenido ellos atrevimiento meter vaca en la 
dehesa san regia tralla el dueño del armadijoj» 
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Otra Tez se retira el laetyo: pero mi ver que su xmo se dispo- 
ne á marcharse, torna pronumenie í su lado para dedrle: 

VALLtlO 

Vamo*. tcBor, que aquí tengo cierta* haciendaí antei que anu> 



{Qué hacienda* tienei tú, btodof 

Ya lo he dicho al icAor Leonardo; cobrar unas blanquillas de 
ciertos jayanes que son venidos aquí i mofar U tierra; veamos da 
quiln lomaron licencia sin regisirar primero delante de aquesta 
estival. 

Sus. buie j»; tira adelante. 

Nunca Dios lo quiera; que mis guardadas van tus espaldas con 
mi sombra y seguro que si estuvieras meiido en la Mota de Medi- 
na, y calada sobre tí la Tormidable puente' levadiza con que ia 
fuerza de noche se asegura» '. 

¡Y este mismo valentón es el que poco antes habla enmude- 
cido i las amenazas de un simple pajecUlol ' 



Considerado ahora en conjunto Lope de Rueda, se nos pre- 
- senls inferior á Torres Naharroy acaso á otros poetas de aquel 
tiempo en cuanto á originalidad y i concebir un plan drami- 
lico extenso y regular; conducirlo con lógica y desenlazarlo 
por medíoi huminos y naturales ú ordinarios: repetimos que 
quila timpo:o se propuso s:mejante coii. 

Pgro en los dra mas breves , en aquelloi ¡usueies cuyo fin lA 
^slograr una bujjjij_plmar un tipo cómico, riii cuíizar un vi- ' i \ 

I ■ ComtdÍa$ dt Lope dt Rutila, p. 43 y siguientes. 
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cío» es Lope de Rueda superior á todos los que le precedieron 
yáün á muchos posteriores. El empleo de la prosa usada por 
él sTsUmáticamente le facilitó no poco el medio de conseguir- 
lo, pudiendo dar á cada personaje su propio carácter é idioma, 
cosa que pocas veces se logra, s^bre todo en verso. 

En la pintura de algunos caracteres ni el mismo Cervantes 
sobrepuja á Rueda; y fué sin disputa su maestro, como pue^ 
de comprobarse leyendo consecutivamente las obras de Rueda 
y las Novelas ejemplares y aun el Quijote, donde hay bastantes 
frases empleadas por el primero. 

Lo cómico es en Lope de Rueda de buena ley: no muy va- 
riado, pero intenso y presentado con tan escogidos y oportu- 

j nos términos que indudablemente gran parte de su fuerza con- 

I siste en el lenguaje sobrio y enérgico. 

Uno de los grandes triunfos de Rueda es el diálogo. Las 
preguntas y respuestas que mutuamente se dirljénsus pérso- 

I najes son tan agudas, vivas y rápidas (hablamos de sus pasos y 
escenas intercalares de las obras extensas), que sorprenden pri- 
mero al lector, por lo ingeniosas algunas, y deleitan luego por 
lo adecuadas y naturales. 

Pero los méritos mayores de este autor, los que dan á sus 
obras un valor absoluto, y las hacen grandemente útiles ho> 
mismo, sonólos relativos al idioma. La prosa de Lope de Ruedí^ 
solo admite parangón con la de La Celestina ó la de Cervantes. 
Un vocabulario rico y, aunque no rebuscado, frecuente en pa 
labras no comunes ^; giros castizos y elegantes; construcciór 



i. No he hecho especial estudio del léxico de Rueda; pero en h 
lectura me han chocado algunas palabras como éstas, que no halU 
en el Diccionario de la Academia. Pailón (que no es aumentativ< 
de paila), melosa, (sustantivo), mata/es, cudolete, bolsicón, caladi3^i 
(adjetivo), /o/t/e (en sentido diverso á^ jolito), guayta, pratel, ante 
jados, esquinar, hilofomia, notomia, gelosiá, crego, traspillar, buru 
liada, aniupiador, berreda, earcomienta, menear (ordeñar), desarre 
puélto, crunejas, atuar, ahotar, chipate^no, cadilloso (aá'jexiyo), cop\ 
geniar, chaclada, gruaco, rueco, retartalillas, y otras varias, 

Con el mulo de La comedie espagnole (París, Michaud, 1883: 
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ingeniosa y variada en las cláusulas; refranes, comparaciones, 
alusiones y metiforas, cuya gracia y oportunidad producen la 
risa, y la fácil comprensión de la idea, el interés, y, en fin 
de todo, la satisfacción y contento d^ haber leido aquellas i 
cosas. ^ 



Mr. Germond de.Lavigne ha publicado una traducción francesa 
de seis pa%o% y una comedia de Rueda; y ha hecho muy atinadas 
observaciones sobre él otro crítico francés, Mr. Leo Rouanet, en. 
sus traducciones de íniermédes etpagnoU (Entremnet) du XVÍI,^ 
siicie; París; Charles, i898, 8.* pp. lo y siguientes. . 
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APÉNDICE r 

DESCRIPCIÓN BIBLIOGRÁFICA DE LAS Co'mediat T Coloquiot 
DE Lope de Rueda 



PRIMERA EDICIÓN. 

Describiré la primer* edición de las comedias y coloquios de Rdioa, 
uno de los libros más raros de nuestra bibliofcrafía. Actualmente no 
se conoce mds ejemplar que el que fue de Goyangos y para hoy en 
nuestra Biblioteca Nnciunal. Quisó sea el mismo que Ebcr compró de 
CruRs en lo lib. csterl-, según dice Brunel. 

Las qualrj lOMe | diai y djs Colo'ptiit pastjrtUs dst ex \ eel/en- 
' te puta, y ¡¡ratij \ to repre | tentante Lope de Rtteda. \ Dirigidas 
p3r Ijait Tiniotieda al Utusire [ SeUor dM Marliu di Baidaxin 
a I qitiSH vida 3 saliki deseca, orno \ mmor criado. \ (Escudo: una 
orla en circjio, con un compás abierto ct^ldo por dos manos y en 
el hueco una corona.) | Impressas cm licettc/a y pritultgio reai | for ■ 
qftatro atlot. \ Véndense en casa di íoait Tiatoiieda. \ 

(A lá vuelta la EpUtsla dedicatoria de Timoneda y en el recto de 
'a hoja siguiente: 

Lasfrimiras d^s \ eleganies y graciosas Comedias del \ exetUt' 
'* /Wta, y representante \ Lspe de Rusda: sacadas d tm por luem 
TíMoneda. \ 

Comedia Eufemia. Comedia Armelma. 

(Retratode Roída.) 

fmprutat con Uteneia y priuilegio Jttal | por puüro AHot J £m 



Valemda, en caía de loan Mey, a la \ fiafa de la jerua. ASa 107. ' 
I Véndeme en ea¡a de foiian Timoneda. } ' 
(A la vuelta la «probación de luán Blas Navarro, en latín, á 7 Oclu< , 
br« 1566 j- la licencia d« Tomás D«sio, canónigo de Valencio, vicario 
Ecncral. En la hoja siguiente recto, la Eptitola salisfaetoria de Ti- 
moneda al lector y á la vuelta el soneto de Loaisa en loor de las co- , 
inedias de'RoEDA. 

En el recto de la hoja siguiente (la 4.*) <^oméd¡a llama | da Eu/e- 
müt mtiy exemflar j gra- \ chsa, agora muuameuíe compuesta for 
I ¿(^ de Ruede.. En lu qua¡ te intro \ duetm tas personas baxo 
4»er^tat. 

Lionaráo gek Eufemia su- 

Ul hombre. hermana. 

(Rcuri.) (Aiurt.) 

En tres columnas lot demás personajes. 

Sigue la comedia que ocupa hasta el vuelto del folio 33 (sign. E.) 
En la hoja siguiente: Comedia llamada \ Armelitta mrty poitiCa y 
graetata.eom \ poesía por Lope de Rueda, en la | gual te iairoduten 
tas per \ tonas siguienles. \ 

fíxsqnal Crespo herrero. Ynei García su mujer. 

(figura.) _ (figura.) 

(Los nombres de los demás personajes en tres columnas como 

arriba. Sgue la c. que llega, al vuelto del Tolio 54, (hoja siguiente á 

la signatura Hv.) La Toliación empieza á contarse en la 3.* hoja: la 

tignatura ídem. Letra gótica.) 

A esle ejemplar de Gayangos le Talla la hoja 9 en que empieía la 
Sceita I.* de la Eufemia. 

En seguida con nueva portada: Las segimdas dos \ Comedias del 
exalUme poeta, y re \ presentante Lope de Rueda, a | ^ra nuam- 
mente sacadas \ á luzpar loan Timti \ neda, \ 

Comedia llamada Comedia llamada 

de los ensacados. Mtdora. 

(Retrato de Lope de Rueda 
como en la t.* parte) 
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Impressas en Valena'a^ en casa de loan Mey \ a la piafa de la 
yerua, AHo ISÓ7, \ Véndense en caja de loan Timaneda, \ 

(A 1a vuelta de la portada las mismas aprob. y lie. de Navarro y 
Dasio. En la hoja siguiente (sign. Aij) Epístola de lona (su) Ti \ 
'moneda^ al considerado ledor: «Sapientísimo lector, el trabajo que á 
mi se me ha puesto» etc. A la vuelta: Soneto de loan Timoneda em 
loor de \ Lope de Rtteda. 

En la hoja siguiente: Comedia llamada \ de los Engañados^ muy 
graciosa y a- \ pasible, compuesta por Lope de Rué \ da^ introd»' 
zense las personas si' \ guientes baxo escripias, 

Verginio padre de Lelia, Gerardo padre d'Clauela. 

(figura.) (figura.) 

(En tres columnas el resto de los personajes.) 

Sigue la comedia hasta el recto del folio 29 (Aquí ni en titulillos ni 
en ninguna parte es Enga^s.) A la vuelta el soneto de Francisco dc^ 
Ledesma. 

En la hoja siguiente: Comedia llama' \ da Medora muy afable 
y regozijada^ \ compuesta por I^pe de \ Rueda, \ 

GarguUo lacayo Vna Gitana 

(figura.) (figura: carioso su trtje.) 

Los nombres de los demás personajes á tres columnas. Esta hoja 
está foliada con el número 30. A la vuelta sigue la comedia hasta el 
vuelto del folio 54. Al siguiente, folio 55, hay el Dialogo sobre \ la 
invención de \ las caifas que se vsan agoraren \ el qual se introduun 
I Peralta \ lacayo \ Pui.itei \ lacayo, \ (Llega al vuelto del folio 56 
y es de letra redonda al revés del texto de las comedias que es gótico.) 

En el ejemplar de Gayangos los Coloquios están encuadernados 
aparte; pero, según la portada general, pertenecen á este tomo. 

-Dos colloqtiios pa \ storiles de mvy \ agraciada y apazible prosa^ 
comptustos I por el excelletUe Poeta y gracioso re \ presentante Lope 
^ Rueda, Sacados a luz por loan Timofuda. | ' 

Colloquio de Camilla, . Colloquio de Tymbria. 

(Retrato de Ruida.) 

VaT^¡^^^^ ^^ /í^tfWí»Vi y priuilegio real por \ quatro años. En 
^^' í» casa de \ loan Mey, Año 1567. \ Véndense em casa de 
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loaeda, \ (A la vuclln la aprobación de Junn Blas Navarro de 
re de 1566, y la licencia de TUo. (ó Tomás). Daisio. En 1» 
jienle (Aij) la Ep'íMa de loan Timonsda al lectar •Pni- 
nmado lector...> y á la vuelta el «onelo de Loaysa á los 

hoja siguiente: CMojuif dt Ca- | mila mry afasibleygra- 
ijiitétlofor Lope de \ Rueda, ¡nirodusxtue en el las \ per- 

hcralo vieja. Camila pastora. 

(usara.) (fisura.) 

s columnas los nombres de los demás personajes, 
'uelta el diálogo, que llega y consume el vuelto del rolio 19. 
hoja siguiente: CoUojaio de Tym \ bria nivy elegan | /-• 
ISO, mmpttetto por el exet | ¡tufe poeta, y repretenlinte 
U Riieda,iníraduEeHteeHel | lat pírtOHaibaxoeieriplat. \ 
íuleo ganadero. Lena simple. 

ligan.) (flinn.} 

» columnas el resto de los personajes, 
nielta sigue el Coiojiiio, que llego al recto del Iblio 54 (una . 
ipués de la sign. K-v). 

raclta: Tabta de las co \ medias giie te \ h-aian en esie 
'i I libra. I 

lio siguiente. 55: Tabla de lot pas \ sos graciosos \ qu3 tt 
tacar di lat presiH \ les Comedias, y coito julot \y poMir 

mDali Cam^^a Ev/ím'a. 
» dd Poli, y Vi kii, y CrimiUo, (.* 9. 
■o do PiAs, y Oblli ncgrí, f.' 17. 
IX:IaCniii^/a.lrnf'//M. 

M ie Guidalup.- j dj Mcncicla. r.* 38. , 

De la Cem;Jla d- /« rmgakadot. 
isoddE^jiroy V>:rginii, r.<l|. 
I^h ComeJIa MrJora. 

113 du Gargu !>, y du Latvia y de Logran», f." 39. 
■10 da Ort^B* y l'vrLa. i." 15. 
»> de la Ciun* y Cirgoll), f.' 43. 
Del Cnllat»!» d! Camila. 
■MdcPiU3*Lar.-aio, y ddGiaeu, «D muier, 1.* la. 
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Del Colioqvio de Tfmtrfa, . 
El intto de Troyco y Leño ssbrc li mantcctüi. f.* 37. 
£1 pa»»o do YMcaro y U negra, f.* 3^ 
El poMO de MesilliM y Leño, f.* 44. 
El pasto de Tfoyeo y Leño, f.* 4 ^ 
El paaso de Leño y Sulco la amo sobre el ratán, f.* 49.» 

En el recto y hacia el medio de la hoja siguiente: 

Fueron impres- | sas las presen- \ tes Comedias y CoUoquios 
en I Valencia, en casa de loan | Mey, á la plaga de la \ yerua. 
Año, ¡567, 

(Vuelta blanca.) En todo los Coloquios 56 hojas. La página 33 
del ejemplar de Gayangos está suplida, pero con la letra y la caja 
algo mayores. 

La distinta foliación, las aprobaciones y otras circunstancias, de- 
muestaan que los comedias y coloquios se impilinicron en tres veces 
auíique luego el mismo Timoneda los reunió en un tomo (en 8.® de 
letra gótica) con portada y colofón generales. 



SEGUNDA EDICIÓN 

Moratm y los que le siguen citan una segunda edición de Valencia 
en 1570, que nadie dice haber visto. 

TERCERA EDICIÓN 

La tercera será la sigui*nte, que no describieron Barrera ni el Mar- 
qués de la Fuensanta, al reimprimirla éste, no tan exactamente 
como dice. 

Las prime \ ras dos elegantes y \ graciosas comedias \ del exce-^ 
, /lente Poeta \ y represefttante lope \ de rueda, sacadas d \ luz par, 
Juan iimofuda \ Comedia Eufemia \ Comedia Armeltfia. 

A la vuelta empieza la Epístola satisfactoria de Juan Timoneda 
al prudente lector, y en la hoja segunda: Comedia llamada Eufemia 
wtty exemplar y graciosa, agora MUvamefUe compuesta por Lope 
d' Rueda, En la qual se introduzen las persona^ abaxo escripias. 
(Siguen dos figuras de caballero y dama con estos letreros sobre la 
««beza: Leonardo \ gentil hombre \ Enfemia su \ hermana \ y aba- 
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jo la. lista de los demás penionajefi, ■ la vuclu «I soneto de Amador 
de L,oaysa en loor de las comedias de Lori Pi Kuila. 

En U hoja tercera: sign. a-iii hay el ÍHlroylo y á la vuelta princi- 
pía la comedia y desde la página siguiente la foliación. 

En el folio xxx(j, comienza la Coinedia Armílina... con dos fígu- 
Tas de Pascual Crespo i Inés García su mujer y al pie el resto de los 
personajes. Llega hasta el recto del Tolio Iv, donde empieza la can- 
ción y glosa que ocupan las dos páginas siguientes; y en la última, 
como colofón, tiene: Lat quairo ctmu \ dias </ dos Coloqtüos pasto- 
rile-t del exedtnfe poe \ ta, y gracioso representante Lojte de rueda \ 
Dirigidas por jfuan | Jlmoneda al ytlii \ stre señor don Martín de 
Barda \ xiit, a guien vida j salud dtssea \ eomt menor criada. \ 
Epístola de Juan de TimotUda. (Sigue la epístola, y luego:) Fueron ■ 
impressai en Seuilla en caía de Manso | de la Barrera Junto d 
las casas de Pedro d' \ pineda. Acabáronse o» dote de majo [ del 
Aüa de m. d. Ixxoj. (1576) 

En seguido, con roliaeíón y portada nuevas: 
Las según | das dos Comedias del | excellente poeta, y repre \ 
tejante I.^ de rueda \ agora nueoamente sa | cadas d luí por 
Juan I Timoneda, [ Comedia d'tos engaños. \ Comedia Medora. 

A la vuelta la Epístola de yitan Timoneda al considerado Uitor; 
en el resto de la hoja segunda el soneto de J. Timoneda en loor de 
L^pe de Rueda, y en el reverso de esta hoja 2.* príncItHa la Come' 
dia de los engañot.... (dos figuras representando ¿ Verginio padre de ' 
Lelia y á Gerardo padre de Clávelo; y abajo la lista de los demás in- 
terlocutores.) 

En el recto de la hoja tercera (sign. Oriij) el Argumento del autor 
y en el reverso empieza la comedia. Es de advenir que en los tituli- 
llos de las páginas, desde el folio svij al ñn se escribe; comedia de 
las Engañadot y no Engaños y á la conclusión de la comedia, en el 
verso del folio xxviij dice; 'Fin de la comedia de los Engañados', ■ 
lo que indica que este es el verdadero título, como también había 
puesto Timoneda en la primera edición. 

En la hoja siguiente va el sbnetode Francisco'deLedesma á la muer- 
te de L. » RniDA y en la vuelta de la hoja, aigue: .Comedía llamada 
Madora.^ (Con dos ñguros: Gargullo, laeajo y Unagiíana, en ac- , 
titud de burlarse de Gargullo señalándole con el dedo. Gargullo esti 
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vestido de mÜiUr con larga espada y gorro de enorme pluma.) 
En la hoja siguiente lleva el Introito que hace el attior, y á la vuelta 
empieza la comedia que termina en el verso del. folio liiij, y á conti- 
nuación va el Didiogo sobre la inueficioft de las caigas que se vsan 
agjra \ en el qual se i/itrjducen \ Peralta lacayo, Faeti/es lacayo. 
Ocupa doa hojas sin paginación y termina con la palabra J^iu, 

Paitan en este tomo los Coloqtüos,, Está en 8.®, let. gót.: todo el 
ejemplar muy recortado de márgenes. (Bib. Nac.) 

Moratín incluyó en sus Ori¡^eues del teatro español las comedias 
Eufemia y de los Engaños ^ y D. Juan Nicolás B6hl de Faber en su 
Teatro español atUerior d Lope de Vega (Hamburgo, 1832, 4.^) las 
cuatro comedias y algunos fragmentos de los coloquios; pero así 
como Moratín con muchas variantes respecto del texto oríginal. Los 
anotadores de Ticknor (t. 2.^, p. 540) reimprimieron el Diálogo de las 
calzas; y, por último, el Marqués de la Fuensanta del Valle, repro- 
dujo por un ejemplar de la edición de Sevilla las comedias, los co- 
loquios y el diálogo, suprimiendo la Tabla de pasos y toda indica*, 
ción bibliográfica. (Colecciott de libros españoles raros ó curiosos; 
tomo 24, segundo de las obras completas de Lopí de Roxda. Madrid, 
1896, 8.**) Este texto de Sevilla es*muy incorrecto, Isiendo numerosas 
las variantes que ofrece respecto de la primitiva de Valencia. 
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APÉNDICE II 

«UNA NUEVA O&RA DE LOPE DE RUEDA 

No me refiera al opúsculo satírico Ftor dt mtdieina, n 
solo conocido de algunos curiosos y de que en la nota damos noü- 
cia * sino * una obra dramálica, que ha<ita el presente se tuvo por 
anónima, pero de que ya es hora entre en pascsión el batihoja sevi- 
llano. También es manuscrita, aunque pronto dejará de serlo, pues 



t. 9FIer áe meJIcIna. Aut»r Lopí do Rueda naluril J: Serilli. 

wTtiXtisWtmxia Flor d! aulieiiia ta e\ í\it\ chillará:! loJoi loi rcmeJEoí 
para la* mileí qoe «i un cuerpí himín) pjcJu ha^r dsiJc la cabjii huía loa 
pies. p3r an EH^Lnliaimí bjrün muy dajla nniJici cujo nanittre no qniío que 
aqtií le puiioc psr que na ae b alnbjjiitcn á viniglor¡a y porque no dlXiSMn 
qne li hicia por li pigl que los enr.:rmos -.ue can iu)'iiistos mcdieiincnlo] una- 
•ea Ichabandudir, pjrioecianhambrjiíaitiJadc taia íntcr.is. 

■:>/r/(a/a pri« -ro, que irati d¿U Mbjll.» lil |oc>i3 cslllipanlcra Uimpir- 
nn:ia it eila p»!e JjI c J«rp) y dj algioui r^Müu ridicjlii en liinguiiu pard- 
dici dJ cm^lciij in I iiobrii de mujijlni de cnt jnc«. 

I-i capitulo ¡I. irati «i; I ¡s piíiui y lij:iJrdi quj w crim en k) cibiia y en 

qje prupjaa pjrj no crJir i luJIl» pirlj^rua, ei ejIjiTie d.l pjicu.-ixr.:! dlu 
ain lacsr*l*ucla y iln •];icliKpi *n mujur, y no vimWo 1 cri r niii. 

Hl //; triti dj Im o»i y do l> unrcrmcJjJ djllii y s i r.-media.— El IV «ij lu 
airic» ■— El y. «a lu onijii v oi».-bl VI. de li bi», Lnjai j djnraiira. 
Por lo <iilo ^ucda lacompUlo cHc irtladi acllrlca y aun ul ei djnui^áJa lar- 
go, eamj l>ÍM lai 4i »a c^iTa, cundí u¡ repllg U f jrmí it rece-ir y nj ejií- 
ticiijaljiion»ñiuc4SoideliÍdmp>:ci. c3l19lllp»a:udJdi1plrItJ>.ell■pl«- 
r:■ i ÍDlija>^4^eunli>^br¿cinple!suMlMlj«ndli. Alginimii Impirun- 
cia lU-aa ei cuanta al l.-njaijo y raoJií.noa <,uj na "•-«mn camo uiupjca aa 
Ia> demá* obraa d«l autor. 

<](•. <ta« poiae d Sr. Ucoindu y Pclayo.) 
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formorá ptrte de la colección que el Sr. Rouanct está imprimiendo en 
Pans, comprensiva de los 96 autos y otros dramas quo existen en 
nuestra Biblioteca Nacional, en cuyo códice ocupa el número 59. 

Una lijcra iJea de su contenido nos demostrará la justicia con que 
debe adjudicarse esta obra á Rueda, en apoyo de lo cual traeremos 
además otros datos y presunciones. 

Se titula la obra Auto dá Naval y Abi^a/Í, c intervienen además 
en el, David, cuatro pastores, dos soldados, un pastorcillo, una moza 
llamada Sabina y un bobo llamado Jordán. 

* -Daremos noción de su asunto copiando el mismo Arsumeuta del 
Autor, / 

«Muy generoso auditorio. Aquí se recitará un auto de la Sagrada ^ 

Escritura que trata de cuando David, andando perseguido de Saúl, su 
suegro, en el monte Je Goboc y teniendo gran necesidad envió á pe- 
dir bastimento á Naval Carmelo el qual no se lo quiso dar; lo cual, 
sabido por David, determina de destruir ú Naval y á toda su familia, \ 

y, poniéndolo por obra, le sale al camino AbiguiL mujer de Naval, 
, con muy copioso presente con que aplacó á David. Silencio audito- 
res, porque fie Imcnte entenderán nuestra historia, y, porque siento ,\ 
salir al ricacho de Naval dando voces, le desocupo este sitio.' 

La razón principal que hay para sospechar que esta obra pueda 
ser la de Rueda, es la de constar que en la fiesta del Corptis de 1559 
representó en Sevilla dos autos, uno titulado El hijo pródigo y otro 
•dz Naualcarmclo»^ como repetidamente se dice en unos libramien- 
tos de dicho año á favor de Lope, -dados á conocer primero por Es- 
cudero y Peroso y luego impresos muchas veces. Y como es seguro 
que en este tiempo era 3*a Rueda escritor dramático, de ahí el deducir 
que muy bien podrían ser obra suya estas representaciones. Hace ' 

años hemos expuesto esta sospecha y posteriormente el Sr. Sánchez 
Arjona, en su excelente Whro. AMles delUalro di Sevilla (p. 10), no 
solo abunda en el mismo parecer, sino que también cree sea obra de ^ ' 

Rueda el auto del Hijo pródigo que en el referido manuscrito lleva el 
número 48. Otro día volveremos sobre este extremo, pues ahora de* ' 

bemos de limitarnos al de Navalcarmelo K 



T. LcIJd C3n detención el auto ái El h^Jo pródigo, no se halla en ú\ naia de 
lo carA^icriáiico de L0P8 de Rueda. Hitá en vcr»3, cireanslancia .,ucdií¡**ulu el 
examen; y parece mutilado, A jiugar por el pOM ó ningún desarrollo «¿oe conco- 
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Claro fi que el asunto del auto es el mismo y que si hubiese olr¿ 
también sena igual, por seguir lodos, según encumbre, el texto de 
la Escritura. Pero es ya circunstancia muy reparable la de que esta 
obra esté en prosa, cosa inusitada entre las demás piezas del manus> 
crílo, que exceptuando otras dos, todas las demás están en verso. ' 
Una de ellas es la única profana del códice, el EtUreme's de ¡as es- 
teras, que hemos publicado en el número I de nuestra Revista y que 
tal vei pertenezca también á Rueda. 

Pero la mayor fuerza respecto de esta atribución en cuanto al do 
Natal, estriba en el lenguaje y estilo tan semejantes á los de Lopt. 
La ironía tan bien manejada siempre por este autor, resalla en el pa- 
saje en que el bobo quejándose de sueño á su amo, csle le dice: 

<^Y cslarvos he yo esperando que lorncis á dormir, señor? 

Bobo. — No, no tiene v, m. necesidad de esperarme que si es menes- 
ter, aquí hablando con él me dormiré; que aún cuando Dios quería, 
mis cinco ó seis horas suélomelas yo llevar sín decir esta boca es - 

Xabal. — Pues yo os Juro al cielo don asnazo que si os apaño que 
yo os duerma con un garrote. 

Boba. — No, no señor: no he yo menester garrote para dormir que 
en un Dios valme estoy yo dése cabo del otro mundo. 

La manera es la ordinaria de Ruiha. 

El gusto por los cantarcillos populares, (an propio en Lope saofre- 

(Salen cuatro esquiladores cantando* este estribillo que parece 



Mimbrereta amigo. 



(Entran loa legado* de David»; 



*• majr breira. Vv» Xaia ello cT 
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templadas y se retira con los esquiladores, que repiten el son, variando 
solo los versos, desde el 3.^: 

y lot d<w amados 
idot M son ambos, 
•o lot verdes prados, 
so la miml>rereta. 

Ó en este otro. 

Aparece un pastor censurando la manera de obrar de Naval: se lo 
cuenta á su ama Abigail, á quien halla al paso: ésta se propone reme- 
diarlo y el pastor se entra cantando: 

Cordona la llama *^ 

el ▼a<iuero á la vaca, 
Cordona la llamaba. 



Le atan, pero él pide que sea solo con una mand para poder comer 
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Véanse ahora semejanzas de otra índole. Nos las ofrece un monó- 
logo del bobo: (del corte de los de Rueda)* que pretende que se le con« « -7 
funda con un asno (Vi Coloquio de Timbria), "\ .[. 

«Entran David y su gente de guerra* aquél amenazando á Navab 
hallan a Jordán, el bobo, que tranquilamente se pone á pacer la hier» 
ba del campo para que le crean asno y dice David: 



i\ 






«Pero ¿qué bulto es aquél que paresce allá? 

Soldado, — Hombre semeja. 

Bobo, — ] Llegaos á él que es hombre! Juro á los santos de Dios, en 
tanto que ahí estáis, tan gentil asno soy como mi compañero (el asno 
que llevaba consigo). 

David, — ]0h monstruosidad grande! ¿No veis el alimaña cómo cuan 
en su juicio pace la hierba' >' t 

Bobo, — ¡Alimaña: mira si me ha conocido: oh buena habilidadl 

David, — ¿Qué haces ahí, acémila? 

Bobo, — No soy sino asno á servicio y mandado de vuesa merced. 

David, — Yo te creo. i 

Bobo, — iMirá si me cree: oh buena habilidadl {Oh buen Jordán: \ 

Dios te lo lleve al cabo adelantel 

Soldado,^A^V9JiXA de ahí; salvajón. 

David, — Alza la cabeza, conocerte hemos, quien quier' que .seas. 
'^0^0.— No, no: en el gesto no dirá V. m. sino que soy Jordán, el 
criado de Naval; pero más ha de dos horas que soy tan asno como 
mi compañero*. 
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con la otra. No puede negarse que este modo da hacer y decir es solo 
de RoiBA. 

Y nuevamente hallamos la poesía popular al fln de la obra. 

■Entra Abigail con el prcscntei y pronuncia un discreto y humilde 
discurso á David que templa la saña de éste; recibe el presente y Abi- 
gail se vuelve cantando una octava real. Dos criados de la dama no- 
tician i David como Nabal había muerto de un hactazgo. El rey en-' 
vía á Ib viuda la enhorabuena por haber salido de poder de tan rús- 
tico dueño y i orrccerse en lugar de su marido. 

(Llegan donde está Abigail», se lo reñeren y ella conlcsla; 

•Ahigail, — Aparejada está la dueña y sierva no solamente para 
casar con su señor, más para lavar los pies á sus criados.' Y en se- 
guida cantan el villancico: 

Da<U como tknc «mote», • 



por apUcir lu* dulorc*. 



que 1 donde qnieni i|iu eill, 
por tpliKar tat doloret, 
por mUku totplnu da. 

No (ÍGDe <|uieii le contucle. 
que 4 lu mal nada consuela; 
<!1 miimo cnlre ti *e duela 
pequeña hay i;uien de £1 «duela; 



que baya leído más de una vez las obras de Lopí di Rusd*, de 

que no vacilará mucho en creer que este auto es de la misma 

1 que prodigo los sazonados patoi que acompañan á sus co- 
is. Tal jMrece ser también el sentir del nuevo editor francés; y 
lemos lo rasonari con ináa extenáión cuando imprima el auto 
Itero.' (De la Repírta EjpaSota). 
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